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  Sinopsis


  Lady Rosalind, es una joven de sociedad, hija del conde Southford que a su vez es vecino del famoso Conde Langford, un hombre conocido por ser más bien huraño y misterioso, con gusto por las conquistas pasajeras. Cuando Rosalind descubre un misterioso jardín oculto en la finca del apuesto Conde, las cosas se complican, pues ella está obsesionada con encontrar el jardín de las historias que solía contarle su madre de niña, y de paso ayudar a una buena amiga con ese descubrimiento.


  Rafe Thornton, es el nuevo conde Langford, que no solo ha heredado la gran fortuna de la familia, sino sus muchos secretos. Cuando Rafe se entera, de que hay una intrusa merodeando en su propiedad, no le hace mucha gracia, pero queda tan fascinado con ella, que acepta explorar con ella la propiedad  para demostrarle que aquella idea de ese jardín, está en su imaginación, y no existe. A medida que exploran juntos, su relación florece, convirtiéndose en amor, pero Rafe guarda un oscuro secreto ancestral. Una maldición que ha asolado a su familia por generaciones, cobrando la vida de los primogénitos, se cierne sobre ellos. Sin embargo, existe un secreto aún más grande que rodea al conde y que ni el mismo conoce.


  Con el peso de su pasado y la sombra de la maldición, Rafe se debate entre el amor por Rosalind y el temor de introducirla en su mundo, en su familia, y causarle un dolor terrible. Mientras tanto, Rosalind se ve envuelta en una red de intrigas y peligros cuando un enemigo de Rafe, el Marqués de Campstein, se entromete en su camino con oscuros propósitos.


  ¿Podrá el amor que siente el uno por el otro prevalecer sobre los oscuros secretos que amenazan con separarlos?


  Capítulo 1


  En una fresca mañana de primavera, los primeros rayos del sol acariciaban los campos de todo Darshton, un pintoresco pueblo a un día de camino de Londres, pintando el paisaje con tonos dorados y rosados. Lady Rosalind Duvalier despertó en su habitación, bañada por la luz suave que se filtraba a través de las cortinas de encaje. La habitación estaba decorada con muebles elegantes, con tonos suaves y detalles florales que reflejaban el gusto refinado de su madre, quien se había encargado de toda la decoración.


  Al despertar, Rosalind escuchó a su doncella tocar la puerta. Abigail, una mujer de mediana edad con experiencia y dedicación en su trabajo ayudó a Rosalind a vestirse con un delicado vestido de algodón estampado con flores silvestres, resaltando la belleza natural de la joven.


  Después de arreglarse, Rosalind se dirigió al desayuno en el salón principal de la casa de campo de la finca Raven Cross Manor. El salón era una estancia espaciosa con techos altos y grandes ventanales que permitían la entrada de la luz matutina y ofrecían vistas panorámicas de los campos y jardines circundantes.


  Al sentarse a la mesa, Rosalind fue recibida por su madre, Lady Margaret Duvalier—Hija ¿Cómo amaneciste? ¿Dormiste bien, querida?


  —Si madre, dormí muy bien. Estaba tan cansada anoche después de ese día tan ajetreado que tuvimos con todas esas visitas.


  —No creo que haya sido eso, mejor hablemos de que ayer hiciste demasiado ejercicio. Esas caminatas tuyas son eternas, hija, No quiero que bajes mucho de peso. Sabes que una mujer elegante, tiene un cuerpo esbelto, pero no muy delgado.


  Rosalind quiso rodar los ojos—su madre siempre diciéndole como debía vestir, comer, hablar, y todo lo demás.


  —Sí, madre.


  Lady Margareth Duvalier, condesa de Southford, era una mujer elegante y distinguida que irradiaba gracia y autoridad. Le informó a Rosalind que su padre, Lord William, había salido temprano para atender asuntos relacionados con la finca y regresaría a tiempo para la cena.


  Durante el desayuno, Rosalind se sirvió un poco de todo, pues tenía hambre y sabía que la caminata de hoy era larga. Tomó pasteles recién horneados, jamón, manzanas que estaban en temporada y algo de té aromático. Las conversaciones giraron en torno a los planes del día y los asuntos familiares, mientras el ambiente en la mesa era cálido y familiar. Su tía Araminta, y su prima Aurora, estaban de visita pero ya se iban en dos días. Se había divertido en compañía de ambas, su tía era de lo más divertida y mente abierta, y su prima era un diablo vestido de oveja que adoraba coquetear con los jóvenes apuestos de los alrededores. Eso era saber divertirse.


  Después del desayuno, Rosalind se dedicó a sus actividades diarias como una joven dama de sociedad. Pasó parte de la mañana leyendo en la biblioteca, explorando las páginas de antiguos libros de historia y literatura que despertaban su curiosidad intelectual. Era algo que le encantaba hacer y una de las cosas que hacían feliz a su madre. Luego, dio un paseo por los jardines, con su prima, admirando la belleza de las flores y escuchando el canto de los pájaros, mientras hablaban de todo tipo de cosas.


  El escenario que rodeaba “Raven Cross Manor”, la finca de los padres de Rosalind, era verdaderamente idílico. Los campos de lavanda se extendían hasta donde alcanzaba la vista, con sus flores púrpuras y su aroma embriagador que llenaba el aire. La mansión en sí era una obra arquitectónica impresionante, con sus columnas blancas y su fachada imponente que reflejaba la elegancia y el prestigio de los condes Southford.


  En este entorno de belleza natural y refinamiento, la vida de Lady Rosalind transcurría entre momentos de tranquilidad y actividades propias de una dama de su posición social. Pero ella quería más. No0 estaba feliz con ser una dama correcta de sociedad sin nada más que hacer que todas las cosas aburridas que hacían las jóvenes. Como le habría gustado ser hombre. Ellos tenían derecho a todo, conocían sitios maravillosos y hasta años sabático tenían donde hacían un viaje de un años por el mundo y podían ir con algún tutor o solos. Las mujeres si viajaban siempre debían tener un familiar o chaperona y un año recorriendo el mundo era demasiado según los estándares de la sociedad, pues lo que ellas tenían que hacer era no perder tiempo e ir a buscar marido.


  —Estas muy callada hoy. ¿Sucedió algo ayer que no me has contado?—preguntó su prima.


  —Nada importante. Solo penaba en lo aburrida de nuestras vidas y luego más aburrimiento al casarnos.


  —Habla por ti, yo no pienso casarme. Soy muy feliz como estoy—dijo su prima riendo.


  Rosalind la miró con una ceja levantada—y ya le has comentado tus planes a la tía Araminta?


  —Por supuesto que no. No quiero que me haga la vida imposible desde ahora. Solo le sigo el juego pero siempre digo que no me gustan los hombres que ella elije y bueno…en el camino me voy inventando excusas.


  —Hasta que se te acaben. ¿Y entonces que harás?


  —La diferencia entre tú y yo, querida prima, es que yo no me amargo la existencia antes de que las cosas pasen. Me encargo del asunto cuando el momento llega.


  Rosalind empezó  reír—eres imposible.


  Su prima la miró riendo también—soy lista, querrás decir. —luego tomó su mano—cuéntame lo que te molesta.


  —Es que…—miró hacia todos lados—júrame que no le ditas a nadie.


  — ¡Lo juro, lo juro, pero cuenta ya!—demandó su prima que ahora estaba muy intrigada.


  —He estado visitando la finca del vecino.


  — ¿Cual vecino? ¿Cuál finca?—la miró extrañada.


  —la finca de los Langford.


  —Oh por Dios, ¿te refieres al conde? ¿Al que tiene cara malhumorada todo el tiempo? Dicen que ese hombre es un tempano de hielo y que además es groserísimo.


  —Yo he estado visitando su finca…a escondidas.


  —Rosalind esto se pone peor cada vez que abres la boca. Mi tía va a armarte una cuando lo sepa, que creo que te acordarás por el resto de tu vida.


  —Sí, sí, ya sé. Pero mama  quiere que yo me la pase leyendo y haciendo cosas estúpidas para poder estar preparada para ser una condesa, marquesa o lo que sea. Pero yo solo quiero hacer lo que me gusta, primo. Y sabes bien que adoro investigar cosas, y leer sobre todo tipo de leyendas. Si mi madre no quiere que yo visite la finca de al lado, ¿Para qué entonces me contó desde pequeña sobre esa leyenda de la fuente mágica?


  —Yo no creo que sea verdad, Rosalind. Son solo cuentos que se le dicen a los niños antes de dormir.


  —Pues ella misma vio esa fuente cuando era pequeña, y jura que era verdad.


  Su prima la observó con curiosidad— ¿Y estás segura de que es solo eso lo que quieres ver allí?


  — ¿Que se supone que intentas decirme?—Rosalind respondió molesta.


  —Pues el dueño, es un hombre con una personalidad horrible, pero quien tenga ojos puede ver que es muy guapo—tarareó su prima con diversión.


  Rosalind sonrió—eso solo lo puedes ver tú, porque vives pendiente del género masculino.


  —No lo voy a negar. No los quiero para casarme pero me encanta verlos y disfrutar de su…compañía.


  —Bueno, el asunto es que estoy buscando esa bendita fuente, pero se supone que está en una parte de la finca completamente deshabitada y ese jardín ahora parece más un matorral que otra cosa. Nadie lo cuida.


  —Tómalo como un aviso, quizás el destino te dice que no te conviene ir a ese lugar y que te olvides de esa loca idea.


  —No es así. Yo sé que debo encontrarla, lo que sucede es que el dueño estaba de viaje, y ahora ha regresado, por lo que será más difícil. Ayer…


  — ¿Ayer que?


  —Creo que me vio, pero no estoy segura. Yo estaba recorriendo ese jardín y trataba de hacer el mínimo ruido posible, pero de repente escuché algo, y vi una silueta alta por un segundo y desapareció.


  — ¿No sería un fantasma?—preguntó su prima temerosa—dicen que esa casa es lúgubre, y que muy pocas personas van allí, casi nadie. Que él permanece encerrado y poco le gusta hablar con gente. A saber si es un asesino y lo único que vaga por allí son los espíritus de las pobres almas con las que acabó.


  —No creo. Se veía bastante real esa silueta. Además cuando estuve por el pueblo después, escuché el rumor de que el conde había vuelto de su viaje, y es por eso que creo, que era él. —Pues si es tan ogro como dicen, te habría dicho que te largaras de su propiedad.


  —Eso es lo que no tiene sentido. Yo también habría pensado que esa sería su actitud.


  —Bueno, por si es una cosa u otra, saliste bien librada esta vez. Yo de ti, no me arriesgaba nuevamente a ir hasta allá.


  —Tal vez no lo haga de nuevo.


  —Haces bien prima, mejor empieza a buscar una nueva distracción.


  *****


  Pero era más fácil decirlo que hacerlo. A la mañana siguiente su prima se fue, y al quedar sola y sin nada más que hacer, Rosalind tardó poco en quebrantar su firme resolución de no volver a la finca vecina.


  Rosalind se fue en caballo hasta los límites de su finca con la vecina, y amarró el animal a un troco cercano para luego tomar un pequeño camino que ya conocía bien y luego llegó al lugar donde todo se veía como olvidado y descuidado. Se veía que esa parte de la propiedad no  era muy visitada.  Caminó con determinación a través de la maleza espesa que cubría los terrenos de la finca de los Langford. El sol se filtraba entre las hojas y las sombras danzaban a su alrededor mientras avanzaba, guiada por la curiosidad y el deseo de descubrir el tan mencionado jardín secreto. Las ramas crujían bajo sus pies y el susurro del viento entre los árboles parecía animarla en su búsqueda.


  Después de casi veinte minutos de exploración, divisó una reja de metal pesada coronada por una calavera, una imagen que no era precisamente acogedora. Sin embargo, la intriga venció su temor y Rosalind decidió adentrarse aún más. Al no poder abrir la puerta, se las arregló para pasar por encima de ella con cuidado, ignorando la sensación de peligro que la calavera imponía.


  Una vez al otro lado, el paisaje comenzó a transformarse gradualmente. La maleza cedió paso a una vegetación más cuidada y floreciente. Rosalind avanzó con cautela, maravillándose ante la belleza de las flores que comenzaban a aparecer en su camino. Un arco cubierto de enredaderas le indicó que estaba cerca de su destino.


  El corazón de Rosalind latía con emoción mientras cruzaba el arco y llegaba finalmente a un claro en el jardín. Ante sus ojos se desplegaba un espectáculo de colores y fragancias: rosas de todos los tonos, lirios, claveles y otras flores que no podía identificar, todas ellas rodeando una gran fuente de agua cristalina. La luz del sol se reflejaba en las aguas tranquilas de la fuente, creando destellos mágicos que parecían danzar sobre las flores y las piedras del lugar.


  Rosalind se acercó con reverencia a la fuente, observando la extraña inscripción grabada en su borde. “El agua revela la verdad y concede deseos sinceros” — leyó en voz baja, dejando que las palabras resonaran en su mente. Un escalofrío de emoción recorrió su espalda mientras contemplaba la posibilidad de que aquella agua tuviera realmente poderes mágicos.


  En su interior, Rosalind se sentía emocionada y feliz de haber encontrado el jardín secreto. Recordó las historias que su madre le contaba cuando era niña, sobre las maravillas que se ocultaban en lugares como aquel. Ahora, frente a la fuente y rodeada de tanta belleza natural, Rosalind deseaba con todo su corazón poder tomar un poco de ese agua y descubrir si los rumores eran ciertos.


  *****


  Rafe Ashton, conde de Langford, regresaba a su finca tras varios días en Londres ocupado con asuntos legales y financieros. Su figura imponente descendió de su carruaje con una expresión seria y cautelosa, sus ojos profundos y penetrantes ocultaban más de lo que revelaban. Su porte elegante y su paso seguro mostraban a un hombre acostumbrado a manejar situaciones complicadas con destreza.


  Al llegar a la entrada de la finca, la mansión Langford se alzaba majestuosa ante sus ojos. La fachada de piedra pulida y las amplias ventanas con cortinas de terciopelo rojo contrastaban con la exuberancia de los jardines que rodeaban la propiedad. Rafe no se detuvo a contemplar la belleza de su hogar; en su mente resonaban los asuntos pendientes y las preocupaciones que lo habían acompañado durante su estancia en la ciudad.


  El mayordomo de la finca, Sr. Whitmore, salió a recibirlo con una reverencia respetuosa. Su rostro experimentado reflejaba años de lealtad y servicio a la familia Langford—Bienvenido de vuelta, milord—dijo con voz serena pero reverente.


  Rafe asintió con gesto escueto—Gracias, Whitmore. Ha sido un viaje agotador— respondió con su habitual tono serio y templado. Sus palabras eran medidas, revelando la cautela que siempre mantenía en su trato con los demás.


  — ¿Cómo le fue en la ciudad, milord? — preguntó el mayordomo, siguiendo a su señor mientras caminaban hacia la entrada principal de la mansión.


  —Como siempre, Whitmore. Asuntos legales y financieros que demandan mi atención— respondió Rafe, manteniendo la información sobre sus verdaderos motivos en secreto.


  Al llegar al vestíbulo, Rafe se detuvo un momento. Había una criada fregando los pisos y otra sacudiendo. Él observó el lujo discreto que caracterizaba su hogar. Los muebles de madera noble, las alfombras de colores oscuros y las pinturas que adornaban las paredes creaban una atmósfera de elegancia sobria. El mayordomo aprovechó el momento para preguntar— ¿Sucede algo, milord?


  —No es  nada, Whitmore —respondió enseguida y siguió su camino hacia las escaleras.


  — ¿Le gustaría que le suba algo de beber, milord?


  Rafe asintió, sintiendo el cansancio del viaje pesar sobre sus hombros. — Una copa de brandy, por favor. La tomaré en mi habitación — indicó con decisión, deseando un momento de tranquilidad antes de enfrentarse a las responsabilidades que lo aguardaban. El secreto que guardaba en su corazón añadía una capa de precaución y reservada seriedad a su comportamiento, como si estuviera siempre alerta, incluso en su propio hogar.


  Rafe ingresó a su habitación, un espacio que reflejaba su personalidad reservada y su gusto por la elegancia sin excesos. Los muebles de caoba pulida, las cortinas de terciopelo oscuro y el cálido resplandor de las velas creaban un ambiente acogedor y sereno. George, su ayuda de cámara de confianza, ya se encontraba allí, listo para ayudarlo a cambiarse de ropa por algo más cómodo.


  Mientras George se ocupaba de desabrocharle los botones del abrigo, Rafe estaba sumido en sus pensamientos. Recordaba con cariño su reciente visita a Londres, donde había visto a su buen amigo Sebastian Sinclair. La felicidad radiante de Sebastian al hablar de su próxima paternidad había tocado una fibra sensible en Rafe. Ver a su amigo, ahora felizmente casado y esperando a su primer hijo, despertó en él sentimientos encontrados de alegría por Sebastian y una leve envidia por la vida que él deseaba tener.



  Sebastian estaba casado con una bella irlandesa de ojos verdes profundos y cabello rojo como el fuego. Recordaba la luz en los ojos de su amigo al hablar de su esposa y el amor que los unía. Mientras George deslizaba el abrigo de Rafe sobre sus hombros, él no pudo evitar sentir un suspiro escapar de sus labios.


  —Mi lord, ¿todo está bien? — preguntó George, notando la expresión pensativa en el rostro de Rafe.


  Rafe asintió, pero su mirada reflejaba una mezcla de nostalgia y preocupación. — Sí, George. Solo estaba recordando a un buen amigo y sus alegrías familiares—respondió con tono suave pero cargado de anhelo.


  Mientras George le ofrecía una camisa más cómoda para la tarde, Rafe continuaba con sus pensamientos internos. La maldición que pesaba sobre su familia desde generaciones pasadas no le permitía disfrutar plenamente de la vida. El recuerdo de la tragedia que había marcado el origen de la maldición siempre estaba presente en su mente, como una sombra que lo seguía a todas partes. Sentía el peso de la responsabilidad y el dolor de una historia que no era suya, pero que definía gran parte de su destino. Desearía poder decir que estaba casado, feliz, que podía darse el lujo de tener hijos varones sin temer a la terrible pérdida de su primogénito, pero ese no era su caso. Él cargaba consigo una maldición que tenía su familia desde los tiempos de su tatarabuelo. Esta maldición se originó en el amor prohibido entre la hija de su tatarabuelo y el hijo de una gitana, quien lanzó la maldición tras la muerte de su único hijo varón a manos del padre de Rafe, cuando supo que ambos jóvenes eran amantes.


  Si tan solo pudiera encontrar una forma de romper esta maldición..., murmuró para sí mismo, mientras se ajustaba la camisa y se adentraba en sus pensamientos más profundos. La esperanza y el deseo de liberarse de la carga que llevaba consigo eran constantes compañeros en su día a día, aunque sabía que encontrar una solución sería un desafío monumental.


  Capítulo 2


  A la mañana siguiente, Rafe, después de tomar un buen desayuno, salió rápidamente a dar una vuelta por los alrededores. Eso siempre lo calmaba. En el tranquilo atardecer de Darshton, Rosalind exploraba con curiosidad los alrededores de la finca de los Langford. Era una tarde fresca y soleada, ideal para disfrutar del aire libre y la naturaleza. Mientras caminaba entre los senderos, su mirada se detuvo en el rincón que parecía esconder algún secreto olvidado por el tiempo.


  Rafe, por su parte, había regresado a la finca después de unos días en Londres. El largo viaje y los asuntos legales lo habían dejado con un semblante serio y una actitud cautelosa. Decidió dar un paseo por los terrenos cercanos a la mansión, buscando un momento de tranquilidad y evasión.


  Fue entonces cuando su camino se cruzó por primera vez con Lady Rosalind Duvalier. Rafe no esperaba encontrar a nadie en esa parte de la propiedad, y mucho menos a una joven desconocida. Rosalind, al verlo, quedó momentáneamente hipnotizada por su apariencia imponente y su porte aristocrático. Sin embargo, su fascinación pronto se vio opacada por la actitud distante y casi grosera de Rafe.


  — ¿Quién eres y qué haces aquí? —preguntó Rafe con voz firme, su mirada fría y penetrante.


  Rosalind se sintió un poco intimidada por su tono, pero mantuvo la compostura—Soy Lady Rosalind Duvalier. Estaba simplemente recorriendo un poco la propiedad y me ha intrigado este lugar— respondió con educación, aunque notó la falta de cortesía en las palabras de Rafe. —Me permite saber con quién estoy hablando—preguntó ella.


  —Habla con el dueño de esta propiedad, Lord Rafe Ashton, conde de Langford.


  —Mucho gusto, milord.


  —Lamento no poder decir lo mismo, lady Duvalier. Pero este no es un lugar para visitantes. Es propiedad privada, y le sugiero, que regrese por donde vino y no vuelva a merodear por aquí— dijo Rafe con un tono brusco, claramente molesto por la presencia de Rosalind en ese lugar.


  A pesar de la rudeza de Rafe, Rosalind no pudo evitar notar su atractivo y su aura de misterio. Ella, sin embargo, no se dejó intimidar y continuó con su relato sobre la fuente mágica que había encontrado.


  —Milord, entiendo su preocupación, pero encontré una fuente aquí que parece tener propiedades mágicas. Quizás sea parte de la historia de esta finca— mencionó Rosalind con entusiasmo, esperando captar la atención de Rafe.


  Rafe, sin embargo, mostró poco interés en sus palabras—No tengo tiempo para historias de fantasía, lady Rosalind. Le repito, no deseo verla nuevamente por aquí— respondió con firmeza antes de darse media vuelta y alejarse, dejando a Rosalind con una mezcla de fascinación y desconcierto ante la actitud distante y arrogante del Conde de Langford.


  *****


  Cuando Rosalind llegó a su casa, no dejaba de pensar en la actitud grosera de lord Langford. Era un hombre bastante apuesto, pero parecía odiar a los intrusos. Debía admitir que no fue una buena idea simp0lemente entrar invadiendo en una propiedad privada, pero se había dejado llevar por la belleza de aquel lugar recién descubierto. Subió rápidamente y al cerrar la puerta de su habitación, la mente de Rosalind bullía con pensamientos turbulentos. Se sentía culpable por haberse aventurado en un lugar que claramente estaba fuera de los límites de la propiedad. ¿Qué pensaría Lord Langford de ella? Seguramente la vería como una intrusa irrespetuosa.


  “Pero, Rosalind, ¿qué esperabas? Has violado la privacidad de su propiedad sin su consentimiento”, se recriminó a sí misma mientras caminaba por la habitación. No debí haber entrado en ese jardín secreto sin permiso. ¿Cómo puedo explicarle ahora la verdad sobre la fuente mágica y el jardín encantado?


  Se detuvo frente al espejo, observando su reflejo con gesto preocupado. — Quizás debería enviarle una carta, explicarle con detalle todo lo que sé y disculparme por mi imprudencia— murmuró en voz alta, como si el espejo pudiera ofrecerle algún consejo sabio.


  Las palabras se agolpaban en su mente mientras consideraba las diferentes formas de abordar la situación. — O tal vez debo esperar a verlo de nuevo y abordar el tema directamente. Sí, eso sería lo más sincero—, reflexionó, sintiendo una mezcla de nerviosismo y determinación.


  Con cada pensamiento, su corazón latía con más fuerza, anticipando el momento en que tendría que enfrentarse a Lord Langford y explicarle todo lo relacionado con el jardín secreto y la leyenda que lo envolvía.


  Empezó a escribir una nota para enviarla a lord Langford y pedirle que por favor, le diera la oportunidad de hablar y explicarle la razón del porque había invadido su propiedad de esa manera tan grosera.


  Apreciado Lord Langford,


  Espero que esta carta lo encuentre bien y de buen ánimo. Me dirijo a usted con el mayor respeto y humildad para disculparme por mi reciente intrusión en su propiedad. Sé que mi acto fue una falta de respeto y una violación de su privacidad, y le pido sinceramente disculpas por ello.


  Sin embargo, permítame explicarle la razón detrás de mí atrevimiento. Durante mi visita a sus tierras, descubrí un lugar mágico y encantador que me cautivó por completo. Es un jardín secreto del que he escuchado hablar desde mi infancia, un lugar que mi madre mencionaba en sus historias como un sitio lleno de misterio y belleza.


  La leyenda cuenta que en ese jardín hay una fuente de agua cristalina que concede deseos y tiene poderes curativos. Comprendo que esto pueda sonar fantasioso y que mi curiosidad me llevó demasiado lejos al aventurarme sin permiso, pero le ruego que me dé la oportunidad de explicarle mejor en persona.


  Me encantaría reunirme con usted en el momento y lugar que prefiera. Si no desea recibirme en su casa, estaré encantada de encontrarnos en cualquier otro sitio que usted elija. Todo lo que deseo es un momento de su valioso tiempo para poder disculparme personalmente y explicarle la historia detrás de mí imprudente acto.


  Espero sinceramente que acepte mi petición y que podamos resolver este malentendido de manera amistosa. Quedo a la espera de su respuesta y agradecida por su consideración.


  Atentamente,


  Lady Rosalind Duvalier


  Después de escribirla, rogó porque todo saliera bien y él aceptara. Y en caso de que él le dijera que no, de verdad no sabía que iba a hacer porque ya estaba conectada de alguna manera a esa leyenda, y sentía en su corazón que por alguna razón ella debía mostrarle a él, esa fuente.


  *****


  Rosalind había enviado la nota con la esperanza de que Lord Langford comprendiera su curiosidad y aceptara hablar con ella para aclarar el malentendido. Sin embargo, los días pasaron y la respuesta que recibió no fue la que esperaba. La carta de Lord Langford llegó a sus manos, pero en lugar de contener una invitación para reunirse, era una nota cortante y distante que dejaba claro su desaprobación por la intrusión de Rosalind en su propiedad.


  Molesta por la actitud del conde, Rosalind decidió que no daría su brazo a torcer en este asunto. Se sentía frustrada y molesta por la actitud fría y distante del conde. Había enviado la nota con la esperanza de resolver el malentendido y explicarle sus motivos, pero la respuesta cortante que dio, la dejó decepcionada y furiosa. En su interior, surgieron una mezcla de emociones, desde la indignación por ser juzgada sin ser escuchada hasta la determinación de no ceder ante la desaprobación del conde.


  Sus pensamientos se agolpaban en su mente mientras leía la carta del conde. ¿Cómo podía ser tan insensible y cerrado a la curiosidad y el deseo de conocer más? Rosalind estaba acostumbrada a seguir sus impulsos y su pasión por descubrir cosas nuevas, y no estaba dispuesta a ser detenida por la actitud arrogante de Lord Langford.


  Decidió firmemente que no daría su brazo a torcer en este asunto. Aunque la advertencia del conde era clara, su determinación se fortaleció aún más. Estaba decidida a regresar al jardín secreto y descubrir los tesoros que sabía que se escondían allí. La negativa de Lord Langford solo avivó su espíritu aventurero y su deseo de demostrar que no se dejaría amedrentar fácilmente.


  A pesar de su advertencia, su curiosidad y determinación la impulsaron a querer volver al jardín secreto. Recordaba las historias que su madre le contaba cuando era niña, sobre el árbol ancestral en el jardín, cuyas hojas se decía que tenían poderes milagrosos para hacer ver hasta a los ciegos.


  Una amiga muy cercana de Rosalind, Lady Amelia, había sufrido un accidente grave a caballo hace un año y como resultado había perdido la vista. Rosalind estaba decidida a encontrar esas hojas milagrosas y hacer todo lo posible para devolverle la vista a su querida amiga. Sabía que era una empresa arriesgada, que ni siquiera era seguro que fuera cierto, pero su corazón estaba lleno de determinación y esperanza.


  Con ese propósito en mente, Rosalind comenzó a trazar un plan para regresar al jardín secreto y descubrir los tesoros ocultos que sabía que se escondían allí. Estaba dispuesta a enfrentar cualquier obstáculo y superar cualquier desafío para alcanzar su objetivo, porque adoraba a su amiga y quería ayudarla.


  Rosalind se sentó frente a su escritorio, dejando que sus pensamientos vagaran hacia su querida amiga Amelia. Recordaba con cariño los días antes del fatídico accidente a caballo que había cambiado por completo la vida de su amiga. Amelia era una joven extrovertida y llena de vida, siempre dispuesta a disfrutar de cada momento y a contagiar su alegría a quienes la rodeaban. Recordaba las risas compartidas, las conversaciones profundas y las travesuras de juventud que unían sus corazones de una manera única. Amelia solía ser el alma de las reuniones sociales, irradiando felicidad y encanto por dondequiera que pasara.


  Sin embargo, desde el día del accidente, Amelia se había vuelto retraída y melancólica. Ya no salía de casa más que para visitar su jardín o la casa de su hermano cercana. El resto del tiempo, se la pasaba junto a la ventana, como si buscara encontrar algo más allá de las sombras que veía.


  Rosalind había sido testigo de cómo la vitalidad de Amelia se había apagado lentamente, dejando un vacío en su corazón. El brillo en los ojos de su amiga, se desvanecieron lentamente, reemplazados por una sombra de tristeza y melancolía. Ya no era la misma, y Rosalind sentía el peso de esa transformación en cada encuentro con su amiga. Aunque seguían siendo confidentes y compartían momentos divertidos a través de las cartas que intercambiaban, Rosalind se esforzaba por no contarle demasiado sobre las emociones y experiencias que sabía que podrían entristecer a su amiga, quien ya no podía ver el mundo que antes admiraba con tanto entusiasmo.


  Las cartas eran escritas por su hermana menor, Lucy, de 16 años, quien había asumido ese rol de confianza pero que, a pesar de su lealtad, no podía reemplazar la conexión única que tenía Rosalind con Amelia. La ausencia de la risa contagiosa de su amiga se hacía sentir cada vez más, y Rosalind anhelaba verla recuperar la luz y la alegría que siempre la caracterizaba. Y con Dios como testigo la vería ser nuevamente la Amelia que había sido antes.


  *****


  Rosalind esperó pacientemente durante una semana, anhelando una respuesta de Lord Langford después de enviar su nota. Sin embargo, cuando los días pasaron sin noticias, su impaciencia y determinación se mezclaron en un torbellino de emociones que la llevaron de vuelta al jardín secreto.


  Con el corazón lleno de esperanza y determinación, Rosalind se encaminó hacia el lugar que había capturado su curiosidad y su imaginación. Sin embargo, al llegar, se encontró con una desagradable sorpresa: una enorme valla rodeaba todo el perímetro del jardín. Era una barrera impenetrable, adornada con alambre de púas que anunciaba claramente la negativa de Lord Langford a permitir la entrada a cualquier intruso.


  La frustración se apoderó de Rosalind mientras observaba la valla con incredulidad y decepción. ¿Qué clase de hombre pondría tal obstáculo para proteger un simple jardín? Se sentía indignada por la actitud del conde y la forma en que había rechazado su pedido de una conversación civilizada.


  Sus emociones se mezclaron en un torbellino de rabia y determinación. No estaba dispuesta a rendirse ante los caprichos de ese hombre. Si él quería guerra, ella estaba dispuesta a librarla. La idea de enfrentarse a sus obstáculos la impulsó a buscar alternativas, a pensar en estrategias para sortear la valla y llegar al jardín que tanto ansiaba explorar.


  Rosalind se prometió a sí misma que encontraría una manera de entrar, sin importar cuánto esfuerzo o ingenio requiriera. No permitiría que la obstinación del conde la detuviera en su búsqueda de respuestas y descubrimientos en ese misterioso lugar.


  Con determinación firme y un objetivo claro en mente, Rosalind se embarcó en la búsqueda de herramientas que pudieran ayudarla a superar la valla que Lord Langford había erigido alrededor del jardín secreto. Recordando las herramientas que solían usar en la finca de sus padres para arreglar las cercas, se dirigió hacia el pueblo en busca de un herrero o cualquier persona que pudiera proporcionarle las herramientas adecuadas.


  El sol brillaba alto en el cielo cuando Rosalind llegó al taller del herrero, un pequeño establecimiento lleno de herramientas y materiales metálicos. Con determinación en sus pasos, entró y buscó al herrero, quien la recibió con curiosidad al ver a una dama interesada en herramientas de trabajo.


  Rosalind explicó con cautela su situación al herrero, describiendo la valla con alambre de púas que rodeaba el jardín y su necesidad de encontrar una forma de atravesarla. El herrero asintió con comprensión, entendiendo la urgencia en la voz y los ojos de Rosalind.


  Después de un breve intercambio, el herrero le proporcionó algunas herramientas útiles: alicates robustos, cortadores de alambre y otros implementos que podrían ser de ayuda en su empresa. Rosalind agradeció al herrero con sinceridad, pagando generosamente por las herramientas y prometiendo devolverlas en cuanto terminara su tarea.


  De vuelta en la finca, Rosalind se preparó mentalmente para el desafío que tenía por delante


  *****


  La nieve cubría el paisaje con su manto blanco, complicando cada paso que daba Rosalind en su determinada travesía hacia el jardín secreto. A pesar del clima adverso, se vistió con capas de abrigo, asegurándose de protegerse lo mejor posible del frío glacial que la rodeaba. Llevaba consigo un maletín donde guardaba las herramientas que había conseguido del herrero: las pinzas que esperaba le permitirían abrirse paso a través del alambre de púas que protegía el jardín.


  Bajó las escaleras con cautela, tratando de no llamar la atención de sus padres que disfrutaban de una tranquila tarde tomando el té. Sin embargo, su madre no pudo evitar sorprenderse al verla lista para salir en medio de una nevada. Expresó su preocupación por las condiciones climáticas adversas y le aconsejó que no saliera, especialmente a cabalgar o caminar en tales condiciones.


  Rosalind, con su determinación a flor de piel, trató de calmar las preocupaciones de su madre asegurándole que su yegua necesitaba el ejercicio y que no se alejaría mucho de la finca. Sin embargo, su madre seguía insistiendo en que era demasiado peligroso salir en esas circunstancias. La conversación se prolongó un poco más, retrasando el momento en que Rosalind pudiera partir en su misión.


  Finalmente, cuando la oportunidad se presentó, Rosalind se deslizó por la casa con sigilo, asegurándose de no ser descubierta por sus padres. Cada paso que daba en la nieve crujía bajo sus pies, pero su determinación no flaqueaba. Sabía que cada minuto que pasaba era crucial para alcanzar su objetivo y obtener las muestras del jardín mágico que tanto ansiaba.


  Al llegar al lugar ya no había muy buen clima, nevaba un poco más. Le preocupaba que nevara más fuerte, pero si se iba a ahora, y pasaban más días, no podría volver en semanas y tal vez podría perder el rastro que había descubierto al jardín y la fuente. Se puso manos a la obra, y con las herramientas en mano, se acercó a la valla y comenzó a trabajar con determinación. El sonido metálico de los alicates cortando el alambre resonó en el aire, mezclado con la fuerza de su voluntad y la convicción de que no había obstáculo que pudiera detenerla.


  Cada corte en el alambre de púas la acercaba un paso más a su objetivo. Aunque sabía que estaba desafiando la autoridad de Lord Langford, Rosalind estaba decidida a conseguir lo que buscaba: una muestra del agua milagrosa y algunas hojas del árbol ancestral. No había tiempo que perder ni advertencia que la detuviera. Sin embargo, lo que la ponía nerviosa era que caía cada vez más nieve y se preguntaba si era una buena idea, estar allí sola, sin ayuda cortando una peligrosa cerca con alambre de púas, pero se dio ánimos y siguió su tarea.


  De repente el alambre se zafó rápidamente y con tanta fuerza que le pegó en la mano pasando por su muñeca y cortando la piel, provocando un dolor agudo y punzante que la hizo gritar con fuerza. se agarró la mano tratando de detener la sangre pero dolía terriblemente, era inútil.


  El miedo y la debilidad se apoderaron de Rosalind al ver la sangre. Odiaba la visión de la hemorragia y se sentía débil solo de pensar en ello. Rápidamente, rasgó un pedazo de su enagua con manos temblorosas y lo utilizó para intentar detener la hemorragia. Sin embargo, la herida era profunda y no lograba contener la sangre que seguía fluyendo.


  Sintiéndose cada vez más mareada y débil, Rosalind buscó apoyo y se recostó contra un tronco cercano. Sabía que si no se calmaba, se desmayaría en cuestión de segundos. El frío penetrante de la nieve contrastaba con la calidez de la sangre que se escapaba de su herida, sumiendo a Rosalind en una sensación de desesperación mientras luchaba por mantenerse consciente y encontrar una solución a su situación.


  Capítulo 3


  Rafe cabalgaba por la extensa propiedad, como era su rutina a esas horas del día. Disfrutaba del viento helado que golpeaba su rostro y le daba una sensación de frescura revitalizante. Mientras muchos no apreciaban el frío del invierno, él encontraba belleza en cada aspecto de esa estación en particular.


  La nieve caía suavemente a su alrededor, cubriendo el paisaje con una capa blanca y etérea que transformaba todo en un escenario de serenidad y pureza. Los árboles y arbustos se veían adornados con copos de nieve, creando una imagen de ensueño que Rafe admiraba con cada paso de su caballo.


  El silencio especial que reinaba cuando nevaba era algo que Rafe no podía describir con palabras, pero que disfrutaba profundamente. Era como si el mundo entero se detuviera por un momento para contemplar la belleza de la naturaleza en su estado más tranquilo y mágico. Aunque tenía sus preocupaciones y responsabilidades, esos momentos a caballo bajo la nieve le brindaban un respiro y le recordaban la simpleza y la calma que podían encontrar incluso en los días más fríos y desafiantes.


  Rafe llevaba varias horas cabalgando por la propiedad cuando notó que la nevada se intensificaba. Decidió que era momento de regresar a casa y estaba dando la vuelta con su caballo cuando escuchó un ruido inusual seguido de un grito desgarrador en la distancia. Al instante, sus sentidos se agudizaron y se dirigió hacia el origen del sonido.


  La sorpresa de Rafe fue enorme cuando llegó al lugar y encontró a Lady Rosalind tirada en el suelo, visiblemente herida. El contraste entre la blancura de la nieve y la mancha de sangre en la mano de Rosalind era impactante. Sin perder un segundo, Rafe desmontó de su caballo y se apresuró hacia ella.


  — ¡Lady Rosalind! ¿Qué hace usted aquí? ¿Qué ha sucedido? —exclamó Rafe, preocupado, mientras se arrodillaba a su lado para evaluar la gravedad de la herida en su mano.


  Rosalind, empezó a abrir los ojos y todavía aturdida por el dolor y la sorpresa, intentó explicar lo sucedido entre jadeos.


  —El alambre... se zafó... me cortó... —mencionó Rosalind con dificultad, tratando de contener el dolor y la sensación de mareo.


  Rafe examinó la herida con cuidado, notando la profundidad del corte y la necesidad de tratarla de inmediato para evitar complicaciones. Sin perder tiempo, Rafe buscó en sus pertenencias un pañuelo limpio y lo usó para presionar la herida y detener la hemorragia.


  —Voy a llevarla a la casa para que la atiendan de inmediato. No se preocupe, estará bien —dijo Rafe con voz firme, mientras ayudaba a Rosalind a levantarse y la llevaba hacia su caballo para regresar a la mansión.


  Rosalind, todavía sintiéndose débil por la pérdida de sangre y el dolor punzante en su mano, se aferró al brazo de Rafe mientras él la ayudaba a subir al caballo. Aunque estaba molesta por haber sido descubierta en esa situación, también sentía un alivio al saber que recibiría atención médica pronto.


  El viaje de regreso a la mansión transcurrió en un silencio tenso, interrumpido únicamente por los suspiros ocasionales de dolor de Rosalind. Rafe, por su parte, se mantuvo concentrado en mantener el paso del caballo y asegurarse de que Rosalind estuviera lo más cómoda posible.


  Al llegar a la casa, Rafe descendió del caballo primero y luego ayudó a Rosalind a bajar con cuidado pero ella estaba muy débil y tuvo que cargarla. Su rostro reflejaba preocupación y urgencia. El mayordomo, al ver la situación, corrió hacia él con expresión alarmada.


  —Milord, ¿qué ha sucedido? —preguntó el mayordomo con voz temblorosa mientras observaba a Rosalind en los brazos de Rafe.


  Rafe apenas tuvo tiempo de responder, su tono de voz denotaba urgencia.


  —Rápido, envía a alguien por el médico inmediatamente. Que venga preparado para atender una herida —ordenó Rafe con determinación.


  El mayordomo asintió rápidamente y salió corriendo hacia la parte trasera de la mansión, donde sabía que podía encontrar a un sirviente para llevar el mensaje al médico.


  Rafe entró en la casa con paso firme


  —Señora Donaldson—le habló a su ama de llaves—por favor acompáñeme. La mujer lo siguió enseguida, y él se dirigió directamente a  una habitación cálida y confortable, donde depositó a Rosalind, en una silla mientras le quitaba la capa y el abrigo para que estuviera más cómoda. La miró con preocupación mientras esperaban la llegada del médico.


  — ¿Está bien? —preguntó Rafe, su voz suave mostrando una preocupación genuina por el estado de Rosalind.


  Rosalind asintió débilmente, sintiendo el dolor en su mano pero agradecida por el apoyo de Rafe en ese momento de necesidad.


  —Creo que sí, gracias a usted —respondió Rosalind, sus ojos encontrándose con los de Rafe en un gesto de gratitud y reconocimiento.


  —Gracias por ayudarme —murmuró Rosalind, mirando a Rafe con agradecimiento en sus ojos a pesar del dolor que aún sentía.


  —No tiene por qué agradecer, Lady Rosalind. El deber de cualquier caballero en esa situación, habría sido el de asegurarse de que estuvieras bien —respondió Rafe con cortesía, aunque su mirada revelaba una preocupación genuina.


  El médico llegó pronto y examinó la herida de Rosalind, limpiándola y aplicando un vendaje para detener la hemorragia. Afortunadamente, la herida no era tan grave como parecía en un principio, pero tuvo que coser la herida, y el médico recomendó reposo y cuidados para evitar infecciones. Rafe se mantuvo a su lado, observando con atención cada gesto de Rosalind mientras hasta que la medicina comenzó a hacerle efecto y ella empezó a verse adormilada.


  Rosalind se quedó en la habitación, agradecida por la atención recibida a pesar de las circunstancias. Rafe, por su parte, se aseguró de que tuviera todo lo necesario y se retiró con la promesa de volver a verificar su estado más tarde.


  *****


  Una vez que confirmó que Rosalind estaría bien, su preocupación se desvió hacia la inevitable tarea de informar a los padres de Rosalind sobre el accidente. Solo el pensamiento de enfrentar esa conversación ya le causaba molestia.


  —Debería avisarles a sus padres sobre lo ocurrido —murmuró para sí mismo, sintiendo la tensión acumulándose en sus hombros.


  La idea de tener a los padres de Rosalind en su casa no era algo que le agradara en lo absoluto. Rafe no era una persona sociable, no disfrutaba de la compañía constante de otros, y mucho menos de visitantes no deseados en su hogar. Suspiró profundamente, consciente de que no podía evitar la situación.


  —Maldición —susurró entre dientes, frunciendo levemente el ceño mientras pensaba en las posibles implicaciones de tener a la familia de Rosalind en su propiedad.


  Recordó la primera vez que la vio, cómo su encanto y belleza habían capturado su atención de inmediato. Sin embargo, eso mismo lo preocupaba. No podía permitirse involucrarse emocionalmente con nadie, especialmente no con una mujer tan cautivadora como Rosalind. Rafe se mantenía alejado de los lazos sentimentales, prefería la discreción y la libertad que le ofrecía su estilo de vida.


  Se preguntó cómo reaccionarían los padres de Rosalind al enterarse de lo sucedido. Sabía que su reputación estaba en juego, por el solo hecho de estar en la casa de un hombre soltero, y eso solo añadía más peso a la situación. No tenía más opción que enfrentar lo que vendría y lidiar con las consecuencias de aquel encuentro inesperado.


  *****


  Rafe llegó a la habitación de Rosalind un rato después de que el médico terminara de atenderla. Al tocar la puerta y recibir el permiso para entrar, se adentró en la estancia con paso firme pero rostro serio. No perdió tiempo en rodeos y se dirigió directamente al tema que le preocupaba.


  —Lady Rosalind, necesito que me permita enviar una nota a sus padres para informarles sobre lo sucedido —expresó Rafe con un tono serio y decidido, sin dar lugar a dudas sobre su determinación.


  Rosalind, sintiendo una oleada de vergüenza y preocupación, asintió con la cabeza y se apresuró a disculparse nuevamente.


  —Lo siento mucho, Lord Langford, no era mi intención causar problemas ni preocupar a nadie —dijo Rosalind con una mezcla de arrepentimiento y temor por las posibles repercusiones de su acción.


  Rafe notó la incomodidad de Rosalind y trató de suavizar un poco su tono, aunque su semblante seguía mostrando seriedad.


  —Entiendo que no era su intención, lady Rosalind, pero debemos abordar esta situación de la manera adecuada —respondió Rafe, intentando transmitirle tranquilidad a pesar de la gravedad del asunto—. Le aseguro que sus padres serán informados con la discreción necesaria.


  Rosalind agradeció la comprensión de Rafe y se mantuvo en silencio mientras él redactaba la nota para enviarla a los Duvalier. La joven se sentía abrumada por la situación y temía las posibles consecuencias para su reputación y la de su familia.


  Una vez que Rafe terminó de escribir la nota, se despidió de Rosalind con un gesto respetuoso y salió de la habitación para entregar el mensaje. Rosalind se quedó a solas, sumida en sus pensamientos y preocupaciones por lo que vendría a partir de ese momento.


  *****


  Los padres de Rosalind llegaron al estudio de Lord Langford unos minutos después. Apenas cruzaron la puerta, Lady Margareth mostró signos evidentes de preocupación y angustia, con lágrimas en sus ojos y una expresión de profunda preocupación en su rostro. De inmediato comenzó a preguntar insistentemente por su hija, mientras su esposo, con gesto serio y ceño fruncido, escuchaba atentamente lo que Rafe les contaba sobre cómo había encontrado a Rosalind herida en medio del bosque.


  — Esta muchacha va a acabar conmigo, Margareth. ¡No es posible que tu hija sea tan cabeza dura! —exclamó el padre de Rosalind, visiblemente molesto por la situación.


  — William, por favor, ahora no es momento para discutir. Nuestra hija está herida y necesitamos asegurarnos de que esté bien —respondió Lady Margareth, tratando de contener sus emociones.


  Sin embargo, la tensión en la habitación era palpable, y Lady Margareth no pudo evitar dirigir una mirada acusadora hacia su esposo, como si buscara responsabilizarlo por lo ocurrido—Y por cierto, también es tu hija, William. Y ese temperamento voluntarioso y arriesgado, es tuyo, no mío —replicó con firmeza Lady Margareth, enfrentando la mirada de su esposo.


  Luego, volteó hacia Lord Langford con una expresión más suavizada —Lord Langford —si fuera tan amable de decirme dónde está mi hija, le agradecería mucho.


  Rafe, con cortesía, les indicó el camino y solicitó a una criada que acompañara a los padres de Rosalind hasta la habitación de su hija. Mientras tanto, él se quedó solo en el estudio, sumido en sus pensamientos y buscando una forma de salir airosamente de esa situación tan complicada que había surgido de manera inesperada.


  Capítulo 4


  Los padres de Rosalind, llegaron a la habitación donde estaban su hija. Vieron enseguida a la señora Donaldson, que estaba sentada a su lado vigilando su sueño. La mujer se levantó inmediatamente e hizo una reverencia a los condes.


  —Milord, milady, buenas tardes.


  —Buenas tardes, señora Donaldson ¿verdad?


  —Sí, milady.


  —Muchas gracias por estar pendiente de nuestra hija.


  —Con gusto, milady. Ella ha estado un poco nerviosa, y me imaginé que tener a alguien aquí con ella, podía darle cierta sensación de confianza.


  —Estoy segura de que así fue. Gracias de nuevo.


  La mujer hizo una inclinación de cabeza—los dejaré solos para que hablen—se dirigió a la puerta.


  Rosalind, escuchó voces y fue despertando lentamente.- Al enfocar la mirada vio a sus padres frente a ella y trato de sonreír, pero hasta eso le dolía.


  —Hija, mi amor. Que susto nos has dado.


  — ¿Cómo te sientes, hija?—preguntó lord William.


  —Un poco adormilada.


  — ¿Te duele la herida?—preguntó su madre.


  —No mucho. El doctor me dio algo para el dolor y tuvo que coser la herida porque era grande.


  Su madre miró su mano y la muñeca— ¡Ay mi dios! Espero que lo haya hecho con delicadeza para no dejar cicatriz.


  Rosalind casi rueda los ojos ante la preocupación de su madre por esa nimiedad. Estaba segura de que pensaba que nadie se casaría con ella por esa cicatriz.


  —De verdad Rosalind, que no sé en que estabas pensando al cometer semejante imprudencia.


  Lady Margareth le abrió los ojos desorbitadamente para que no siguiera hablando y luego se sentó al lado de su hija en la cama.


  —Te cuidaré más y ya verás cómo mejoras —le dio un beso en la frente. Tenemos una gran deuda de gratitud con lord Langford. Sino hubiera sido por él, quien sabe que te habría pasado hija. Te habrías podido congelar en aquel lugar sin ayuda.


  —Lo sé mamá. Fui una tonta, tenía tantas ganas de ver ese jardín del que me hablaste que no pensé bien las cosas.


  — ¿Jardín? ¿Qué jardín?—preguntó Lord William.


  —Es…solo un cuento que mi madre me relataba de pequeña y que yo le conté a Rosalind.


  Lord William las miró a ambas furioso ¿Y por un cuento de niños, nuestra hija casi muere?


  —Oh por el amor de Dios, William. ¡No exageres!


  —No estoy exagerando. Eres una inconsciente Rosalind.


  —Padre, yo…


  —No quiero escuchar una palabra hasta llegar a casa—le dijo a su esposa.


  — ¡Cámbiate, Rosalind! Te llevaremos a casa.


  — ¡Por supuesto que no!—dijo lady Margareth muy molesta.


  — ¿Es que no escuchaste que necesita reposo?


  — ¡Mujer, no podemos dejarla aquí! Sola y en casa de un hombre soltero. ¿Sabes lo que dirá la gente?


  —No dirá nada, porque yo me quedaré aquí esos días.


  — ¿Piensan simplemente imponer tu presencia en una casa que no es la tuya?


  —No creo que lord Langford, lo vea de esa forma. Él es muy amable. Un poco serio, pero me parece amable.


  —Eso es porque no vives en su casa. Teniéndote dos días aquí, estoy seguro de que verás su verdadera gorma de ser.


  —Oh por favor, no escucharé nada más. Nuestra hija no va a arriesgar su salud, porque tú quieres que salga de aquí rápidamente. Con su madre aquí y su doncella, no hay nada para preocuparse.


  —Eso es lo que tú crees—dijo él negando con la cabeza—ya verás cómo te darás cuenta de que todo esto es una muy mala decisión.


  *****


  Mientras se encontraba solo en el estudio, Rafe repasaba mentalmente la serie de eventos que habían llevado a esa situación. Se sentía molesto consigo mismo por haber permitido que todo llegara a ese punto. La presencia de los padres de Rosalind en su casa no era algo que deseaba en absoluto, y menos en circunstancias tan delicadas.


  Con paso firme, Rafe se dirigió hacia la ventana y observó cómo la nevada seguía cayendo suavemente sobre el paisaje exterior. El frío invierno contrastaba con la calidez que debía imperar dentro de la casa. Se preguntaba qué pensarían los padres de Rosalind sobre él y su reputación. No era un hombre conocido por ser un santo, y la gente sabía que no buscaba ninguna mujer para algo serio. Aunque había actuado con diligencia al ayudar a Rosalind, sabía que las apariencias podían ser engañosas y la sociedad era implacable en sus juicios. Podrían fácilmente inventar un rumor dañino de algo tan inocente como un hombre ayudando a una dama en apuros.


  Los pensamientos de Rafe se agolpaban en su mente, formando un torbellino de preocupaciones e incertidumbres. Había actuado por impulso al rescatar a Rosalind en medio del bosque, pero ahora se enfrentaba a las consecuencias de sus acciones.


  No podía simplemente ignorar su presencia en su propiedad, y mucho menos cuando ella necesitaba cuidados médicos y atención. La noticia de que Rosalind debía permanecer en reposo por unos días había complicado aún más las cosas. ¿Cómo iba a mantenerla allí sin levantar sospechas? Era una mujer joven y hermosa en su casa durante unos días. Tal vez podría quedarse su madre esos días también o su doncella, pensó tratando de solucionar el asunto, pero era complicado.


  El dilema se hacía cada vez más grande a medida que el tiempo pasaba. Por un lado, estaba la preocupación por la reputación de ambos ante la sociedad. Por otro, se encontraba la complicada situación de tener a una mujer atractiva y cautivadora en su hogar, despertando sentimientos y pensamientos que prefería dejar en segundo plano.


  Rafe se levantó de su asiento y comenzó a caminar de un lado a otro, buscando una solución a sus dilemas. Sabía que debía actuar con prudencia y tomar decisiones que no comprometieran su posición ni la de Rosalind. Pero en medio de la incertidumbre, una pequeña voz en su interior le recordaba que, más allá de todo, estaba la preocupación genuina por el bienestar de la joven herida que yacía en una habitación de su casa.


  Con determinación, Rafe decidió que lo primero era asegurarse de que Rosalind recibiera los cuidados adecuados y tuviera todo lo que necesitara para su recuperación. Luego, tendría que idear una estrategia para lidiar con la situación de manera discreta y evitar cualquier escándalo o malentendido.


  Así, con la mente enfocada en encontrar soluciones y proteger los intereses de todos los involucrados, Rafe se preparó para afrontar los desafíos que se avecinaban en los días siguientes.


  *****


  Esa noche, Abigail se despertó con un ruido y saltó pensando que su señora estaba mal. Se acercó a Rosalind con preocupación en su rostro. —Mi señora, ¿se siente usted muy mal?


  Rosalind le sonrió débilmente. —No te preocupes, Abigail. No estoy muriendo, solo fue una herida en la mano y la muñeca. Nada muy grave, de verdad.


  La doncella asintió, pero seguía mirándola con atención. —De todos modos, debería descansar un poco más. El médico dijo que necesita reposo.


  Al día siguiente, Rosalind se sintió mucho mejor y expresó su deseo de bajar a desayunar. Sin embargo, su madre, Lady Margareth, no estaba de acuerdo y reaccionó con preocupación y firmeza.


  — ¡Absolutamente no, Rosalind! —exclamó Lady Margareth, con una mezcla de preocupación y regaño en su voz. —Debes quedarte en la cama y descansar. No quiero que te levantes hasta que el médico lo autorice.


  Rosalind suspiró con resignación. —Pero madre, me siento mucho mejor. No creo que haya problema en bajar un rato.


  —No discutas conmigo, jovencita —respondió su madre con firmeza. —Tu salud es lo primero, y seguirás mis instrucciones hasta que estés completamente recuperada.


  Abigail intervino suavemente. —Quizás la señora tiene razón, milady. Sería mejor seguir las indicaciones del médico y no arriesgarse.


  Rosalind asintió, aunque con una leve expresión de frustración. —Está bien, Abigail. Haré caso a mamá por esta vez.


  La doncella le dedicó una sonrisa comprensiva. —Eso es lo mejor, milady. Pronto estará completamente recuperada y podrá moverse con libertad.


  Rosalind asintió, resignada a seguir las órdenes de su madre y enfocada en su pronta recuperación.


  Después de que le llevaran el desayuno a la habitación y lo tomara en compañía de su madre, Rosalind quería limpiarse, y Abigail ayudó a la joven a limpiar sus heridas y cambiar las vendas. Cuando estuvo lista y dispuesta, escucharon un golpe en la puerta. Abigail se acercó a abrir y se encontró con la figura de Rafe, que llegaba a visitar a Lady Rosalind.


  —Lord Langford, qué sorpresa verlo por aquí —exclamó Abigail, algo sorprendida por la visita inesperada.


  Rafe asintió cortésmente hacia la doncella. —Buenos días, Abigail. ¿Podría anunciarme ante Lady Rosalind? Tengo la esperanza de que se encuentre mejor.


  Abigail abrió la puerta por completo para permitirle el paso. —Por supuesto, milord. Adelante, Lady Rosalind lo recibirá con gusto.


  Rosalind, que estaba sentada junto a la ventana, se giró al escuchar la voz de Rafe. Una mezcla de sorpresa y expectación cruzó su rostro. —Lord Langford, es un honor recibirlo en mi humilde morada. ¿Qué lo trae por aquí tan temprano?


  Él se quedó mirándola detenidamente por unos segundos; llevaba el cabello suelto y se veía hermosa con esa mata de rizos castaños brillantes que le llegaban a la cintura y que contrastaban con el color porcelana de su rostro, que ahora estaba muy pálido excepto por el pequeño sonrojo que ahora teñía sus mejillas. Todo ello rematado por esos impresionantes ojos ámbar, cuyo color le recordaba la miel más pura y cristalina, sin mencionar sus carnosos y tentadores labios rojos...


  Rafe avanzó con elegancia hacia ella, manteniendo una actitud cordial pero distante. —Lady Rosalind, lamento haber interrumpido su descanso. Solo deseaba asegurarme de su estado de salud después de lo ocurrido en el bosque. Espero que se encuentre mejor.


  Rosalind le sonrió amablemente. —Gracias por su preocupación, lord Langford. Me encuentro mucho mejor, aunque me duele un poco y siempre tengo sueño, pero fuera de eso, me siento mejor, gracias a los cuidados de mi doncella y las atenciones de mi madre. Cuando venga el médico mañana seguro dirá que estoy bastante bien.


  —Me alegra escuchar eso. —Rafe asintió con cortesía y luego miró a Abigail. —Gracias, Abigail, por cuidar tan bien de Lady Rosalind. Si necesitan algo, no duden en avisarme.


  —Por supuesto, milord. Estaré atenta a cualquier requerimiento —respondió Abigail con un gesto de respeto.


  Lord Langford antes de que se vaya, quisiera pedirle disculpas por lo que sucedió.


  —No se preocupe. Dejemos el pasado donde debe estar, pero si le aconsejo que no siga con esa idea del jardín porque puede hacerse daño de nuevo.


  Ella no se pudo quedar callada— bueno, si no hubiera puesto esa cerca de alambre, nada habría pasado.


  Rafe se enojó por sus palabras— Hasta donde sé, lady Rosalind, esta es mi propiedad y no quiero extraños merodeando.


  Rosalind se molestó aún más—Es usted un terco. La doncella miraba de uno al otro y no sabía qué hacer.


  —No volvamos con esto, por favor. —le dijo exasperado.


  —Pero al menos déjeme explicarle ya que estamos aquí hablando—luego miró a su doncella—Abigail ¿podrías dejarnos solos al conde y a mí para poder hablar un momento?


  Su doncella la miró como estuviera loca—pero milady…


  —Por favor, nada malo va a pasar y el conde es un caballero.


  —Yo tampoco creo que sea buena idea—dijo Rafe pensando que si eso se sabía, solo agregaría más problemas a su vida. Una dama jamás debía estar a solas con un caballero soltero y el servicio, incluso el más discreto, era chismoso. Pero Abigail salió del cuarto y él se quedó con la palabra en la boca.


  Rosalind enseguida procedió a contarle lo del jardín y el por qué necesitaba tanto que fuera cierto lo del árbol ancestral.


  —Por favor, tome asiento Lord Langford, le voy a contar una historia que ha intrigado mi imaginación desde que era pequeña— comenzó Rosalind, capturando la atención de Rafe con su relato—Mi madre solía contarme sobre un jardín mágico en la finca contigua. Según ella, este jardín escondía una fuente de agua cristalina que tenía el poder de conceder deseos y curar enfermedades.


  Rafe, aunque inicialmente escéptico, no pudo evitar sentirse intrigado por la historia de Rosalind. Recordó las antiguas leyendas que su abuela solía mencionar sobre un lugar similar en los terrenos de la finca Langford. Rafe siguió escuchando su relato, y mientras tanto no dejaba de pensar que todo en ella parecía tan vivo y lleno de color. Le recordaba las puestas de sol en el desierto, algo que había pensado cuando lo presenció por primera vez, que jamás vería algo que lo igualara. Rosalind era como esos matices cálidos y vividos del sol de la tarde en el cielo, junto al contraste de las doradas arenas brillantes.


  Ella se movió, un poco en su animado relato, sin darse cuenta que había dejado un poco de su escote a la vista; no era gran cosa, era solo un poco de piel. Sin embargo la mente de Rafe rápidamente se imaginó a sí mismo acercándose a ella, tocando con sus labios la suave piel expuesta, presionando su cuerpo contra sus formas femeninas... Y esa sola imagen casi lo hace sudar.


  Rafe enseguida miró a otro lado “¡Por todos los cielos!, ¿qué le estaba pasando?” Él era un hombre que sabía controlarse y no era propenso a pensamientos lascivos, especialmente con una mujer que a duras penas conocía.


  Rosalind lo vio pensativo e interpretó mal su silencio. Tal vez lo aburría—Y entonces… ¿Qué piensa lord Langford?


  Él la miró un momento sin saber que decir. Hasta que recordó de lo que le estaba hablando —Bueno, es curioso que mencione ese jardín, Lady Rosalind. Mi abuela también hablaba de un lugar así, aunque nunca lo he encontrado—solía llevarme a un lugar especial donde ella tenía muchas plantas y por eso me encontró usted allí, pero jamàs he visto allí una fuente o algo por el estilo— comentó Rafe, su tono de voz revelando un leve destello de interés.


  Rosalind, emocionada por despertar la curiosidad de Rafe, continuó con su relato—La entrada al jardín secreto está oculta entre la maleza y los árboles, a varios kilómetros hacia adentro y hay una reja de metal y un camino que llevan al lugar, pero están completamente escondidos. Es como si el lugar quisiera mantenerse alejado de miradas indiscretas. Una vez dentro, te encuentras rodeado de plantas exóticas y flores de colores vibrantes. La atmósfera es casi mágica, como si el tiempo se detuviera dentro de sus límites.


  Rafe imaginó la escena descrita por Rosalind: una entrada oculta que revelaba un mundo desconocido y lleno de misterio. La curiosidad comenzó a tejerse en su mente, despertando un deseo oculto de descubrir la verdad detrás de la leyenda.


  — ¿Está segura de que todo esto es cierto?


  —Por supuesto. Mi madre jamás me mentiría con algo así, y como ya sabe, yo alcance a ver una reja enorme y un camino que después de mucho recorrer, me llevaron a una fuente completamente escondida entre una vasta vegetación, tan alta, que obviamente no dejaba ver nada, antes.


  Mientras hablaban, ella no podía dejar de mirarlo. Cuando sonreía se veía muy guapo y como faltaban pocos días para irse a su casa, ella no pudo evitar pedirle que fuera a visitarla para hablar más del asunto y de la forma en la que buscarían el jardín, pues ahora mismo no tenía mucha idea de que caminó tomó la vez que lo encontró.


  Al principio él no quiso, pues si se enteraban creerían que la estaba cortejando. Pero ese árbol ancestral que ella decía que curaba, era una leyenda que lo tenía cautivado, aunque no recordaba haber visto algo así, cuando iba con su abuela al gran jardín en medio del bosque al que tanto tiempo le dedicaba. Así que aunque una parte de él, decía que no debía visitarla, otra decía que si, y fue esa la que escuchó.


  —Suena como un lugar fascinante, Lady Rosalind. Quizás si sea buena idea explorar juntos ese jardín secreto y ver si la leyenda es más que simples cuentos de hadas—sugirió Rafe, permitiendo que su curiosidad se mezclara con la emoción de la posibilidad de encontrar algo verdaderamente extraordinario en los terrenos de la finca.


  —Si usted quiere hacerlo, yo igual. Solo quiero recuperarme y empezaremos.


  —Es bastante loable lo que quiere hacer por su amiga—comentó Rafe.


  —Lo hago porque la quiero muchísimo. Me duele ver como se ha ido apagando después de su accidente, Y esto es lo que motiva a seguir buscando.


  Rafe se levantó de la silla donde se había sentado para hablar con Rosalind—muy bien, me ha generado curiosidad con este relato. Le daré la oportunidad de buscar ese bendito jardín pero solo serán unas semanas, si al cabo de este tiempo no encuentra nada, se termina. ¿Me entiende?


  Ella que no era muy amiga de los ultimátum, levantó una ceja—“Si al cabo de ese tiempo, no encontramos nada” —lo corrigió —porque estamos juntos en esto. Y sí, me parece bien—estuvo de acuerdo y no demostró la emoción que tenía, pero casi era imposible ocultarla.


  —Muy bien, entonces es un trato. —Rafe despidió con un leve gesto de cabeza hacia Rosalind antes de retirarse de la habitación.


  Capítulo 5


  Rosalind no estuvo completamente bien de su mano hasta varias semanas después, pero durante ese tiempo se las ingenió para salir con su doncella y encontrarse con Rafe en los límites de la propiedad para ir a caminar buscando el jardín. Como habían pasado varios días, ella había perdido el rastro que dejó marcado donde había visto la fuente. Ahora semanas después y todavía con nieve, ella veía el lugar más grande, con árboles más crecidos y no se ubicaba bien. Pero no perdió la esperanza y comenzó de nuevo, buscando el camino y la reja que había visto antes, pues sabía que si la encontraba, vería todo lo demás.


  Rosalind caminaba junto a Rafe por los senderos de la finca, envueltos en un silencio que solo era interrumpido por el suave crujir de la nieve bajo sus pies. El paisaje era de una belleza inigualable, con árboles cubiertos de nieve y el cielo teñido de tonos rosados por la luz del atardecer.


  Rafe, con su porte distinguido y su mirada penetrante, parecía sumido en sus propios pensamientos mientras caminaba a paso firme. Rosalind, por su parte, no podía dejar de observar la forma en que la luz del sol se filtraba entre las ramas de los árboles, creando un juego de sombras y reflejos en la nieve.


  Después de un rato de silencio, Rosalind rompió la quietud con una pregunta que había estado rondando su mente desde su último encuentro.


  ― Lord Langford, ¿por qué está tan interesado ahora en este jardín secreto cuando antes no le prestaba atención?


  Rafe detuvo sus pasos por un instante, su mirada se posó en Rosalind con una mezcla de sorpresa y reserva.


  ― Hay una leyenda en mi familia. Una historia que ha pasado de generación en generación. Se dice que el jardín esconde secretos que podrían arrojar luz sobre ciertos asuntos que pesan en mi familia desde hace mucho tiempo.


  Intrigada por sus palabras, Rosalind frunció ligeramente el ceño.


  ― ¿Qué tipo de secretos? ¿Y cómo podría una fuente o un árbol ancestral revelar algo así?


  Rafe esbozó una sonrisa enigmática.


  ― Eso es lo que quiero descubrir. Si lo que usted dice sobre la fuente y el árbol es cierto, podríamos encontrar respuestas que han eludido a mi familia durante generaciones. Quizás incluso podría poner fin a una antigua leyenda que nos ha atormentado.


  La curiosidad de Rosalind se intensificó aún más, pero antes de que pudiera hacer más preguntas, Rafe cambió el rumbo de la conversación.


  ― Pero hablemos de cosas más livianas por ahora. ¿Qué le parece este paisaje de invierno? No hay duda de que nuestra finca se ve aún más impresionante bajo la nieve.


  Rosalind asintió, dejando sus preguntas en espera por un momento mientras admiraban juntos la belleza del entorno invernal que los rodeaba. El misterio del jardín secreto y la curiosidad sobre la historia de la familia de Rafe seguían flotando en el aire, creando una tensión sutil pero palpable entre ellos.


  Días después cuando el frío del invierno seguía envolviendo la finca cuando Rosalind y Rafe salieron nuevamente en busca del misterioso jardín secreto. La nieve crujía bajo sus pies mientras avanzaban entre los árboles, y el aire estaba impregnado del aroma fresco y limpio que caracterizaba esa temporada del año.


  Rosalind caminaba con determinación, con el ceño ligeramente fruncido por la frustración que sentía al no encontrar rastro alguno del lugar que había descubierto la vez anterior. Al cabo de un rato, detuvo sus pasos y se giró hacia Rafe con expresión decidida.


  ― Estoy segura de que por aquí fue donde encontré la reja y el camino. Debe estar cerca ―dijo, su tono denotaba una mezcla de impaciencia y convicción.


  Rafe la miró con cierto escepticismo, sus ojos azules reflejaban la seriedad de su carácter.


  ― Pero la nieve lo cubre todo, Rosalind. Podríamos estar pasando justo por el lugar y ni siquiera darnos cuenta. Tal vez deberíamos esperar a que la nieve se derrita un poco más, será más fácil encontrarlo entonces.


  Rosalind frunció el ceño aún más, su determinación no se veía afectada por las sugerencias de Rafe.


  ― No voy a esperar, Rafe. No tengo tiempo que perder. Mi amiga necesita esas hojas del árbol cuanto antes. No sé cuánto tiempo más podrá esperar antes de que su vista se vea afectada permanentemente.


  Rafe suspiró, comprendiendo la urgencia de la situación, pero aun así preocupado por las dificultades que presentaba el invierno.


  ― Entiendo tu preocupación, pero la nieve y el frío no son aliados para esta búsqueda. Podríamos perdernos o incluso sufrir algún accidente si seguimos adelante en estas condiciones.


  Rosalind lo miró con determinación, sin mostrar signos de ceder.


  ― No me importa. Tengo que encontrar ese jardín y conseguir esas hojas, cueste lo que cueste.


  Ambos se quedaron en silencio por un momento, la nieve continuaba cayendo suavemente a su alrededor, como si fuera un velo que ocultara secretos y misterios bajo su blancura inmaculada. La decisión de Rosalind estaba tomada, y Rafe sabía que no sería fácil persuadirla de lo contrario.


  *****


  El sol brillaba con intensidad sobre la finca cuando Rosalind y Rafe finalmente encontraron lo que habían estado buscando durante días. La nieve se había derretido lo suficiente como para revelar el camino oculto por el manto blanco, y ambos se detuvieron frente a la reja de metal pesado, con la calavera en la parte superior, que marcaba la entrada al jardín secreto.


  Rosalind se detuvo frente a la reja, sus ojos brillaban de emoción y satisfacción al ver que sus esfuerzos habían dado frutos. Se giró hacia Rafe, quien la miraba con una mezcla de sorpresa y alegría.


  ― ¡Lo encontramos! ―exclamó Rosalind emocionada.


  Rafe asintió con una sonrisa, impresionado por la determinación de Rosalind y al mismo tiempo aliviado de que finalmente hubieran hallado el lugar que tanto buscaban.


  ― Sí, lo hicimos. Ha sido persistente, Lady Rosalind. Quizás su madre tenía razón acerca de este jardín secreto.


  Rosalind sonrió ampliamente, su entusiasmo era contagioso.


  ― ¡Es increíble! ¿No le parece, Lord Langford?


  Rafe asintió nuevamente, observando la entrada al jardín con atención. La atmósfera era misteriosa y llena de promesas, como si aquel lugar guardara secretos ancestrales y tesoros ocultos.


  ― Sin duda lo es. Pero debemos ser cautos. No sabemos qué nos espera adentro.


  Rosalind asintió, comprendiendo la precaución de Rafe. Juntos, empujaron la reja con cuidado y entraron al jardín secreto, dejando atrás el mundo exterior y adentrándose en un lugar lleno de magia y misterio.


  A medida que avanzaban por el camino del jardín secreto, Rosalind y Rafe se encontraron rodeados de una exuberante vegetación que parecía brotar vida en cada rincón. Las flores de colores vibrantes contrastaban con el verde intenso de las plantas, creando una atmósfera encantadora y mágica.


  Rosalind se detuvo frente a una fuente antigua que emanaba un suave murmullo de agua cristalina. Se acercó y observó las inscripciones en el borde de la fuente, sintiendo una mezcla de emoción y curiosidad por lo que aquel lugar podía ofrecer.


  ― ¿Qué cree que signifique esta inscripción? ―preguntó Rosalind, dirigiéndose a Rafe.


  Él se acercó a su lado y examinó las letras grabadas en la piedra.


  ― Es difícil de decir. Parece ser una antigua escritura, tal vez en latín. Podría ser parte de la leyenda que rodea este jardín.


  Rosalind asintió, su mente llena de pensamientos sobre las historias y mitos que había escuchado sobre el jardín secreto. Mientras tanto, Rafe exploraba con cautela el entorno, observando cada detalle y vigilando cualquier señal de peligro.


  De repente, Rosalind notó un sendero que se desviaba hacia la derecha, entre una densa vegetación. Se le hizo extraño pues no lo había notado las veces anteriores que estuvo por ahí, pero hacía demasiado frío y ya habían caminado mucho.


  —Hay un camino allí—le dijo a Rafe.


  —Él se acercó y lo vio—se ve que no es corto.


  —Tal vez deberíamos dejarlo para mañana.


  — ¿Pero y si se nos pierde por la nieve?—preguntó ella.


  —Si lo seguimos ahora, puede llevarnos minutos u horas recorrerlo. Dejemos alguna señal o varias para no perderlo y con fuerzas renovadas lo recorremos.


  —Está bien—ella estuvo de acuerdo. Pusieron algunas ramas y e incluso ella ató un pañuelo a un árbol. Esta vez no iba a perder el rastro.


  *****


  Llegaron a la casa, empapados pero con una sonrisa triunfante en sus rostros. Rafe miró a Rosalind, notando el brillo de emoción en sus ojos, y le dedicó una sonrisa cómplice que ella devolvió con entusiasmo.


  ― ¡Lo encontramos! ―exclamó Rosalind, emocionada, mientras entraban por la puerta principal.


  ― Parece que valió la pena la búsqueda bajo la lluvia ―comentó Rafe, quitándose el abrigo empapado.


  Lady Margaret los recibió con una mezcla de curiosidad y satisfacción. Observó la expresión radiante de su hija y la complicidad entre ella y el conde de Langford. Por un momento, se permitió soñar con un futuro en el que Rafe estuviera cada vez más involucrado en la vida de Rosalind, incluso más allá de la búsqueda del jardín secreto.


  Mientras tanto, Rosalind le contaba a su madre con entusiasmo todo lo que habían descubierto en su aventura. Lady Margaret escuchaba atentamente, ocultando sus verdaderos pensamientos detrás de una sonrisa complacida. En su mente, visualizaba un posible matrimonio entre Rosalind y Rafe, uniendo así a dos familias influyentes y asegurando un futuro próspero para su hija.


  ― Es maravilloso, querida ―dijo Lady Margaret con una sonrisa, aunque su mente ya estaba tramando los pasos siguientes para acercar más a Rosalind y Rafe.


  Rosalind, emocionada por el descubrimiento del jardín secreto, no notó la mirada estratégica de su madre, quien veía en aquel éxito una oportunidad para sus planes futuros.


  ― ¡Entren rápido! Deben estar helados con este frío que hace ―dijo Lady Margaret, guiándolos hacia el interior de la casa.― Les mandaré a preparar té y sándwiches para que se calienten un poco.


  Rosalind y Rafe siguieron a Lady Margaret hasta el salón principal, donde una criada se encargó de llevarles las bebidas calientes y los bocadillos. Lady Margaret, al recibir un mensaje de que Lord William la necesitaba urgentemente, les pidió disculpas y se retiró del salón por un momento, dejándolos a solas.


  Rosalind, completamente entusiasmada, continuaba hablando animadamente sobre el jardín secreto, la fuente mágica y el posible paradero del árbol ancestral.


  ― Estoy segura de que este camino recién encontrado nos llevará directamente al árbol ancestral. ¡Es emocionante pensar en todo lo que descubriremos! ―comentaba Rosalind, sin notar la mirada fija e interesada de Rafe.


  Él la observaba con atención, absorbido por cada palabra que salía de sus labios. La pasión y el entusiasmo de Rosalind eran contagiosos, y Rafe no podía evitar sentirse intrigado por todo lo relacionado con el jardín secreto y la leyenda que lo envolvía.



  ― Deberíamos planificar una nueva expedición para explorar más a fondo ―sugirió Rafe, con un brillo de anticipación en sus ojos.


  Rosalind asintió emocionada, ya imaginando nuevas aventuras en busca de los secretos que escondía aquel lugar mágico.


  Rafe no pudo evitar pensar en la atracción que sentía hacia Rosalind mientras ella seguía hablando con entusiasmo sobre sus planes futuros de exploración. Su belleza era innegable; el cabello castaño ensortijado que enmarcaba su rostro delicado, sus ojos avellana llenos de inteligencia y determinación, y su figura esbelta y elegante que siempre destacaba. Cada día que pasaban juntos, Rafe encontraba más motivos para apreciarla, pero al mismo tiempo, sabía que eso solo le traería complicaciones.


  A pesar de intentar mantener su distancia emocionalmente, era difícil resistirse a los encantos de una mujer como Rosalind. Habían compartido charlas interminables durante sus expediciones, descubriendo que tenían gustos en común y también que ella poseía una vena terca y decidida que le atraía aún más.


  Mientras Rosalind seguía hablando emocionadamente, Rafe se perdió por un momento en sus pensamientos, preguntándose cómo manejaría esta creciente atracción y los sentimientos que despertaba en él. Sabía que debía mantener la guardia alta y recordar sus propias reglas sobre involucrarse emocionalmente, pero con cada día que pasaba, se hacía más evidente lo difícil que sería resistirse a los encantos de Lady Rosalind.


  Lady Margareth entró al salón con paso firme pero amable, seguida de cerca por una criada que llevaba una bandeja con el té. La bandeja se posó elegantemente en la mesa central, decorada con fina vajilla de porcelana y acompañada de pequeñas galletas de mantequilla y sándwiches, dispuestos con delicadeza en un plato de plata.


  La criada comenzó a servir el té, vertiendo el líquido humeante en las tazas de porcelana, y dejó a un lado la jarra de leche y el azucarero para que cada invitado pudiera endulzar su bebida a su gusto. Mientras tanto, Rosalind y Rafe tomaron asiento en cómodos sillones tapizados en terciopelo, rodeados por la calidez de la chimenea que crepitaba suavemente en la estancia.


  Lady Margareth se sentó con elegancia, cruzando las piernas y sosteniendo su taza de té entre las manos con delicadeza. Dirigió una sonrisa amable a Rafe y dijo—Lord Langford, sería un honor para nosotros contar con su presencia en la cena de la próxima semana. Celebraremos el cumpleaños de Rosalind en familia y con algunos amigos cercanos. Sería maravilloso tenerlo entre nosotros.


  Rafe asintió con cortesía y respondió—Es un honor ser invitado a una ocasión tan especial. Agradezco mucho su amabilidad, Lady Margareth. —Sin embargo por dentro pensaba en lo tedioso que sería tener que hablar con toda esa gente que fuera al festejo, y lo cierto es que Rafe  no disfrutaba de estar saliendo mucho de su finca.


  La conversación continuó en un tono amigable mientras disfrutaban del té y los pequeños bocados. El salón estaba iluminado por la luz suave de las lámparas de araña, creando una atmósfera acogedora y distendida.


  Capítulo 6


  Durante los días siguientes, Rafe y Rosalind se encontraban con frecuencia para buscar el árbol ancestral que tanto les interesaba, pero también aprovechaban el tiempo juntos en otras actividades. Cabalgaban juntos por los extensos terrenos de la finca, disfrutando del aire fresco y el paisaje. Incluso practicaban tiro al blanco, una actividad que Rafe consideraba más por hobby que por deporte de caza.


  Rafe no era aficionado a la caza de animales, pero le gustaba mantener sus habilidades de puntería afiladas. Solía decir que nunca se sabía cuándo podría necesitar defenderse, y por eso también decidió enseñarle a Rosalind el arte de disparar con precisión.


  En medio de la naturaleza y bajo la guía experta de Rafe, Rosalind aprendía rápidamente y se mostraba entusiasmada por adquirir nuevas habilidades. Aunque al principio había sido por curiosidad y la búsqueda del jardín secreto, su relación con Rafe se estaba fortaleciendo con estas actividades compartidas.


  Los días transcurrían en la finca de Lord Langford entre risas, charlas animadas y prácticas de puntería, creando un vínculo cada vez más profundo entre Rafe y Rosalind. A medida que exploraban juntos los vastos terrenos de la propiedad, su relación evolucionaba de una simple búsqueda del árbol ancestral hacia algo mucho más significativo.


  Las mañanas solían comenzar con cabalgatas por los hermosos paisajes, donde compartían anécdotas y hablaban sobre diversos temas. Rafe encontraba en Rosalind una compañía estimulante, alguien con quien podía tener conversaciones interesantes y a la vez disfrutar de su compañía en silencio mientras admiraban la naturaleza. Era fácil hacer todo eso, cuando solo un cerco dividía ambas propiedades y de paso eso hacía que tuvieran algo de privacidad, pues si estuvieran saliendo al pueblo, ya todo el mundo los tendría de boca en boca chismorreando si había algo entre ellos.


  Durante las tardes, dedicaban tiempo a las prácticas de puntería. Rafe, con su experiencia, enseñaba a Rosalind las técnicas adecuadas para manejar un arma con destreza y precisión. Rosalind mostraba entusiasmo y determinación para aprender, y cada vez que lograba mejorar su habilidad, su sonrisa iluminaba el lugar.


  Entre las risas compartidas al intentar mejorar en el tiro al blanco y las charlas profundas sobre sus vidas, ambos iban forjando un vínculo especial. Rosalind admiraba la paciencia y sabiduría de Rafe, mientras que él encontraba en ella una compañera intrigante y valiente, capaz de enfrentar desafíos con determinación.


  Con el paso de los días, su relación se consolidaba en una amistad sólida y una complicidad que iba más allá de la simple búsqueda del misterioso árbol o las prácticas de puntería.


  *****


  Las semanas habían pasado y ya estaban en Enero, se acercaba el cumpleaños de Rosalind, y ella estaba muy entusiasmada. Primero por la reunión que celebrarían sus padres para ella, y segundo por la presencia de Rafe allí. Ella sabía que entre ellos había nacido algo especial, y Rosalind moría por que la besara. No sabía cómo ni cuándo pero de un momento a otro, se encontró soñando despierta con él y deseando que la besara. Tal vez eran pensamientos inmorales para una dama, pero ella no podía dejar de tenerlos.


  Pero días antes de esa fecha, ella recibió el mejor regalo de todos. Habían estado recorriendo aquel camino que encontraron a un lado, de donde estaba la fuente y que estaba algo escondido. Pero resultó ser un sendero desconocido, que por más que recorrieron no terminaban. Hasta que ese día, el camino los llevó a una especie de cueva profunda.


  Sin dudarlo, se acercó y comenzó a caminar por ese nuevo camino, seguida de cerca por Rafe.


  El sendero los llevó a un claro en el que se alzaba un majestuoso árbol ancestral. Sus ramas extendidas parecían susurrar secretos antiguos, y las hojas, de un verde intenso, brillaban bajo la luz del sol.


  Rosalind se detuvo frente al árbol, maravillada por su belleza y significado.


  ― ¡Es el árbol ancestral! ―exclamó emocionada, dirigiendo su mirada a Rafe.


  Él asintió, compartiendo su entusiasmo. Juntos, contemplaron el árbol, sintiendo la presencia de algo más que simples ramas y hojas.


  ― Este lugar es verdaderamente especial ―comentó Rafe, su voz llena de reverencia.


  Rosalind asintió, sabiendo que habían descubierto algo más que un jardín secreto; habían encontrado un lugar cargado de historia y magia, un lugar que prometía revelar secretos y cumplir deseos.


  Su doncella miraba sorprendida aquel enorme árbol que brillaba como si fuera mágico. No sabía si era un efecto extraño de la luz del sol, o es que de verdad era tan especial, pero se alegró de ver lo que tanta había buscado su señora.


  Vio a Rosalind caminar y acercarse con reverencia al árbol, que parecía esperar a que ella lo tocara. De repente ella se detuvo y miró a Rafe, extendiéndole la mano para que el la tomara y fueran juntos. Rafe así lo hizo y en ese momento ambos sintieron algo muy profundo que ninguno podía explicar con palabras. Se acercaron al árbol con cautela, como si temieran perturbar su antigua serenidad. Rosalind extendió su mano hacia las ramas, sintiendo una extraña conexión con el árbol, como si este la invitara a tocarlo. Rafe, siguiendo su ejemplo, colocó su mano junto a la de Rosalind, compartiendo el momento de reverencia ante el árbol ancestral.


  Cuando sus manos entraron en contacto con la corteza rugosa, una suave brisa pareció acariciarlos, y las hojas del árbol comenzaron a cambiar de color. De un verde intenso, pasaron a un tono dorado brillante, como si estuvieran impregnadas de luz celestial.


  Rosalind y Rafe intercambiaron miradas sorprendidas, sin palabras para expresar lo que estaban presenciando. La doncella, desde la distancia, observaba con asombro el cambio en las hojas del árbol, sintiendo una emoción inexplicable ante aquel fenómeno.


  Mientras las hojas del árbol ancestral brillaban en un tono dorado resplandeciente, Rafe y Rosalind se miraron asombrados por la transformación que estaban presenciando. La sensación de magia en el aire era palpable, y ambos sentían una conexión profunda con ese lugar ancestral.


  Rosalind extendió su mano un poco más hacia las hojas doradas, como si quisiera sentir la energía que emanaban. Un ligero temblor recorrió su cuerpo, y una sonrisa de fascinación se dibujó en su rostro.


  ― Es increíble… ―murmuró Rosalind, sin apartar la vista del árbol.


  Rafe asintió en silencio, también cautivado por la escena frente a ellos. La doncella, que observaba desde la distancia, parecía emocionada y maravillada por lo que estaba presenciando.


  De repente, una melodía suave y etérea comenzó a resonar en el aire. Era como si el viento mismo estuviera entonando una canción antigua y misteriosa. Los tres se quedaron escuchando, hipnotizados por la belleza de aquel momento.


  Rosalind cerró los ojos por un instante, sintiendo la melodía penetrar en su alma. Cuando los abrió de nuevo, vio que las hojas del árbol comenzaban a volver lentamente a su tono verde original, pero ahora parecían tener un brillo especial, como si estuvieran cargadas de un poder antiguo y misterioso.


  Rafe rompió el silencio, aún bajo el hechizo de lo que acababan de presenciar.


  ― Es como si el árbol nos estuviera diciendo algo… algo que solo podemos sentir en lo más profundo de nuestro ser ―comentó, su voz llena de asombro y respeto.


  Rosalind asintió en acuerdo, sintiendo que habían descubierto mucho más que un árbol con hojas mágicas. Habían encontrado un tesoro de conocimiento ancestral que aún debían desentrañar.


  La doncella se acercó tímidamente, con los ojos brillantes de emoción.


  ― Es como un sueño hecho realidad, mi señora ―dijo con voz suave, aún conmocionada por lo que acababan de presenciar.


  Rosalind sonrió, agradecida por tener a alguien que compartiera su asombro. Miró a Rafe, y en ese intercambio de miradas, ambos supieron que este descubrimiento los había unido de una manera que iba más allá de cualquier expectativa.


  *****


  Después de salir del jardín, Rafe y Rosalind regresaron a la cálida comodidad de la casa de ella. Con los padres de Rosalind ausentes, tenían el lugar para ellos solos. Se dirigieron al salón principal, donde el crepitar de la chimenea y el suave resplandor de las velas creaban un ambiente acogedor.


  Se sentaron frente a la chimenea, sintiendo el calor reconfortante del fuego en contraste con el frío del exterior. Ambos estaban emocionados por el descubrimiento que acababan de hacer y no podían esperar para compartir sus impresiones y anécdotas.


  Ambos estaban frente a frente en los cómodos sofás, Rosalind, con los ojos brillando de emoción, comenzó la conversación. ― Fue una experiencia increíble, ¿verdad? Sentir la textura de las hojas del árbol ancestral, ver cómo brillaban bajo la luz del sol... Me pareció como si estuviera tocando algo sagrado.


  Rafe asintió, sumergido en sus propios recuerdos del momento. ― Sí, definitivamente fue algo especial, lady Rosalind. La energía que emanaba el árbol era palpable, como si estuviera conectado con algo más allá de nuestro entendimiento.


  Rosalind sonrió ampliamente. ― Y pensar que esas hojas podrían tener el poder de curar... ¡Es maravilloso! Lord Langford, estoy ansiosa por probarlo en mi amiga Amelia. Seguro que si las hojas tienen realmente propiedades curativas, podría devolverle la vista.


  Rafe asintió con respeto. ― Indudablemente. Cada detalle de ese lugar inspira respeto y asombro. Y, por supuesto, la posibilidad de que sus hojas posean propiedades curativas es fascinante.


  Abigail, se mantuvo observando discretamente desde la periferia del salón. Sus ojos agudos capturaban cada gesto, cada mirada entre la pareja que compartían un lazo especial y fascinante. Como una guardiana silenciosa, percibía la conexión palpable que había crecido entre Lady Rosalind y Lord Langford durante sus días de búsqueda del árbol ancestral.


  Al notar que la conversación entre ellos fluía con naturalidad y entusiasmo, Abigail decidió intervenir discretamente.


  — Milord, Milady, les ruego me permitan retirarme momentáneamente. He sentido un leve malestar y me dispongo a buscar algo que alivie mi resfriado. No deseo interrumpir su agradable conversación.


  —Oh, por supuesto Abigail, te escuché estornudar desde hace rato. Por favor ve, y no te afanes. Pero te agradecería que dijeras en la cocina, ya que vas para allá, que traigan una bandeja de té.


  —Por supuesto, milady. Ya lo hice, debe estar pronta a llegar —Con una inclinación respetuosa, Abigail se retiró del salón, dejando a Rosalind y Rafe a solas. Sin embargo, antes de desaparecer por completo de su vista, un leve estornudo escapó de sus labios, confirmando su necesidad de cuidados para recuperar su salud.


  —Pobre, Abigail. La he llevado de un lado a otro con mi obsesiva búsqueda del jardín y ha tenido que afrontar este clima de invierno tan fuerte. Pero esa pequeña ventisca de hoy, parece haberle hecho daño—dijo apenada.


  —No creo que pase a más que un pequeño resfriado. Sin embargo, puede decirle que la próxima vez no la acompañe, o podemos esperar  a que se recupere un poco para volver a ir al jardín. Después de todo, ya sabemos dónde está el árbol exactamente.


  Rosalind sonrió—¡Es cierto, ahora ya sabemos dónde está!—dijo emocionada.


  Él sonrió al verla tan emocionada, su alegría era contagiosa.


  Ella continuó con su relato, compartiendo anécdotas divertidas de su búsqueda del árbol ancestral, antes de que se conocieran, cuando entraba a hurtadillas a su propiedad para que nadie la viera. Rafe la escuchaba con atención, riendo de vez en cuando ante sus ocurrencias.


  —Debo admitir que su determinación en la búsqueda fue admirable—dijo Rafe, mirando a Rosalind con una mezcla de admiración y complicidad.


  Ella le devolvió la mirada, agradecida por su apoyo durante toda la aventura—No habría sido posible sin su ayuda y compañía, milord. —respondió sinceramente.


  Mientras tanto, el crepitar del fuego y el suave murmullo de sus voces creaban una atmósfera íntima y acogedora en el salón.


  —No cree usted, que el árbol parecía emanar una especie de veneración, como si fuera un guardián de secretos ancestrales. —dijo Rafe pensativo.


  Rosalind reflexionó sobre eso por un momento. ― Sí, exactamente. Tuve la sensación de que sería como una falta de respeto interferir con algo tan antiguo y misterioso. Aunque, claro, sé que suena un poco descabellado pensar en un árbol como un anciano sabio.


  Rafe rió suavemente. ― Quizás descabellado, pero no del todo irracional. Hay algo en esos lugares antiguos que nos hace sentir pequeños e insignificantes ante la grandeza de la naturaleza.


  La charla continuó, llena de entusiasmo y curiosidad por lo que el futuro podría depararles con respecto al misterioso árbol ancestral y sus hojas milagrosas.


  Toda la tarde ambos habían estado mirándose con intensidad, como si ya no pudieran resistirse el uno al otro, a pesar de que su amistad había estado todo este tiempo dentro de lo formal y cordial. Pero ahora, en ese momento de euforia compartida por su hallazgo, los ánimos estaban a flor de piel y simplemente se dejaron llevar.


  Rafe se acercó a ella y sin decir nada, solo tocó su mejilla con delicadeza, Rosalind cerró sus ojos disfrutando de aquella caricia, y entonces él tomó sus labios que sabían a té endulzado con miel, e hicieron que Rafe anhelara absorber su esencia. La estrechó contra sí, hasta sentir la suavidad de sus pezones oprimidos contra su pecho, y la besó con fuerza.


  Ella suspiró al sentir la boca de él sobre la suya y le rodeó el cuello con sus brazos. Entonces la obligó a separar los labios con los suyos e introdujo su lengua en el cálido y suave interior de su boca. “¡Dios, la deseaba con un anhelo que jamás había sentido!” Se preguntó la razón de que Rosalind fuera el objeto de un deseo tan fuerte.


  Quizás había transcurrido demasiado tiempo sin que se acostara con una mujer. Habían pasado meses desde que estuvo con Isabella, su amante. Después de ella, se había dedicado a ser casi un santo, evadiendo sus deseos carnales y las miradas lascivas que le dirigían unas mujeres con las que en otro momento no habría dudado en acostarse. Pero ahora estaba cansado de esa vida superficial, anhelaba algo más que sabía que no podía tener, como una familia.


  Le costaba creer que tenía a Rosalind entre sus brazos y que ella le estaba besando con un ardor que competía con el suyo.


  Rafe suspiró en el momento en que sus suaves y carnosos labios tocaron de nuevo los suyos y empezaron a moverse.


  Empezó a notar más apretados sus pantalones de gamuza a medida que su suave lengua se desplazaba por el labio inferior de ella, y su boca se abría para dejarle explorar su carnoso y cálido interior.


  Rafe dejó que su dedo siguiera ligeramente el contorno de su cadera. Bajo la tela húmeda de su traje pudo notar la curva de su esbelta silueta, el suave tacto de su cuerpo bajo sus dedos. Su mano recorrió sus costillas inferiores y el resto de su cuerpo.


  Rosalind se retorcía bajo sus ansiosas caricias, y aunque él sabía que ella era virgen, no le apartó la mano cuando le acarició el corsé hasta llegar a su endurecido pezón. Por el contrario, se arqueó apasionadamente para estrechar el contacto con su mano.


  Sus lujuriosos deseos que tanto habían luchado por reprimir desde el momento en que la vio por primera vez, se desbocaron.


  Ella le miró con los ojos muy abiertos y su respiración se aceleraba ante la expectativa de la siguiente caricia.


  Rafe levantó la mano de su seno y llevó un dedo a su labio inferior; en ese momento ella abrió la boca. Esperaba que le suplicara que parase, pero en su lugar ella se arqueó más hacia él, como pidiéndole que siguiera y profundizara sus caricias.


  De pronto oyó el sonido de unos pasos que se aproximaban y una voz profunda.


  Rafe abrió los ojos y él, y Rosalind se quedaron inmóviles.


  — ¡Son mis padres!—dijo ella horrorizada.


  Ambos se separaron apresuradamente; uno corrió hacia una silla la otra hacia el sofá más alejado.


  En ese momento se abrió la puerta del salón.


  —¡Hija, lord Langford! No esperaba encontrarlos aquí. Que agradable es verlo por aquí de nuevo.


  —Gracias, lady Southford. Es un placer verla de nuevo también.


  —Espero que lo hayan pasado bien en su búsqueda—comento su madre que venía junto a su padre.


  —Sí, madre. —respondió ella recogiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja y alisándose disimuladamente la falda—. Hemos pasado un rato maravilloso.


  Rosalind notó como su madre recorría el salón buscando algo o a alguien— ¿Dónde está Abigail?


  —Oh si, ella tuvo que ir un minuto a tomarse algo. La pobre no dejaba de estornudar desde que llegamos. Creo que se ha resfriado con este clima.


  —Oh bueno…ya veo. —aunque no lo dijo muy convencida.


  Luego entró lord William que también los saludó, se sentó con su esposa y comenzaron a hablar del clima, de la temporada, y del cumpleaños de Rosalind, que venía en pocos días. Mientras tanto Rafe y Rosalind, se dirigían miradas furtivas.


  —Contamos con su presencia para ese día, lord Langford.


  —Por supuesto, lady Southford. Es una fecha especial.


  Lady Margareth miró de uno al otro, deseando que pudiera darse ese enlace entre ellos. Sería un éxito para ella que su hija, atrapara a semejante partido. Y él no la engañaba en lo absoluto; Lord Langford le había tenido demasiada paciencia a Rosalind con ese cuento del jardín y la fuente, como parta no darse cuenta de que disfrutaba de la compañía de Rosalind.


  Capítulo 7


  Rosalind se recostó en su cama, dejando que la suavidad de las sábanas acariciara su piel. Aunque el cansancio comenzaba a hacerse presente después de aquel día lleno de emociones por su reciente descubrimiento, su mente no dejaba de dar vueltas al recuerdo del beso compartido con Rafe. Cerró los ojos y revivió cada instante, desde el momento en que él la miró con intensidad hasta que sus labios se encontraron en un gesto de pura pasión.


  El calor de la chimenea cercana creaba una atmósfera acogedora en su habitación, pero el calor que sentía en el pecho no provenía de las llamas, sino de la emoción que le provocaba pensar en Rafe. Recordaba la forma en que se dejaron llevar por las emociones, la forma en que sus corazones latían al unísono en aquel momento de complicidad. Cada caricia, cada mirada, cada palabra no dicha pero entendida, se grabaron en su memoria de forma indeleble.


  Aunque era consciente de la complicada situación entre sus familias y la presión social que rodeaba sus vidas, no podía evitar sentirse feliz al saber que Rafe le correspondía, al menos en aquellos momentos íntimos y compartidos. El deseo de verlo nuevamente, de hablar más con él y explorar lo que aquella conexión significaba, se mezclaba con la incertidumbre de lo que el futuro pudiera depararles.


  Con una sonrisa en los labios y el corazón latiendo con fuerza, Rosalind se dejó llevar por los sueños y las ilusiones que aquel beso había despertado en su corazón. Aunque el camino no sería fácil, estaba decidida a seguir explorando lo que sentía y a enfrentar los desafíos que se presentaran en su camino hacia la felicidad.


  Por otro lado, Rafe pasaba por lo mismo. Con la mirada perdida en el fuego crepitante de su habitación, y con una copa de brandy en la mano, la imagen de Rosalind no dejaba de rondar en su mente, como si estuviera pintada en las sombras de la noche. Recordaba cada detalle de aquel beso robado, el suave roce de sus labios, la calidez de su piel contra la suya, la electricidad que había surcado el aire entre ellos.


  Sus pensamientos se enredaban en un torbellino de emociones encontradas. Por un lado, deseaba poder estar junto a Rosalind sin las restricciones impuestas por sus familias y la sociedad. Quería poder explorar esa conexión que sentían, profundizar en sus conversaciones y descubrir más sobre esa mujer que lo había cautivado de una manera única.


  Sin embargo, la realidad era implacable. Sabía que cualquier paso en falso podía traer consecuencias desastrosas. Aunque la atracción que sentía por Rosalind era innegable, también estaba la responsabilidad de mantener la paz y el equilibrio entre sus casas.


  Pensaba en la belleza de Rosalind, en sus ojos avellana que parecían contener un universo de secretos, en su voz dulce y melodiosa que era capaz de suavizar hasta la más dura de las palabras. Admiraba su firmeza y determinación, su manera de expresar sus opiniones con convicción y valentía, algo que él encontraba increíblemente atractivo.


  Entre suspiros y pensamientos dispersos, Rafe se debatía entre el deseo abrumador de estar con Rosalind y la prudencia que le indicaba mantener las distancias por el bien de todos. El dilema lo mantenía despierto, preguntándose qué camino tomar en medio de un torbellino de emociones que no parecían dar tregua.


  *****


  Lord Langford, a pesar de su habitual reserva, aceptó la invitación de los padres de Rosalind para asistir a la celebración de sus 18 años. El evento se llevaba a cabo en la elegante mansión de la familia, que estaba bellamente decorada para la ocasión.


  Al llegar, Lord Langford fue recibido con cortesía y respeto por parte de los presentes. Saludó a algunos conocidos con una sonrisa leve y se mantuvo en un rincón, observando discretamente la reunión que se desarrollaba a su alrededor.


  Rosalind, radiante y elegante, descendió las escaleras ataviada con un vestido que resaltaba su belleza natural. El vestido estaba confeccionado con delicados encajes y telas suaves que caían en pliegues elegantes, realzando sus curvas y destacando su figura esbelta. Su cabello, recogido en un elaborado peinado, le daba un aire de distinción y refinamiento.


  Al verla, Rafe quedó absorto por un momento, admirando su gracia y belleza. Rosalind se acercó a él con una sonrisa radiante y le ofreció su mano en un gesto de cortesía. —Lord Langford, es un placer tenerlo aquí esta noche. Espero que disfrute de la cena y la compañía— dijo con amabilidad.


  —Por supuesto. La compañía es la mejor—la miró con brillo de deseo en los ojos—Es usted la mujer más hermosa que he visto.


  Rosalind sonrió con un adorable sonrojo en sus mejillas—muchas gracias, milord.


  —Hija, te ves radiante, mi cielo—dijo la madre de Rosalind al acercarse a ellos.


  Entre los invitados se encontraban varias figuras destacadas de la comunidad, incluido el clérigo de la capilla del pueblo. Este último se acercó a Lord Langford con gratitud en sus ojos y palabras sinceras en su voz.


  — Lord Langford, permítame expresarle mi más profundo agradecimiento en nombre de la capilla y de la pequeña casa orfanato—, dijo el clérigo con sinceridad— Sus generosas donaciones mensuales han sido de gran ayuda para mantener nuestra labor y brindar apoyo a aquellos que más lo necesitan.


  Rafe asintió con modestia, mostrando una leve sonrisa ante las palabras del clérigo. — Es un placer poder contribuir en algo tan importante como la ayuda a los necesitados. Siempre estaré dispuesto a ofrecer mi apoyo en lo que pueda—.


  Al escucharlo, Rosalind se sintió conmovida. Al parecer a Lord Langford le gustaba ayudar a las personas a pesar de que no era la persona más sociable. Ojalá pudiera saber la razón por la que parecía pensar que no tenía derecho a ser feliz.


  Llegada la hora de la cena, los invitados se congregaron en el elegante salón de la mansión de Rosalind. Las mesas estaban adornadas con exquisita vajilla y flores frescas, creando un ambiente sofisticado y acogedor. Aunque los anfitriones habían decidido no organizar un baile enorme, debido a la proximidad de la temporada social, la cena con un pequeño salón como pista de baile para los invitados de esa noche, prometía ser un evento memorable.


  La cena transcurrió con exquisitos platos servidos por el personal de la casa, acompañados de vinos selectos y conversaciones animadas. Rosalind se mostraba encantadora y atenta con todos los presentes, intercambiando palabras amables y sonrisas con gracia y naturalidad.


  A medida que la velada avanzaba, el ambiente se llenaba de risas y buen humor. Los invitados disfrutaban de la deliciosa comida y la agradable compañía, creando recuerdos memorables en una noche especial para celebrar el cumpleaños de Rosalind.


  Al final de la cena, los postres fueron servidos y se brindó en honor a la joven cumpleañera. Rafe, aún impresionado por la elegancia y la presencia de Rosalind, se unió al brindis con una sonrisa, deseando felicidad y éxitos para la joven en el año que estaba por comenzar.


  A medida que la noche avanzaba, la celebración continuó con alegría y animación, y Lord Langford se encontró disfrutando de la compañía de los demás invitados, cosa que no solía hacer cuando estaba en media de mucha gente.  incluso participó en algunas conversaciones animadas sobre diversos temas.


  El cambio de ambiente al pasar del comedor al salón de baile fue notable. La música en vivo, interpretada por el talentoso grupo de músicos, llenaba el amplio salón con una melodía encantadora que invitaba a moverse al ritmo. Las parejas comenzaron a animarse a bailar, deslizándose elegantemente por la pista y disfrutando de la armoniosa atmósfera.


  Rafe observaba discretamente desde su posición, notando cómo algunas parejas se entregaban al ritmo de la música. Sin embargo, su atención se centró en un hombre en particular que parecía tener un interés especial en Rosalind. El Marqués de Campstein, conocido por su fortuna y sus conexiones en la alta sociedad, no había dejado de observar a la joven durante toda la velada.


  El marqués, con su porte distinguido y su mirada penetrante, se acercó a Rosalind con una sonrisa encantadora y la invitó a bailar. Rafe, aunque intentaba mantener la calma, sintió una punzada de ira al ver al hombre acercarse a ella con tanto interés. No entendía por qué esa reacción tan visceral, pero no podía evitar sentirse incómodo al ver a otro hombre cerca de Rosalind.


  Sin embargo, Rosalind, con su gracia natural, aceptó la invitación del marqués y se dejó llevar por la música. Los dos se deslizaron por la pista de baile con elegancia y armonía, atrayendo las miradas de muchos de los presentes. Rafe los observaba desde la distancia, con una expresión que reflejaba una mezcla de preocupación y descontento.


  Mientras la melodía fluía y las parejas se movían al compás, el ambiente en el salón se llenó de una energía vibrante y alegre. La música y el baile creaban un escenario encantador, pero para Rafe, la presencia del marqués cerca de Rosalind añadía una tensión sutil a la atmósfera festiva.


  La frustración de Rafe se intensificaba a medida que pasaban los minutos y no encontraba la oportunidad de hablar con Rosalind. Aunque sentía una necesidad abrumadora de expresar sus sentimientos, también era consciente de la complicada situación que rodeaba a su familia. La maldición que pesaba sobre los Langford era un peso en su conciencia, haciéndole dudar sobre la prudencia de revelar sus sentimientos a Rosalind.


  El final de la música fue como un llamado a la acción para Rafe. Cuando vio a Rosalind hacer una reverencia al Marqués y luego dirigirse hacia un grupo de damas, sintió que era el momento de actuar. Observó cómo ella reía con las otras mujeres, contagiada por la alegría del momento.


  De repente, sus miradas se cruzaron y en ese instante, todo pareció detenerse a su alrededor. Los ojos de Rosalind brillaban con complicidad, como si entendiera lo que él quería decirle sin necesidad de palabras. Aquella sonrisa que le dedicó fue como un rayo de sol iluminando su mundo, dándole el impulso que necesitaba.


  Rafe se armó de valor y, dejando de lado las dudas por un momento, se acercó decidido hacia Rosalind y las otras damas. Con una reverencia cortés, se dirigió a ella con voz suave pero firme: — Lady Rosalind, ¿me concedería el honor de un baile?


  La expresión de sorpresa y alegría en el rostro de Rosalind fue evidente, y asintió con entusiasmo. Juntos se dirigieron hacia la pista de baile, donde la música comenzaba a sonar nuevamente, y en medio de giros y pasos elegantes, la conexión entre ellos se fortaleció, dejando atrás las dudas y los temores, al menos por ese momento.


  —Lady Rosalind, desde aquel día en el jardín he querido hablar con usted. No hemos tenido la oportunidad desde entonces, pero no he dejado de pensar en aquel momento compartido. —dijo él refiriéndose al beso.


  — Rosalind sonrió tímidamente— Yo también he deseado hablar con usted, milord. Ha sido difícil encontrar el momento adecuado, pero creo que mañana podríamos dar un paseo juntos. Abigail podría desaparecer por unos minutos y nos daría algo de privacidad.


  Él la miró entusiasmado—Esa es una excelente idea. Mañana, en el jardín, podremos hablar con tranquilidad.


  —Sí, será un buen momento. Estoy deseando poder hablar mejor, sin tanta gente alrededor.


  La música cesó, y Rafe ofreció un galante gesto a Rosalind.


  — ¿Tiene sed después de ese animado baile? —preguntó Rafe con una sonrisa amable.


  — Sí, un poco de ponche sería perfecto —respondió ella, aceptando la propuesta con gratitud.


  Caminaron hacia la mesa de ponche, buscando un rincón tranquilo para charlar.


  — ¿Qué opina de la velada hasta ahora? —preguntó Rafe, intentando iniciar una conversación más personal.


  Antes de que Rosalind pudiera responder, el marqués se acercó con su típica hipocresía.


  — Buenas noches, Lord Langford, lady Rosalind —saludó, con una sonrisa que no llegaba a sus ojos.


  — Buenas noches, marqués —respondió Rosalind, manteniendo la cortesía.


  — ¿Están disfrutando de la velada? —preguntó el marqués, dirigiendo su atención a Rosalind.


  — Sí, la música y la compañía son excelentes esta noche —respondió Rafe, tratando de mantener la conversación en un tono neutral.


  El marqués continuó con sus halagos a Rosalind, llenos de doble sentido.


  — No puedo evitar notar su gracia y belleza en la pista de baile, lady Rosalind. Es un verdadero placer para los ojos ver su belleza —dijo, con una mirada insinuante.


  — Muchas gracias por sus amables palabras, marqués —respondió Rosalind, manteniendo una distancia educada.


  Rafe intervino, sugiriendo volver a sus lugares. — Creo que deberíamos regresar con sus padres, tengo entendido que la estaban buscando. Disfrute el resto de la velada, marqués —dijo, cortés pero con una leve tensión en su tono.


  El marqués, con una sonrisa forzada, se despidió y se alejó, dejando a Rafe y Rosalind en un momento de alivio tras su partida.


  Luego de que el marqués se alejara, Rafe y Rosalind intercambiaron una mirada cómplice, como si compartieran un alivio ante la ausencia del incómodo invitado.


  — Lo siento si eso le incomodó —se disculpó Rosalind, mirando a Rafe con preocupación.


  Rafe negó con la cabeza, tratando de restar importancia al incidente. —Soy yo, quien lamenta si la incomodó. Por mí no se preocupe, es solo que el marqués tiene una forma peculiar de halagar a las damas —comentó Rafe, intentando tranquilizarla.


  Se sirvieron un poco de ponche y encontraron un rincón más apartado para continuar su conversación, pero la música comenzó a sonar de nuevo y otro caballero, esta vez su padre, la invitó a bailar.


  Así transcurrió la noche de Rosalind, entre charlas animadas, bailes y de vez en cuando, miradas furtivas entre el hombre que había comenzado a hacer que su corazón se acelerara, y ella.



  Capítulo 8


  Rosalind regresó a su dormitorio, cansada pero contenta tras la celebración de su cumpleaños. Abigail, su leal doncella, la esperaba con todo preparado para ayudarla a prepararse para la noche. La habitación con la gran cama de dosel en el centro de la habitación con las cortinas de seda color marfil al fondo, estaba iluminada por la suave luz de las velas, creando una atmósfera cálida y acogedora.


  Abigail se acercó a Rosalind con una sonrisa amable, lista para asistirla en el proceso de desvestirse y prepararse para ir a la cama.


  — ¿Cómo estuvo la celebración, milady? ¿Se divirtió?


  — Oh, Abigail, ha sido una noche maravillosa—dijo Rosalind entusiasmada. La cena estuvo exquisita, y el baile... fue simplemente encantador. Todos parecían estar pasándola muy bien.


  — Me alegra oír eso, milady. Ha sido una fiesta muy elegante y amena ¿verdad?


  — Sí, definitivamente. Todos los invitados estaban de muy buen humor, y la música fue simplemente sublime. Me siento muy afortunada de haber tenido una celebración tan especial por mi cumpleaños.


  — Y usted estaba radiante, milady. Todos notaron su gracia y belleza esta noche.


  Rosalind sonrió— Gracias, Abigail. Tú siempre encuentras las palabras adecuadas para alegrarme el corazón. Estoy ansiosa por relajarme y descansar un poco.


  — Permítame ayudarla a prepararse para la noche.


  Comenzaron por retirar el vestido de seda que Rosalind llevaba, cuidando de desabrochar cada botón con delicadeza para no dañar la tela ni la piel de su señora. La doncella era hábil en su tarea, moviéndose con gracia y eficiencia mientras ayudaba a Rosalind a quitarse el apretado corsé que había usado durante la noche.


  Rosalind suspiró al sentir cómo la opresión de la prenda se desvanecía, dejando que su respiración fuera más libre y cómoda. Abigail la llevó entonces al tocador, donde comenzó a deshacer los elaborados peinados y adornos que lucía en su cabello. Cada broche y hebilla fue retirado con cuidado, liberando los rizos castaños de Rosalind que caían en cascada por su espalda, mientras Abigail masajeaba suavemente el cuero cabelludo de su señora.


  Luego, Abigail buscó la suave crema casera que había preparado con ingredientes naturales como rosas, algo de cera de abejas y  aceite almendras dulces, ideales para limpiar y nutrir la piel de Rosalind después de un largo día de celebración. Aplicó la crema con movimientos suaves y circulares, retirando el poco maquillaje de su señora, con delicadeza para revelar la tez naturalmente radiante de ella.


  Después de completar el proceso de limpieza y cuidado de la piel, Abigail se centró en el bienestar físico de Rosalind.


  —Todo estuvo maravilloso, pero mis pies palpitan de lo mucho que me duelen ahora.


  —Bailo toda la noche ¿cierto?—preguntó Abigail sonriendo.


  — ¡Oh sí! Sabes que adoro bailar y cuando Lord Langford, me invitó…fue... ¡Dios, fue mágico!—comentó con emoción haciendo reír a su doncella.


  —Me hace feliz verla tan alegre y si le soy sincera, me escondí en un pequeño rincón para verla bailar con lord Langford. Se veían maravillosos, y hacen una encantadora pareja.


  —Sí, Abigail. Yo quiero verlo todo el tiempo, y pienso cada segundo en él, después de aquel beso que te conté.


  —Por Dios, milady. Si sus padres hubieran llegado segundos antes, los habrían atrapado.


  Rosalind se echó a reír—pero no lo hicieron y ese beso fue lo más emocionante de mi vida.


  —Muy bien, mientras sigue pensando en esa parte emocionante de su vida, le daré un masaje en los pies, para que mañana pueda caminar. Porque sé que cuando se baila tanto, pueden dar calambres en la noche. —Abigail hizo que la joven se sentara en la cama,


  Mientras comenzaba a darle un suave masaje en los pies, utilizando un aceite de almendras, lavanda, y menta para relajarla y quitarle la hinchazón. El aroma relajante del aceite llenaba la habitación, creando un ambiente tranquilo y propicio para el descanso.


  Rosalind cerró los ojos, disfrutando de las habilidosas manos de Abigail que aliviaban la tensión acumulada en sus pies después de tantas horas de baile. El masaje era un verdadero placer, y Rosalind se relajó profundamente, sintiendo cómo el cansancio se disipaba poco a poco. La doncella continuó con movimientos suaves y rítmicos, aplicando la presión justa en los puntos clave para mejorar la circulación y aliviar los músculos fatigados.


  Durante el masaje, Abigail y Rosalind siguieron conversando pero en un tono suave y tranquilo, para no romper el ambiente de relajación, compartiendo anécdotas del día y comentando sobre la celebración.


  Después de unos minutos, el masaje llegó a su fin y Rosalind se sintió completamente relajada y lista para descansar. Abigail la ayudó a ponerse un cómodo camisón de seda antes de acompañarla a la cama, donde se arropó con las suaves mantas y almohadas.


  — Fue un evento maravilloso, señorita. Usted estaba radiante y todos parecían disfrutar mucho —dijo Abigail casi susurrando.


  — Me alegra escuchar eso. Debo admitir que estoy exhausta, pero este masaje me ha renovado por completo —dijo Rosalind con sinceridad.


  La conexión entre ambas era evidente, una relación que trascendía la mera dinámica de señora y doncella para convertirse en una amistad cercana y sincera.


  — Gracias, Abigail. Tu cuidado siempre me reconforta —agradeció Rosalind mientras se acomodaba en la cama.


  — Siempre a sus órdenes, milady. Descanse bien—respondió Abigail con cariño antes de retirarse para dejar a su señora descansar en paz.


  Rosalind agradeció de nuevo a Abigail por su ayuda y se acomodó entre las sábanas. Antes de cerrar los ojos para dejarse llevar por el sueño reparador.


  *****


  La mañana siguiente, la habitación de Rosalind estaba envuelta en una suave penumbra matutina, apenas iluminada por la luz que se filtraba a través de las pesadas cortinas. Los rayos del sol, dorados y cálidos, danzaban sobre las paredes, proyectando un ambiente tranquilo y acogedor. Rosalind, que yacía aún entre las sábanas, notó cómo el brillo del sol entraba por la parte inferior de las cortinas, indicándole que la mañana estaba avanzada y era bastante tarde. Se estiró con gracia, sintiendo el suave roce de las telas sobre su piel, y sus pensamientos se volvieron hacia el día que la esperaba.


  Antes de que Abigail entrara en la habitación con la bandeja de té, los recuerdos de la noche anterior inundaron la mente de Rosalind, haciéndola sonreír mientras revivía en su memoria los momentos del baile con Lord Langford. La elegancia de sus movimientos, la delicadeza de sus palabras y la cálida mirada que intercambiaron le dejaron una sensación de alegría y anticipación. No podía esperar a que llegara el momento de su próximo encuentro esa tarde, donde podría disfrutar nuevamente de su compañía.


  El susurro suave de la puerta al abrirse interrumpió sus pensamientos, anunciando la llegada de Abigail con la bandeja de té, y Rosalind se acomodó con una sonrisa expectante, lista para disfrutar de un momento de tranquilidad antes de enfrentar el día que la aguardaba.


  — Buenos días, milady. Aquí está su té matutino.


  — Gracias, Abigail. ¿Puedes decirme qué hora es? Siento que he dormido mucho.


  — Son más de las once de la mañana, milady. Sus padres me pidieron que la dejara descansar y no la despertara temprano, ya que ellos ya han desayunado y están despiertos.


  — Entiendo. Supongo que necesitaba un poco más de sueño después de la celebración de anoche.


  Abigail se acercó con cuidado — ¿Desea desayunar aquí en su habitación más tarde, milady, o lo hará en el comedor?


  — Este té es perfecto por ahora. Disfrutaré de un momento tranquilo antes de levantarme y luego bajaré al comedor.


  — Como desee, milady. Si necesita algo más, estaré cerca para ayudarle.


  —Gracias Abigail


  —Que tenga buen día, milady—le dijo y salió de la habitación.


  ******


  El sol de la tarde pintaba de tonos dorados los caminos por donde Rosalind y Rafe paseaban junto a Abigail, la doncella. El aire era fresco y fragante por la cercanía de las flores silvestres, y el sonido de las hojas crujientes bajo sus pies acompañaba sus conversaciones.


  Rosalind había planeado este paseo para hablar en privado con Rafe, por lo que, discretamente, había pedido a Abigail que se mantuviera a cierta distancia para darles espacio. Abigail, siempre atenta a las necesidades de su señora, recogía algunas flores silvestres entre los árboles, manteniéndose alejada pero lo suficientemente cerca para estar al alcance si se la necesitaba.


  Rafe y Rosalind caminaban juntos, disfrutando del aire libre y la compañía mutua. A medida que avanzaban por el sendero, Rosalind aprovechó la oportunidad para abordar el tema que había estado en su mente desde la noche anterior.


  —Lord Langford, este reunión entre nosotros el día de hoy, era algo muy necesario —dijo Rosalind, mirándolo con seriedad mientras caminaban—. Anoche, antes de que los invitados se marcharan, me di cuenta de que en realidad hay mucho por decir.


  Rafe asintió, captando la seriedad en la voz de Rosalind.


  —Estoy de acuerdo, lady Rosalind. —respondió con cortesía, pero también con una curiosidad evidente en sus ojos. —Sin embargo, me gustaría que me permitiera hablar a mi primero.


  —Oh, por supuesto—dijo ella sorprendida.


  — ¿Sería muy impertinente de mi parte, llamarla Rosalind y pedirle que me llamara Rafe?


  Rosalind se deleitó en la sensación que esa petición le produjo—me encantaría.


  Mientras tanto, Abigail seguía recolectando flores, manteniendo una distancia respetuosa pero lo suficientemente cerca para no perder de vista a su señora y al conde.


  El entorno era un claro en el parque del condado, rodeado de árboles que se mecían suavemente con la brisa de la tarde. Rayos de sol filtrados entre las hojas creaban una atmósfera mágica, iluminando el camino de Rosalind y Rafe mientras caminaban. El suelo estaba cubierto de hojas caídas que crujían bajo sus pasos, aportando un sonido natural y acogedor al ambiente.


  Rosalind lucía un vestido azul cielo con pequeños puntos blancos bordados, que resaltaban su tez y sus ojos avellana. Su cabello castaño estaba recogido en un sencillo pero elegante peinado que dejaba al descubierto su delicado cuello. Rafe la observaba con admiración mientras comenzaba a expresar sus sentimientos.


  — Rosalind, desde el momento en que te conocí, supe que eras una mujer especial —comenzó Rafe, su voz cálida y llena de sinceridad—. Tu determinación, tu valentía para expresar tus opiniones y tu preocupación por los demás, especialmente por tu amiga, son cualidades que admiro profundamente.


  Rosalind sonrió, agradecida por sus palabras. —Puedo decir lo mismo de ti. Rafe. Has demostrado ser mucho más de lo que inicialmente percibí —respondió ella, mirándolo con afecto—. Al principio, admito que pensé que eras un hombre bastante malhumorado, pero con el tiempo descubrí todas esas facetas maravillosas que tienes. Tu sentido de justicia y tu compromiso con los menos favorecidos me han conmovido.


  Rafe se rió suavemente. — Supongo que mi malhumor inicial fue un obstáculo que logramos superar —dijo con complicidad—. Pero me alegra saber que has visto más allá de eso y que compartimos tantos valores importantes.


  Mientras hablaban, el sol comenzaba a ocultarse lentamente en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos rosados y dorados. El sitio se llenó de una luz dorada y cálida, creando un ambiente aún más íntimo y especial entre Rosalind y Rafe.


  —No es fácil para mí, hablar de sentimientos, pero me gustas. Me gustas mucho y quisiera tener la seguridad de que ese beso que compartimos significa que tú también puedes estar sintiendo lo mismo.


  Rosalind sentía que su corazón iba a salirse de su pecho al escucharlo—Cuando descubrí tantas facetas en tí, y que además, también te preocupabas por los menos favorecidos, a pesar de que no querías que se dieran cuenta, empezó a cambiar mi forma de verte, y albergar sin darme cuenta , sentimientos por ti.


  Tal vez tanto tiempo juntos buscando ese jardín y todas esas conversaciones que tuvimos en medio de aquel frio, me hicieron sentir más cercana a ti.


  Rafe no resistió más y rodeó su rostro con ambas manos, y suavemente le acarició las mejillas con los pulgares.


  —Tu piel es muy suave —murmuró. —eres perfecta Rosalind y definitivamente eres una tentación para mí. — Luego bajó la cara lentamente, y ella cerró los ojos y esperó...


  Rafe rozó con sus labios los labios de ella, luchando contra el insoportable deseo de tomarla entre sus brazos y devorarla. Pero lo que hizo fue acercarse lentamente a ella, hasta que su cuerpo se pegó al suyo. La punta de su lengua acarició el labio inferior de ella, y Rosalind abrió los labios, invitándole a que se introdujera en el cálido cielo de su boca.


  Ella olía dulce, seductora y exquisita. Como algo salido de una pastelería. El deseo bombeó por sus venas como una droga, atrapando sus sentidos. Un profundo y femenino gemido salió de la boca de ella, mientras él le rozaba el cuello con los dedos, de una mano y con la otra apretaba más contra él, aplastándola contra su cuerpo.


  La boca de Rafe exploró los sedosos secretos de aquella exquisita boca femenina, y la deliciosa fricción de su lengua apretando contra la suya hizo que le temblaran las rodillas.


  Sin separarse de su boca, tiró de las cintas que sujetaban su gorro bajo la barbilla y luego se lo echó hacia atrás, dejando libre su cabello. Enredó sus dedos entre los sedosos bucles, quitando las horquillas que caían con un ruido sordo.


  Agarrando suavemente su cabello entre los puños echó su cabeza hacia atrás, acercando su boca a la mandíbula y la vulnerable curva de su cuello. Sintió con satisfacción que el pulso de ella se aceleraba al sentir el roce de sus labios, y acarició con su lengua aquel frenético latido. Ella se puso de puntillas con un suspiro, acariciando con los dedos de una mano el cabello de su nuca, mientras la mano que estaba apoyada en su pecho se movía hacia arriba hasta tocar la piel desnuda de la base de su garganta, y más abajo donde se abría la camisa.


  La sensación de aquel cuerpo apretado contra el suyo y el sabor de ella en su propia boca le golpeó con un deseo que hizo desaparecer su sutileza. Entonces sus manos se pusieron impacientes y empezaron a moverse sin descanso de arriba abajo por la espalda de ella.


  Rosalind se apretó más a él, frotándose delicadamente y de manera inconsciente contra su erección. Él tenía que detenerse. Ahora. Cuando aún quedaba una remota posibilidad de hacerlo. Con un esfuerzo que a Rafe le costó la mucho, se detuvo y la miró.


  Ella tenía los ojos cerrados, y su respiración era jadeante. Su cabello caía en cascadas sobre sus hombros. El deseo lo embriagaba, pero apretó las mandíbulas para forzarse a sí mismo a no dejarse arrastrar por el deseo de besarla de nuevo. Ella abrió los ojos y sus miradas se cruzaron.


  —Rosalind, mi cielo…


  Parpadeó varias veces y la realidad volvió de golpe. Todos sus nervios temblaban de excitación. Cuando él la besaba era mágico; sus emociones se alteraban y su cuerpo respondía de una forma que jamás había visto.


  Acumulando toda la dignidad que le fue posible, dio un paso atrás, lejos del círculo de sus brazos y empezó a colocar con destreza su desarreglado cabello en un moño pasable, se volvió a colocar el gorro en su sitio y se lo ató bajo la barbilla.


  —Deberíamos volver —dijo ella, sintiéndose algo avergonzada.


  Escuchó a su doncella que los había visto besarse, pero guardo su distancia, diciéndose que si veía que las cosas se ponían muy pasionales, enseguida los interrumpiría. —milady, creo que nos deben estar echando de menos en su casa.


  Rosalind se intentaba arreglar el cabello—sí, Abigail. Vamos ya.


  Al llegar a su casa, Rosalind pensó que Rafe entraría e inmediatamente hablaría con sus padres para decirles sus intenciones y pedir su permiso para cortejarla, pero eso no sucedió. No pudo ocultar su decepción. Él le dijo que debía irse pero que pasaría mejor en unos días para hablar con ella.


  —Pero…porque no entras y hablas con mis padres de…


  —No—dijo tajante.


  Rosalind se sintió como si le diera una bofetada. Él acababa de besarla apasionadamente, la había acariciado y ella se había dejado, y ahora simplemente le decía que se veían en unos días. Ella merecía más que eso. No era una mujer de la calle o una cortesana quien había conocido en un burdel, ella era la hija de un conde, no merecía ser tratada así. Rafe debió ver el dolor en sus ojos porque le dijo: —Lo siento. Por favor, solo confía en mí. Necesito aclarar mis ideas antes de hablar con tus padres y sobre todo necesito decirte algo más sobre mí, que es importante.


  —Si lo que vas a decirme no es que eres casado, no me interesa saberlo, Rafe. Solo quiero estar contigo y espero que desees lo mismo.


  —Lo hago, Rosalind. Te lo juro, pero las cosas son más complicadas de lo que crees. Y debo decirte algo que…


  — ¡Dilo ahora!—exigió.


  —Tus padres están adentro, y por ahora solo me interesa que lo sepas tú. No necesito quien alguien más lo escuche y creen que cuando te lo diga me entenderás. Diciendo eso, tomó su caballo que había dejado muy cerca de la entrada de la casa y partió hacia la suya, sin decir nada más.



  Capítulo 9


  El sol apenas se asomaba por las ventanas de la habitación de Rosalind cuando ella se despertó. El día amanecía tranquilo, pero su mente estaba llena de pensamientos turbios y emociones encontradas. Se levantó de la cama con cierta inquietud, sintiendo el peso de la incertidumbre sobre lo que Rafe le dijo.


  Como era costumbre, se vistió con ayuda de su doncella. Se miró en el espejo, ajustando un mechón de cabello que se escapaba de su peinado. El reflejo mostraba una expresión pensativa en sus ojos avellana, revelando la tormenta de sentimientos que la invadía.


  Bajó las escaleras hacia el comedor, donde ya habían preparado el desayuno. El aroma del té recién hecho flotaba en el ambiente, pero Rosalind apenas percibía su fragancia. Se sentó a la mesa, dando pequeños sorbos a su taza mientras sus pensamientos seguían girando en torno a Rosalind y la situación entre ellos.


  La atmósfera en el comedor de la mansión era tensa y llena de expectación. Rosalind intentaba actuar con normalidad, pero su apetito se había desvanecido por completo, eclipsado por la confusión y las emociones que la embargaban. Mientras jugueteaba con los alimentos en su plato, su madre no hacía más que lanzarle miradas inquisitivas y hacerle preguntas incómodas.


  — Querida, apenas has probado bocado. ¿Estás segura de que todo está bien? ¿Acaso algo ha sucedido entre tú y Lord Langford? —preguntó su madre, con una expresión que denotaba preocupación pero también una pizca de curiosidad indiscreta.


  Rosalind trató de mantener la compostura, aunque por dentro su corazón latía con fuerza. — No te preocupes, madre. Simplemente no tengo mucho apetito esta mañana —respondió con una sonrisa forzada, deseando que la conversación tomara otro rumbo.


  Pero su madre no estaba dispuesta a dejarlo pasar tan fácilmente. — Querida, tú no eres de las que pierden el apetito sin motivo aparente. ¿Estás segura de que todo está bien? —insistió, sin darle tregua.


  La presión se intensificaba y Rosalind sentía cómo el nudo en su garganta se hacía más grande. Finalmente, no pudo soportarlo más y, con una excusa improvisada, anunció que tenía un fuerte dolor de cabeza y se retiró a su habitación, dejando la mesa en silencio y a su madre visiblemente preocupada.


  Una vez en la privacidad de su habitación, Rosalind se dejó caer en la cama, sintiendo el peso de la situación sobre sus hombros. Abigail, entró en la habitación con discreción, notando de inmediato el estado de ánimo de su señora.


  — Milady, ¿está todo bien? —preguntó Abigail con preocupación, acercándose con una bandeja de alimentos ligeros, para ver si esta vez comía algo.


  Rosalind suspiró, agradeciendo la presencia calmante de su doncella. — No, Abigail. Las cosas están algo complicadas en estos momentos. Preferiría no hablar de ello —respondió con sinceridad. Pero necesito que me ayudes con mi madre. No quiero que se la vaya a pasar tocando la puerta o entrando a la habitación para preguntar qué es lo que me pasa. Hoy no quiero hablar con nadie.


  La doncella asintió comprensiva, manteniendo la discreción que su posición requería. — Entiendo, milady. Descanse y tome su tiempo para recuperarse. Haré todo lo posible por ayudarla y mantener la situación bajo control —aseguró Abigail, dejando la bandeja sobre una mesita cercana.


  El día transcurrió en silencio dentro de la habitación de Rosalind, con Abigail ocupándose de mantener la cubierta de que Rosalind estaba enferma y necesitaba descansar.


  Al día siguiente, una nota llegó a manos de Rosalind, trayendo consigo un rayo de esperanza y una sonrisa anticipada: era un mensaje de Rosalind, indicando que la visitaría ese mismo día.


  *****


  En el jardín de la mansión de Rosalind, el sol de la tarde arrojaba destellos dorados sobre la verde vegetación y las coloridas flores que decoraban el lugar. Rosalind llegó con su porte impecable, vistiendo un traje negro a medida que realzaba su figura atlética y sus rasgos bien definidos. Sus cabellos oscuros estaban peinados con elegancia, y su mirada reflejaba una determinación serena mientras avanzaba hacia donde Rosalind lo esperaba.


  Ella, ataviada con un vestido sencillo pero elegante, de un azul pálido que resaltaba la suavidad de su tez y el brillo de sus ojos, observaba la entrada del jardín con nerviosismo contenido. Al ver a Rosalind, un suspiro de alivio escapó de sus labios, y una sonrisa genuina iluminó su rostro. El aire estaba cargado de mucha expectativa.


  — Rafe... —murmuró Rosalind al verlo acercarse, sus ojos brillando con una mezcla de alegría y ansiedad.


  Rafe detuvo sus pasos frente a ella, su expresión suavizándose al contemplarla. — Rosalind, querida... —respondió con voz cálida, extendiendo sus brazos en un gesto instintivo de consuelo.


  Sin importar las miradas indiscretas de los criados que podrían divisarlos desde la ventana, Rafe envolvió a Rosalind en un abrazo reconfortante. La joven se aferró a él, sintiendo el latir acelerado de su corazón mientras sus mejillas se coloreaban levemente.


  — No estés triste. Lamento haber causado preocupaciones y dudas en tu corazón —susurró Rafe, acariciando suavemente su cabello—. Pero necesitaba tiempo para reflexionar sobre lo que voy a decirte. Es algo que me pesa profundamente y temo que pueda cambiar tu percepción de mí.


  Rosalind se apartó ligeramente del abrazo, aunque mantuvo sus manos aferradas a las solapas de su chaqueta. — Rafe, no importa lo que tengas que decirme. Estamos juntos en esto, ¿verdad? —inquirió con voz firme, aunque su mirada reflejaba una mezcla de curiosidad y preocupación.


  Él asintió, admirando la valentía y la determinación en los ojos de Rosalind. — Sí, estamos juntos en esto, ahora y siempre, mientras tú lo quieras —aseguró, sintiendo cómo se le encogía el pecho ante la incertidumbre del momento—. Pero antes de continuar, debes saber que lo que voy a revelarte sobre mi familia podría cambiarlo todo entre nosotros. Estoy preparado para aceptar cualquier decisión que tomes, incluso si eso significa... perder tu compañía.


  Las palabras de Rafe resonaron en el aire con una solemnidad casi palpable. Rosalind lo miró con determinación, su corazón latiendo con fuerza ante la incertidumbre del futuro.


  Él sostuvo la mirada de Rosalind, buscando en sus ojos alguna señal de lo que podía estar pasando por su mente. La joven se mordió ligeramente el labio inferior, sintiendo un nudo en la garganta ante la seriedad de la situación. Sin embargo, su determinación no vaciló.


  — Rafe, no importa lo que sea. Estoy dispuesta a escucharte y a enfrentar cualquier obstáculo juntos —declaró Rosalind con firmeza, aunque su voz denotaba un deje de temor—. Nada cambiará esto que he comenzado a sentir por ti.


  El corazón de Rafe se llenó de un cálido alivio al escuchar esas palabras, pero también se llenó de pesar al saber que lo que iba a revelar podía poner en riesgo su relación.


  — Rosalind, agradezco tu valentía y tu confianza en mí. Pero debes saber que... mi familia está envuelta en una antigua maldición —confesó Rafe en voz baja, como si temiera que las mismas palabras pudieran atraer desgracia sobre ellos—. Una maldición que nos persigue desde generaciones atrás.


  Rosalind frunció el ceño, sorprendida por la revelación. Sus pensamientos se agitaron, intentando comprender la gravedad de lo que Rafe estaba revelando.


  — ¿Una maldición? —repitió en un susurro, sus ojos buscando respuestas en los de Rafe—. ¿Qué tipo de maldición es esta?


  Rosalind inhaló profundamente, preparándose para contarle todo lo que había evitado decir durante tanto tiempo.


  — Es una historia larga y complicada. Una que involucra traiciones, promesas rotas y un destino que parece estar sellado desde tiempos antiguos —explicó Rafe, buscando las palabras adecuadas para describir la carga que llevaba su familia—. Desde hace generaciones, los hombres de mi familia han sufrido desgracias inexplicables, tragedias que parecen estar vinculadas a una maldición de una bruja gitana. que lanzó sobre mi tatarabuelo la más negra de las energías porque acabó con el único hijo de la mujer, solo por enamorarse de su más amada hija. Ambos querían casarse y la joven estaba más que dispuesta a irse con él. Cuando mi tatarabuelo lo supo, buscó al muchacho y lo asesinó sin una sola gota de arrepentimiento.


  — ¡Oh mi Dios!—Rosalind tapó su rostro con sus manos—que terrible.


  —Y la madre, loca de dolor, dijo que si ella no podía volver a tener a su primogénito en sus brazos, ni el hombre que arrebató la vida su hijo, ni sus descendientes tampoco podrían.


  — ¿Y qué sucedió después?


  —Mi tatarabuelo tenía tres hijos; dos varones y una mujer, que no pudo con el dolor de perder a su amado, y acabo con su vida. luego su primogénito murió en un accidente cuando montaba a caballo, y solo quedó su segundo hijo al que casi no quería porque lo veía débil, ya que no era un hombre agresivo o que disfrutara de la mayoría de las cosas que los demás disfrutan. Él era un hombre de paz y amaba la poesía. Alguien así, era un hombre débil a los ojos de él. Y cuando muchos años más adelante mi tatarabuelo quiso tener más familia, no pudo, pues murió. Él hijo que quedó tuvo familia y pasó por lo mismo que todos, perdió su primogénito.


  Rosalind escuchaba en silencio, su mente intentando procesar toda esa información. La gravedad de la situación se reflejaba en su expresión, pero también una determinación firme.


  — ¿Y cómo afecta esto a nuestra relación, Rafe? —preguntó con voz suave pero firme—. No importa cuál sea la maldición que persiga a tu familia, no cambiará lo que siento por ti.


  —Si tenemos un hijo, es seguro que no vivirá. Nuestro primogénito no podrá salvarse pues la maldición afecta mortalmente a cada primer hijo varón de la familia.


  —Eso la asustó, y la dejó muy pensativa. Se preguntó si el amor sería suficiente para pasar por algo tan duro, y si en verdad quería estar en medio de algo tan fuerte pudiendo escoger una vida tranquila al lado de cualquier otro hombre. —Oh Dios, Rafe. ¿Todos en tu familia han pasado por esto?


  Él asintió—todos desde mi tatarabuelo que fue quien hizo la ofensa.


  —Pero…no entiendo. ¿Por qué a ti no te ha tocado esa maldición? Si esto es como dices, debiste morir al nacer, pues eres el primogénito.


  Rafe lo meditó un momento—Es algo que no he logrado entender todavía.


  —Pero, ¿si un hijo muere, no queda el siguiente como primogénito?


  —No, Rosalind. Él primogénito siempre será eso, y el siguiente hijo, siempre será el segundo. Y en mi familia siempre se han asegurado de que haya dos varones o hasta tres. Todos hijos “repuestos” Solo en mi caso no se pudo, pues mi madre tuvo problemas con sus embarazos.


  —Es tan difícil de creer que algo tan propio de cuentos de fantasía o mejor dicho, de horror, pueda en verdad suceder en la vida actual, que todavía me cuesta trabajo creerlo.


  —Lo sé, y muchos no lo harían, Pero soy testigo de que si ha pasado. Desde aquella época ningún primogénito de mi familia ha sobrevivido, y los cuadros de mis antepasados colgados en mi casa, dan fe de ello.


  Rafe se acercó a Rosalind, tomando sus manos entre las suyas con ternura. La miró directamente a los ojos, buscando transmitirle toda la sinceridad y el cariño que sentía por ella.


  —Necesito que entiendas que nuestra unión podría enfrentar desafíos que van más allá de lo que podemos imaginar —respondió Rafe con seriedad, pero también con una chispa de esperanza—. Si decides seguir adelante, estaré a tu lado para enfrentar lo que sea que venga. Pero no deja de ser un costo alto para la mujer que se case con uno de mi familia. Es algo que no le pediría a nadie que fuera a convertir en mi esposa, y es por eso que quiero que lo sepas antes.


  Rosalind le devolvió la mirada con determinación, sus ojos reflejando una confianza inquebrantable en su decisión.


  — Estoy contigo, Rafe. No importa qué obstáculos enfrentemos, estoy dispuesta a luchar junto a ti —declaró, apretando sus manos con fuerza—. Juntos encontraremos la manera de superar cualquier maldición que se interponga en nuestro camino. Tal vez…la fuente de agua que revela cosas en sueños y el árbol ancestral, aparecieron por algo en nuestras vidas. ¿No lo crees?


  —Tal vez, cariño—respondió él, queriendo creerlo, pero no muy seguro.


  El sol comenzó a ocultarse en el horizonte, arrojando una luz dorada sobre el jardín que parecía simbolizar la esperanza que ambos compartían. Rafe y Rosalind se abrazaron con ternura, unidos por un vínculo que trascendía las adversidades que se avecinaban.


  Una hora después, Rafe habló con los padres de Rosalind, que estaban encantados ante la idea de que él cortejara a su hija, pues al fin y al cabo, después de los últimos acontecimientos, con el accidente de su hija en su propiedad, y las búsqueda de aquel jardín secreto, Rafe ya era como de la familia para ellos.


  Aceptaron de muy buena gana, las intenciones de Rafe, y lady Margareth prácticamente comenzó a organizar la boda sin siquiera haber escuchado todavía una petición formal de matrimonio, solo la de cortejo.


  Todo parecía ir muy bien, aunque Rosalind no dejaba de pensar que le pedía demasiado a Rosalind. Pero ella siempre le decía que estaba de acuerdo y que sabía que no tendrían que pasar por eso, pues confiaba en que por algo habían descubierto ese jardín.


  La mañana siguiente a la conversación que había tenido lugar entre Rafe y Rosalind, el sol se levantó sobre el horizonte bañando todo en una luz dorada y cálida. Era un día perfecto para explorar y descubrir lo que se escondía entre los rincones del jardín, así que les dijeron a los padres de Rosalind, que fueran con ellos. Ellos aceptaron encantados y con mucha curiosidad.


  Rosalind y Rafe llegaron primero, caminando juntos por el sendero que conducía al jardín. Rosalind llevaba un vestido sencillo pero elegante, su cabello recogido en un moño bajo que dejaba al descubierto su rostro iluminado por una sonrisa de anticipación.


  Lord William y lady Margareth llegaron tras ellos, acompañados por Abigail, la leal doncella de Rosalind. Los padres de Rosalind estaban emocionados por visitar aquel misterioso jardín del que tanto habían escuchado hablar, mientras que Abigail se mantenía discreta pero curiosa, expectante por ver qué secretos guardaba aquel lugar.


  — ¡Qué lugar más encantador! —exclamó lady Margareth al entrar en el jardín y admirar la belleza de las flores y los árboles que se alzaban a su alrededor.


  — Es como si hubiéramos encontrado un rincón de cuento de hadas en medio de la realidad —añadió Lord William, su mirada recorriendo cada detalle con asombro.


  Rafe se mantuvo en silencio, observando la reacción de los padres de Rosalind con una mezcla de alegría y preocupación. Estaba contento de que compartieran su entusiasmo por el lugar, pero al mismo tiempo sabía que debía ser cauto y proteger el secreto que guardaba el jardín. De manera que tendría que aclararles que nadie podía saber sobre el jardín, además de ellos.


  — Las hojas del árbol son realmente impresionantes —comentó lady Margareth al acercarse al majestuoso árbol ancestral que dominaba el centro del jardín. Sus hojas brillaban bajo la luz del sol, irradiando una sensación de paz y misterio.


  Rafe sonrió, disfrutando de la admiración de los padres de Rosalind por aquel lugar que había significado tanto para ambos. Sin embargo, su mirada buscó la de Rafe, quien le devolvió una mirada cargada de significado. Ambos sabían que aquel momento era fugaz, que debían disfrutarlo mientras durara antes de que las circunstancias los obligaran a tomar decisiones difíciles.


  — Es un lugar mágico, ¿verdad, querida? —dijo Lord William, tomando la mano de lady Margareth y observando con ternura la expresión de asombro en el rostro de su esposa.


  —Es magia pura—dijo ella absorta en todo lo que la rodeaba. Mi madre me contó de este lugar y creo que hasta me trajo alguna vez, pero estaba muy pequeña, no lo recordaba así.


  —Es como si el tiempo se detuviera aquí, permitiéndonos apreciar la verdadera belleza de la naturaleza —respondió Rosalind, sintiendo una emoción especial al ver a sus padres maravillados por el jardín.


  Rafe se acercó a ellos, uniéndose al grupo mientras continuaban explorando el jardín. Había un ambiente de alegría y curiosidad en el aire, pero también una sombra de preocupación en los ojos de Rosalind. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentar las decisiones difíciles que se avecinaban, pero por ahora, se permitió disfrutar del momento junto a Rosalind y sus seres queridos.


  Fue un día encantador en el jardín, donde ambos compartieron risas y conversaciones amenas con los padres de ella. La charla giró en torno a las supuestas propiedades curativas del agua y las hojas del árbol ancestral que dominaba el lugar.


  Lady Margareth, entusiasmada por el tema, les contó una historia familiar que parecía sacada de un cuento de hadas. Mientras caminaban por el jardín, ella relataba con voz animada:


  — Mi madre siempre me contaba acerca de la maravillosa salud de mi abuela. Decía que era gracias a las propiedades mágicas de este lugar y las hojas del árbol. Mi abuela solía visitar este jardín con frecuencia, bebiendo el agua del manantial y llevándose algunas hojas para su té. —Lady Margareth se detuvo frente al árbol ancestral, sus ojos brillando con nostalgia—. Y es cierto, vivió hasta casi los 102 años, una edad extraordinaria para la época.


  Rosalind escuchaba con interés, fascinada por la historia que contaba la madre de su madre. Rafe también estaba atento, pensando en cómo aquellas historias se entrelazaban con la realidad que estaban viviendo en ese momento.


  — Es increíble cómo las tradiciones y creencias de antaño pueden tener tanto peso en nuestras vidas —comentó Rafe, reflexionando sobre las palabras de lady Margareth.


  — Sí, es verdad —asintió Rosalind, mirando el árbol con admiración—. Es como si este lugar estuviera impregnado de magia y sabiduría ancestral.


  Lord William, por su parte, escuchaba con una sonrisa en los labios, disfrutando de la conversación y el ambiente familiar. Hablar sobre las propiedades del agua y las hojas del árbol parecía haberles traído un momento de conexión y alegría compartida.


  La tarde avanzaba entre anécdotas, risas y el cálido sol del jardín. Rosalind y Rafe se sentían felices de compartir aquel día con sus seres queridos, mientras el jardín revelaba su encanto misterioso y sus secretos que parecían susurrar historias de tiempos pasados.


  Capítulo 10


  Mientras Rosalind y su amado, disfrutaban de sus paseos por el pueblo, las personas comenzaron a notar su presencia más frecuente y la conexión que compartían. En las calles, los comentarios no tardaron en surgir entre los habitantes, quienes observaban con curiosidad y alegría la relación entre ambos.


  — ¿Viste a lady Rosalind con ese caballero apuesto? Se ven tan bien juntos —comentaba una vecina mientras observaba desde su ventana.


  — Sí, parece que están muy unidos. Se les ve felices —respondía otra persona que pasaba por la calle.


  En la plaza del pueblo, algunos comerciantes murmuraban entre ellos mientras atendían a sus clientes.


  — Parece que los rumores sobre un posible compromiso son ciertos. ¿No es así? —preguntaba uno de los tenderos con una sonrisa cómplice.


  — Eso dicen las habladurías.


  — ¡Claro que sí! No me sorprendería que anunciaran su compromiso pronto—respondió otro.


  Los comentarios se extendían por todo el pueblo, generando expectación ante la posibilidad de una unión entre dos miembros importantes de la comunidad.


  Una semana más tarde, Rafe y Rosalind decidieron encontrarse porque querían por fin cortar algunas hojas del árbol, y estar un tiempo a solas, así que Rosalind se escapó diciendo que iría a cabalgar un rato como era costumbre en ella. Solo que esta vez no lo hizo en la mañana sino en la tarde para así poder encontrarse con Rafe. Ya lo habían hecho costumbre cuando deseaban estar solos, lejos de las miradas de sus padres o Abigail. Y en realidad lo disfrutaban mucho. Eran los únicos momentos en los que se besaban apasionadamente entre charla y charla sobre sus cosas y sus planes a futuro. Ese día en especial, el sol se filtraba entre las hojas del árbol ancestral, creando un juego de sombras y luces en el jardín que parecía sacado de un cuento de hadas. Rafe, elegante y apuesto como siempre, estaba allí esperando a Rosalind, con una sonrisa cálida en los labios.


  — ¿Te sorprendí? —preguntó él con complicidad al ver la expresión de asombro en el rostro de Rosalind al llegar al jardín.


  Ella sonrió ampliamente, sintiendo una oleada de felicidad al ver el esfuerzo que Rosalind había puesto en preparar ese momento especial.


  — ¡Por supuesto que sí! No esperaba encontrar toda esta maravilla aquí —respondió Rafe, acercándose a él con entusiasmo.


  Él le ofreció la mano y la ayudó a sentarse en la manta que había dispuesto bajo el árbol. La cesta con comida y la botella de vino estaban colocadas de manera elegante junto a ellos.


  — Quise hacer algo especial para nosotros. Este lugar es nuestro refugio, donde podemos ser nosotros mismos sin preocupaciones ni miradas indiscretas —comentó Rafe, sirviendo un poco de vino en las copas y ofreciéndole una a Rosalind.


  — Es perfecto. Gracias por pensar en todo esto —agradeció Rosalind, aceptando la copa y brindando con él.


  Durante el pequeño refrigerio, disfrutaron de la comida y el vino mientras conversaban animadamente sobre sus sueños, deseos y planes para el futuro. Las risas y los gestos cariñosos eran constantes entre ellos, demostrando la conexión especial que habían desarrollado.


  — ¿Te imaginas cómo será todo cuando podamos estar juntos sin preocupaciones? —preguntó Rafe, mirando a Rosalind con ternura.


  Ella asintió, sintiendo una emoción palpable ante la idea de un futuro compartido.


  — Será maravilloso. Podremos disfrutar de estos momentos sin tener que escondernos ni limitarnos —respondió Rosalind, acercándose a él para darle un dulce beso en los labios.


  Bajo la sombra del árbol ancestral, entre risas, charlas y muestras de cariño, ambos compartieron un momento único y especial, fortaleciendo aún más el vínculo que los unía. Era un pequeño oasis de felicidad en medio de sus responsabilidades y obligaciones, un lugar donde podían ser ellos mismos sin restricciones ni temores.


  — ¿Sabes lo hermosa que te ves en este momento?—le preguntó él. He estado pensando en ti todo el día, y toda la noche. Quería verte y estar contigo, pero esos labios—rozó con sus dedos el contorno de su boca—me tienen obsesionado, Rosalind. Como toda tú.


  Ella veía como observa su boca con deseo y ella también sufría por la cercanía de la suya. Así que esta vez, fue ella quien tomó la iniciativa y suavemente lo besó. Rafe cerró los ojos, luchando contra su instinto de envolver la cintura de Rosalind con sus brazos y acercarla aún más. Una lucha en perdió cuando la calidez de los labios de Rosalind estaban presionados contra el de él, su cuerpo estaba curvado deliberadamente contra el suyo, y su perfume invadía todos sus sentidos. 


  Desde el momento en que la vio por primera vez fisgoneando en su propiedad Rafe supo que había perdido la batalla con ella, la primera de muchas. Soltó un gemido mientras sus brazos se movían posesivamente en su cintura, y él la acercó aún más antes de profundizar la beso. En cuestión de segundos comenzó a lamer la comisura de sus labios y Rosalind no ofreció resistencia mientras metía su lengua en su tentadora boca. Ella era diminuta a comparación de él, y aun así, Rosalind le devolvía los besos con una pasión más grande que ella misma.  Su caballerosidad en ese momento se fue al diablo, llevaba demasiado tiempo deseándola.


  Rosalind levantó la cabeza para mirar a Rafe, luego su mirada se movió más abajo, hacia la plenitud de su boca. Ella tembló al imaginar fácilmente esos labios contra sus pechos y recorriendo su cuerpo.


  Él malentendió su mirada y el pequeño temblor, y le preguntó: — ¿Quieres que nos vayamos?


  En vez de eso, ella desabrochó lentamente su corpiño y sintió la mirada de él quemándola, mientras lentamente se desabrochaba... y empujaba lentamente el material por sus brazos, dejándolo caer hasta su cintura.  Deslizó las tiras de cinta de su camisola por sus brazos, y las dejó caer también. Por último quitó la media docena de alfileres que sujetaban su pelo. Desnuda de cintura para abajo, con el cabello cayendo sedosamente sobre sus hombros desnudos y bajando por su columna, alzó la mirada para enfrentar al hombre que estaba allí sin moverse y casi sin respirar. Nunca había visto algo tan hermoso como la mujer frente a él. Su cabello era una nube castaña de rizos que caía en cascada hasta su cintura. 


  Un tímido sonrojo coloreó sus mejillas, mientras él recorría su cuerpo con los ojos, pero ella no se amilanó.  Sus pechos…  eran una obra de arte; ni demasiado pequeños ni demasiado grandes, pero sabía que debían ser muy suaves y que se adaptarían perfectamente a sus palmas. Los pezones de color rosa profundo que se hincharon incluso mientras él se lamía los labios anticipación al pensar en tenerlos en su boca. Su cintura era muy pequeña, pero sus caderas eran anchas y perfectas. Su mirada volvió a su rostro—Eres encantadora— Sus labios se curvaron en una sonrisa aunque sabía que luchaba con la vergüenza de saberse desnuda ante él. Rafe la levantó en sus brazos y la llevó a la cama de hierba suave que había debajo del árbol y que había cubierto con un mantel de tela. Allí la depositó con cuidado y se colocó a un lado de ella apoyándose en un codo para luego inclinar su cabeza y tomar posesión de uno de sus erectos pezones. 


  Rosalind respiró hondo y arqueó la espalda mientras el calor de la boca de Rafe envolvió su pezón. Sus dedos inmediatamente agarraron la tela debajo de ella. Sus párpados se cerraron, las sensaciones eran abrumadoras mientras él succionó y mordió ligeramente su carne hinchada, primero un pezón y luego el otro, sus dedos tirando y apretando, aunque fuera por un corto tiempo.  Esas sensaciones crecieron y crecieron dentro de ella, podía sentir la humedad entre sus muslos, mientras sus caderas comenzaban moverse inquietamente.


  Tenía una necesidad…un anhelo de algo… que no lograba identificar.


  Ella sintió la mano de él, moverse entre sus muslos, y casi saltó


  —Tranquila…—le dijo susurrando al oído, y supo que él podía sentir el calor de su deseo acompañado de la humedad de su excitación.


  —Por favor—rogó y no sabía por qué.


  Él se arrodilló a su lado mientras le desabrochaba  lentamente  bajó por sus caderas y muslos, y finalmente por sus piernas. Los rizos húmedos entre sus muslos eran del mismo color castaño rojizo como su cabello, su sexo virgen completamente visible para él entre los muslos sedosos. Pero él quería más, necesitaba verla por completo, tocarla y acariciarla toda. 


  —Abre las piernas para mí — la animó suavemente, mientras ella no dudaba en hacer lo que él le pedía.


  Él se arrodilló entre sus muslos, empujando para separárselos más y dobló las piernas a la altura de las rodillas para que sus pies descansaran sobre la manta. Esto le permitió tener una visión clara de la pequeña protuberancia roja de su clítoris asomando entre sus rizos, y los labios hinchados y húmedos entre sus muslos. Todo dispuesto para que él saciara su propia lujuria, con esa hermosa mujer que era como una fiesta tentadora de dulces. 


  Rafe la miró con ojos llenos de deseo— Dime que pare si hago cualquier cosa que no te guste o te haga sentir incómoda.


  Ella asintió pero abrió los ojos desorbitadamente cuando lo sintió lamer entre sus muslos. Su clítoris completamente duro, pulsaba contra su lengua mientras él lamía a lo largo, haciéndola jadear. Luego ella jadeó de nuevo cuando chupó esa protuberancia en su boca para lamer y mordisquear ese pequeña brote mientras movía una de sus manos entre sus muslos para acaricia la humedad a lo largo de sus hinchados labios inferiores. 


  — ¡Rafe!— Rosalind gritó ante el abrumador placer, su cabeza golpeando hacia adelante y hacia atrás sobre la manta debajo de ella mientras reconoció que esto todavía no era suficiente, que necesitaba más para liberar toda la emoción que se estaba acumulando dentro de ella, más profundo y más alto, hasta que sintió como si una presa estuviera a punto de estallar en su interior.


  Eso estalló dentro de ella cuando uno de los dedos de Rafe  rompió la resbaladiza humedad de su canal al mismo tiempo que mordió su clítoris. Nada había preparado a Rosalind para esto, ninguno de los deseos o lecturas a escondidas sobre el tema, en ciertos libros, ninguno de los deseos que se habían pasado por su mente desde el momento en que conoció a Rafe. La liberación fue poderosa y parecía interminable. Clímax tras clímax poseía cada parte de su cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de los pies.  Una y otra vez, hasta que Rosalind estuvo segura de que se desmayaría. 


  —Otra vez, cariño— la animó Rafe con brusquedad mientras ella intentó alejarlo. —vente para mí, ahora— los labios de él, poseían los labios de su sexo como si fueran suyos. La lengua se clavó profundamente en su canal, y la liberación que tuvo le dio tanto placer que vio puntos negros bailando delante de sus ojos antes de quedar envuelta en la oscuridad total. Su cabeza estaba apoyada en el hombro de Rafe cuando volvió a recobró el sentido, su cuerpo yacía a lo largo de su cuerpo. mientras sus dedos jugaban ligeramente con su cabello. 


  — Dios mío, ¿se había desmayado? Si es así, qué vergüenza sentiría— ¿Y Qué debía pensar Rosalind de ella ahora? 


  —Yo solo creo que eres la más hermosa mujer con la que he tenido el placer de estar—aseguró dándole a entender a Rosalind que ella debió haber hablado esas últimas palabras en voz alta. 


  Ella mantuvo el rostro enterrado contra su hombro.


  — ¿De verdad? —la mano de él se movió y colocó un dedo debajo de su barbilla para levantar su rostro y poder mirarla—para cualquier hombre en este mundo, sería una enorme satisfacción saber que te dio tanto placer.


  Sus palabras fueron tan sinceras, su expresión igualmente, que Rosalind no dudó ni por un momento que sólo decía la verdad— ¿Las mujeres suelen desmayarse en tus brazos después de... bueno, después de eso?


  Él sonrió—nunca me pasó—Pero es  de mala educación hacer preguntas sobre el pasado de un hombre mientras estás con él íntimamente.


  —Yo no creí que este tipo de cosas fuera normal entre un hombre y una mujer.


  —Hay mucho más que eso, mi cielo.


  A ella le gustaba cuando usaba palabras cariñosas. Le sonrió y le dio un beso—quiero que me enseñes esas cosas.


  Rosalind se echó a reír— ¿aquí? ¿Y ahora?


  —Bueno…no. Pero me encantaría que…bueno…—su cara estaba roja—pudiéramos repetirlo.


  Él se imaginó que si repitieran lo que acaba de pasar no tendría tanta fuerza de voluntad y la haría suya. Su miembro estaba tan duro después de eso, que dolía. —Tal vez…pero eso nos puede llevar a un camino peligroso.


  —Me gusta el peligro.


  — ¡Oh si, lo sé bien!—la abrazó durante un rato esperando a que pudiera tener sus partes normales nuevamente para salir de aquel jardín, sin pasar vergüenzas.


  Pero después de un rato, cuando iba a levantarse para arreglarse un poco y ayudarla a ella a hacer lo mismo para irse, la vio con sus pechos hermosos desnudos y no pudo evitar acercarse para darles un último beso. Rosalind gimió ante la caricia y apoyo una mano detrás de su cabeza, como pidiendo que no se alejara.


  —Me encantan tus pechos —le dijo, luego movió sus labios hacia el otro pecho, succionando suavemente con sus labios. Rosalind jadeó de placer, su cuerpo empezó a encenderse de nuevo, sus caderas arqueándose mientras sus manos se clavaban en sus hombros, su espalda, su cabello, cualquier lugar al que pudiera llegar.


  —No te detengas…— jadeó ella, terminando sus palabras. Él se rió entre dientes, obedeciendo su orden. Moviéndose ligeramente, la cubrió con su cuerpo, la dura longitud de él presionando debajo de la tela de sus pantalones y contra la cadera de ella. Él se detuvo un momento y bajó sus pantalones para sacar su miembro que ya estaba húmedo, y duro. Luego volvió a ella y siguió con sus caricias.


  —Rafe— jadeó ella, arqueándose contra él mientras él movía su atención a su otro seno


  — ¿Quieres que haga más?- —preguntó, su lengua girando contra su pezón.


  —Sí—ella se arqueó ante su excitación, necesitándolo. Su cuerpo estaba lleno de necesidad, era un manojo de desesperación por él. Era tan doloroso como placentero mientras esperaba la liberación que sabía que él le daría.


  — ¿Cuánto más? —Preguntó, sólo que su voz estaba perdiendo su calidad de caricia, reemplazada por una cruda necesidad.


  Todo— susurró ella con voz ronca.


  Él miró hacia abajo entre ellos, sus dedos recorriendo su hueso de la cadera hasta que tocaron su punto más sensible— ¿Aquí?


  —Sí— Rosalind se agachó para acariciar la dura longitud de él, esperando que su toque fuera tan placentero para él como lo fue para ella.


  Él jadeó, se estremeció y apoyó la cabeza contra su pecho mientras él presionaba su mano. Alejándose ligeramente, le dirigió una mirada hambrienta antes de alinear sus cuerpos. — ¿Me quieres aquí? —le preguntó, presionando, y luego introduciendo la punta de su miembro ligeramente en ella. Era un placer que era casi insoportable, pero retrocedió...rápidamente, dejándola con una sensación de vacío.


  —Sí. Más… —ella presionó sus manos sobre su espalda, tratando de acercarlo más.


  — ¿Cómo esto?—Su tono era áspero, sus hombros tensos mientras se deslizaba más hacia adentro, luego retrocedió, y ella se sintió vacía, y después el empujó fuerte rompiendo la barrera virginal. Ante su mueca de dolor, hizo una pausa, pero el dolor fue fugaz cuando pronto volvió a moverse y la llenó, acariciando su interior.


  — ¿Estás bien? —preguntó, provocando sus labios con un gesto estremecedor. Beso.


  —Sí —respondió Rosalind, arqueándose hacia él, atrayéndolo hacia adentro.


  Ahora que el dolor había remitido, todo lo que quedaba era la necesidad, una necesidad desesperada. Rafe gimió ante su respuesta, moviéndose dentro de ella. Los golpes de su miembro la hicieron jadear de placer.


  — ¿Quieres todo de mí? — preguntó con tono tenso.


  —Sí—respondió ella ansiosa.


  — ¿Dentro de ti? — exigió, arqueándose hacia ella con nuevo desesperación. Rosalind respondió gritando su nombre, y su cuerpo sintió que lo que la sujetaba a la tierra, se rompía haciéndola explotar. Mientras su cuerpo latía con liberación desde lo más profundo de su interior. Rafe la llenaba con todo lo que tenía dar. El siguió golpeando, y esas sensaciones la enviaron de nuevo muy lejos y entonces se agarró a su espalda, arqueándose hacia él, apretándola con fuerza mientras ella jadeaba por aire.


  Un rato después, cuando su cuerpo se tranquilizó, parpadeó y abrió los ojos para ver a Rafe en sus brazos. Le dio una tierna sonrisa que hizo palpitar su corazón fuerte, y le dio un suave beso en sus labios, para lentamente rodar hacia un lado. Luego la abrazó—eso fue maravilloso—le dijo.


  Él volvió a besarla con pasión y después la abrazó sintiendo cómo los latidos de su corazón se iban calmando. Se había quedado dormida en sus brazos y aquello provocó en él una emoción hasta ahora desconocida. La contempló mientras dormía relajada y confiada, y el corazón le dio un vuelco, y sintió cómo el mundo se detenía. Ahora estaba seguro de que estaba entrando en su corazón de una forma sorprendente, y se prometió que siempre cuidaría de ella, que siempre estaría a salvo incluso de él.


  Capítulo 11


  El estudio de Rafe estaba envuelto en una penumbra tenue, apenas iluminado por la luz de unas pocas velas que parpadeaban en el escritorio. El ambiente era tenso y cargado de preocupación mientras Rosalind caminaba de un lado a otro, perdido en sus pensamientos. Había pasado una noche maravillosa con Rosalind, llena de pasión y ternura, pero ahora se encontraba sumido en un mar de dudas y temores.


  — ¿Qué he hecho? —se preguntaba Rafe en voz baja, como si temiera que las paredes pudieran escuchar sus pensamientos—. La he deshonrado. He cometido un error imperdonable.


  El recuerdo de los momentos compartidos con Rosalind esa noche se mezclaba con la angustia de las consecuencias de sus acciones. Se reprochaba a sí mismo por no haber sido más cuidadoso, por no haber pensado en las posibles repercusiones de su intimidad. Ahora, la idea de un posible embarazo lo atormentaba, sabiendo que eso cambiaría por completo el curso de sus vidas.


  — Debo casarme con ella, es lo correcto —murmuró para sí mismo, aunque su mente estaba llena de conflicto—. Pero, ¿qué vida le estaré ofreciendo? ¿Una marcada por el estigma de mi familia y sus errores?


  El dilema moral y emocional de Rafe era evidente en su expresión y en la forma en que se movía de un lado a otro en la habitación. Por un lado, sentía un profundo amor y deseo por Rosalind, pero por otro, la responsabilidad y el remordimiento lo abrumaban. No quería arrastrarla a un destino incierto y lleno de dificultades por su propia culpa.


  — Tal vez lo mejor sea alejarme, y dejar de cortejarla—se dijo a sí mismo con resignación, aunque el dolor en su corazón era palpable.


  Rafe se dejó caer en una silla frente al escritorio, apoyando la cabeza en las manos mientras luchaba con sus emociones encontradas. Sabía que debía tomar una decisión, una que tendría un impacto significativo en la vida de Rosalind y en la suya propia.


  *****


  En en el salón principal de la mansión de Rosalind, ella y Rafe se reunieron para tener una conversación seria. La atmósfera está cargada de tensión y confusión, con ambos personajes enfrentando sus propios dilemas emocionales.


  Rosalind miró a Rafe con preocupación mientras él comenzaba a hablar. Sus gestos y la firmeza en su voz indicaban que lo que iba a decir sería difícil de aceptar.


  — Rosalind, debemos hablar —dijo Rafe con seriedad, sin poder mirarla directamente a los ojos—. Hay algo que necesito decirte, algo que cambiará todo entre nosotros.


  Rosalind frunció el ceño, sintiendo un nudo en su estómago al escuchar el tono de Rosalind.


  — ¿Qué sucede, Rafe? ¿Por qué estás actuando de esta manera? —preguntó con preocupación, acercándose a él como buscando consuelo.


  Él se apartó levemente, como si quisiera mantener cierta distancia emocional.


  — He estado reflexionando mucho últimamente, y he llegado a una decisión difícil pero necesaria —continuó Rafe, eligiendo sus palabras con cuidado—. No podemos seguir adelante con esto, Rosalind. No puedo seguir adelante contigo.


  El corazón de Rosalind dio un vuelco al escuchar esas palabras. No podía creer lo que estaba escuchando.


  — ¿A qué te refieres? ¿Qué estás diciendo? —preguntó, su voz temblorosa ante la idea de perderlo.


  Él respiró profundamente antes de continuar, enfrentando el dolor que estaba causando.


  — Tengo una amante, Rosalind. Desde hace muchos años. Y no tengo intención de dejarla —dijo Rafe, su voz firme pero cargada de pesar.


  Rosalind se quedó sin aliento por un momento, sintiendo que su mundo se desmoronaba a su alrededor. Las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos mientras trataba de procesar lo que acababa de escuchar.


  — ¿Cómo puedes decirme esto ahora, Rafe? ¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó, su voz quebrada por la angustia.


  Él bajó la mirada, incapaz de enfrentarla directamente en ese momento.


  — No quería lastimarte, Rosalind. Pero debes entender que esta es la verdad. No podemos seguir adelante juntos, a menos que aceptes el tipo de vida que llevo y lo cierto es que no soy hombre de una sola mujer. —dijo Rafe, intentando justificar su decisión.


  Rosalind estaba abrumada por una mezcla de dolor, incredulidad y confusión. Su mente luchaba por comprender lo que estaba pasando y por encontrar una salida a esa situación desgarradora.


  Finalmente, con determinación en sus ojos y una tristeza palpable en su voz, se dirigió a él con una sinceridad dolorosa pero firme.


  — Entiendo. Y no te preocupes, sé que puedo encontrar un mejor matrimonio con otro hombre —dijo Rosalind, su voz temblando ligeramente por la emoción contenida.


  Rafe sintió un peso en el pecho al escuchar esas palabras, sabiendo que estaba perdiendo a alguien especial.


  — Lo siento, Rosalind. No quería lastimarte de esta manera —se disculpó, con pesar en su voz.


  Rosalind lo miró directamente a los ojos, su expresión reflejando una mezcla de tristeza y determinación.


  — No te preocupes por aquel momento en el jardín. No soy una niñita inocente que se deja llevar por las emociones sin pensar en las consecuencias —dijo con firmeza—. Siempre supe que debía ser más cuidadosa al elegir a quien compartiría mi vida, y eso incluye a mi futuro esposo. Quiero amor verdadero y compromiso, alguien que me respete y valore como soy, con mi pasado.


  Rafe asintió, reconociendo en sus ojos la sabiduría y la fortaleza de una mujer que había aprendido valiosas lecciones en la vida.


  — Entiendo, Rosalind. Y lamento mucho haberte causado este dolor —respondió él, con sinceridad en sus palabras.


  Rosalind se levantó con gracia, manteniendo la compostura a pesar del torbellino de emociones que la invadía.


  — No hay nada más que hablar, Rosalind. Ha sido un placer conocerte y compartir momentos contigo, pero ahora debo seguir adelante y encontrar mi verdadera felicidad —dijo, con una serenidad que sorprendió a Rafe.


  Él se quedó mirándola mientras se alejaba, sintiendo una profunda admiración y tristeza al mismo tiempo. Sabía que había perdido a una mujer excepcional, pero también entendía que era lo mejor para ambos. La vida seguiría, pero la memoria de Rosalind y los momentos compartidos siempre lo acompañarían.


  *****


  El salón resplandecía con la luz de las velas y la música suave creaba una atmósfera de elegancia y distinción. Entre la multitud de personas vestidas con sus mejores galas, destacaba la figura del Conde de Langford, acompañado de una mujer de belleza cautivadora y astucia despiadada: Lady Isabella Davenport. Isabella era una mujer de cabello oscuro como la medianoche, ojos avellana profundos y una sonrisa encantadora que ocultaba sus verdaderas intenciones. Vestida con un exquisito vestido rojo que resaltaba su tez pálida y sus curvas delicadas, Isabella emanaba un aura de misterio y seducción.


  Rosalind, desde su posición en el salón, observaba cómo Rafe se paseaba con Isabella. Sus ojos se llenaron de lágrimas al verlo tan cercano a otra mujer, especialmente después de todo lo que habían compartido juntos. Abigail, su doncella, notó el cambio en su expresión y se acercó con preocupación.


  Su madre que estaba también allí le preguntó ¿Querida te encuentras bien?—preguntó, notando la tristeza en los ojos de Rosalind.


  Rosalind se esforzó por contener sus emociones mientras respondía:


  — Sí, madre. Solo necesito un momento para respirar aire fresco.


  Con pasos decididos, Rosalind se dirigió hacia la puerta que conducía al jardín, buscando un lugar tranquilo para calmar su corazón herido.


  Mientras tanto, Rafe se sentía abrumado por la culpa al notar la mirada herida de Rosalind. Quería explicarse, quería disculparse, pero sabía que cualquier palabra suya sería insuficiente para reparar el daño que había causado. De todas formas la siguió.


  Finalmente, en el jardín, Rafe se enfrentó a Rosalind con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta. Su voz temblorosa reflejaba la mezcla de dolor y decepción que sentía.


  — ¿Cómo pudiste hacerme esto, Rafe? ¿Cómo pudiste traicionarme de esta manera? —le dijo con voz entrecortada, llena de emociones encontradas.


  Rafe bajó la mirada, sintiéndose culpable y arrepentido por sus acciones.


  — Lo siento, Rosalind. No quería lastimarte así. Pero pensé que era lo mejor para ambos —respondió con voz apesadumbrada, luchando por encontrar las palabras adecuadas.


  Rosalind negó con la cabeza, las lágrimas resbalando por sus mejillas.


  — No lo entiendo. Pensé que éramos especiales, que había algo real entre nosotros —expresó con amargura, buscando respuestas que parecían escaparse de su alcance.


  Rafe suspiró, luchando con sus propios sentimientos de arrepentimiento y confusión.


  — Lo éramos, Rosalind. Pero no puedo mentirte acerca de mis gustos con las mujeres y debía hablarte de mi amante, si íbamos a casarnos. Te pido perdón por el dolor que te he causado —dijo con sinceridad en su voz, pero sabiendo que seguía hiriéndola terriblemente. Sin embargo, no podía hacer nada al respecto, si quería alejarla para no hacerla sufrir más  todavía.


  Rosalind, aún devastada por la traición, se secó las lágrimas y miró fijamente a Rafe.


  — No necesito tu arrepentimiento, cuando en verdad no lo sientes. Lo único que quiero es no volver a verte jamás —dijo con determinación, dándole la espalda y alejándose de él con paso firme.


  Rafe se quedó parado en el jardín, viendo cómo Rosalind se alejaba. Sabía que había perdido a una mujer excepcional, pero también comprendía que era lo mejor para ambos. Suspiró resignado, sintiendo el peso de su error en cada paso que daba.


  Isabella se acercó a Rafe con una sonrisa sutil, pero su mirada reflejaba cierta incomodidad al ver a Rosalind alejarse.


  — ¿Quién era esa joven, cariño? —preguntó Isabella con curiosidad fingida, aunque en su tono se percibía un leve deje de celos.


  Él la miró directamente, sin ocultar su descontento por la situación.


  — Esa es Rosalind, Lady Rosalind Duvalier, para ser precisos. Una mujer a la que admiro y respeto mucho —respondió con firmeza, dejando en claro que Rosalind era alguien importante para él.


  Isabella frunció el ceño, sorprendida por la respuesta de Rafe.


  — Oh, es la hija del conde Southford. Pero si es apenas una niña. No pensé que te gustaran ese tipo de mujeres —comentó Isabella, tratando de disimular su molestia.


  Rafe se mantuvo serio, sin dejarse influenciar por los celos de Isabella.


  — Rosalind puede ser joven, pero es una mujer en toda la extensión de la palabra. Es inteligente, valiente y tiene un corazón noble. No se compara con ninguna otra —dijo con convicción, dejando en claro su admiración por Rosalind.


  Isabella apretó los labios, sintiendo cómo la competencia se hacía presente de forma inesperada.


  — Entiendo —murmuró Isabella, disimulando su frustración. Sin embargo, en su interior, se prometió averiguar más sobre esa — muchachita— que tenía encaprichado a su hombre.


  Rafe notó la expresión de Isabella y decidió cambiar de tema, pero en su mente, la determinación de Isabella solo avivaba sus propias dudas y temores sobre la situación.


  Cuando llegó a la casa, sus padres notaron su estado de ánimo alterado y la vieron entrar con lágrimas en los ojos. Lady Margareth se levantó de su asiento, preocupada por su hija.


  — ¿Qué sucede, Rosalind? ¿Por qué estás llorando? —preguntó su madre con tono preocupado.


  Rosalind se tomó un momento para respirar profundamente y calmarse antes de hablar.


  — El cortejo con Lord Langford ha terminado, madre. No deseo volver a verlo jamás —anunció con determinación, su voz temblando ligeramente por la emoción.


  Lord William frunció el ceño, sorprendido y decepcionado por la noticia.


  — ¿Cómo es posible, Rosalind? Lord Langford parecía un buen partido para ti. ¿Qué ha pasado para que tomes esta decisión repentina? —inquirió su padre, buscando entender la situación.


  Rosalind miró a sus padres con ojos firmes y una determinación renovada.


  — Si me caso algún día, será por amor verdadero y no con un hombre que me ha faltado al respeto y ha mostrado su verdadera naturaleza ante mí. No merece mi tiempo ni mi corazón —declaró con firmeza, defendiendo su dignidad y su derecho a elegir con quién compartir su vida.


  Lord William se puso de pie, su semblante mostrando una mezcla de preocupación y enojo.


  — Debo reclamar esta ofensa a Lord Langford. No permitiré que juegue con el honor de nuestra familia de esta manera —dijo con determinación.


  Rosalind levantó una mano en gesto de súplica.


  — Por favor, padre. No es necesario. No vale la pena —pidió con voz suave pero firme, deseando evitar más conflictos y protegerse de más dolor.


  Los padres de Rosalind se miraron entre ellos, comprendiendo la decisión de su hija y respetando su deseo de no revelar más detalles sobre lo sucedido. Aunque les dolía verla sufrir, sabían que era una mujer fuerte y decidida que seguiría adelante buscando su propia felicidad.


  Capítulo 12


  Los días habían pasado muy lentamente para Rosalind y no tenia deseos de socializar, lo que empezaba a preocupar mucho a sus padres. Pero ellos se armaron de paciencia y dejaron que su hija procesara su dolor  por el rompimiento con Rosalind. Pero esa noche en especial, había una fiesta y Lady Margareth, aunque todavía le dolía el rompimiento entre su hija y el conde, deseaba que ella socializara y viera otros prospectos de caballeros. Quería un hombre que apreciara a su hija, y no la hiciera sentir como una mujer que no era suficiente, como la hizo sentir Lord Langford al que todavía no le perdonaba haber jugado con los sentimientos de su niña. Fue un alivio cuando Rosalind a pesar de sus objeciones, terminó aceptando ir con sus padres a la fiesta.


  El salón estaba repleto de elegancia y murmullos animados mientras los invitados se deleitaban en la fiesta organizada por los amigos de los padres de Rosalind. Ella, en un principio, no tenía muchas ganas de asistir, pero la persuasión de su madre la había llevado hasta allí. A pesar de su inicial falta de entusiasmo, Rosalind irradiaba una belleza natural y una elegancia que no pasaba desapercibida.


  Entre la multitud, destacaba un hombre distinguido que capturaba miradas con su presencia imponente y su encanto refinado. Este era el marqués de Campstein, un hombre guapo y educado, conocido por su gran fortuna y por su habilidad para tratar a las damas con un respeto y cortesía excepcionales.


  Cuando sus miradas se cruzaron por primera vez, el marqués quedó fascinado por la belleza de Rosalind, pero ella estaba con Lord Langford en ese momento. Sin embargo esta vez estaba sola y sin dudarlo, se acercó a ella con una sonrisa encantadora y la trató con la deferencia propia de un caballero.


  — Buenas noches, Lady Rosalind. Permítame decirle que su belleza ilumina este lugar —dijo el marqués con una voz suave y elocuente.


  Rosalind, sorprendida por el halago pero también cautivada por su carisma, le devolvió la sonrisa.


  — Buenas noches, Marqués. Es un placer verlo de nuevo—respondió con cortesía, notando de inmediato la manera en que él desplegaba todo su encanto para caer bien tanto a ella como a sus padres.


  A lo largo de la velada, el marqués de Campstein demostró ser un caballero encantador y atento, dedicando especial atención a Rosalind y ganándose el favor de sus padres con su conversación amena y su trato respetuoso. Su presencia en la fiesta añadió un aire de distinción y elegancia, dejando una impresión imborrable en la mente de Rosalind y avivando la curiosidad de sus padres sobre este apuesto y adinerado caballero al que habían visto antes pero al que no le habían puesto mucha atención, ya que Rosalind estaba con Rafe.


  La mañana siguiente a la fiesta, Rosalind se despertó con la mente aún turbia por los eventos de la noche anterior. Mientras se preparaba para el día, Abigail, su doncella, entró en su habitación con un ramo de flores exquisitas en las manos.


  — ¡Milady, miren qué hermosas flores han llegado para usted! —exclamó Abigail, mostrando el ramo de rosas blancas con toques de lavanda y lilas.


  Rosalind se acercó con curiosidad y tomó la tarjeta que acompañaba al arreglo floral. En ella, unas elegantes letras doradas expresaban “Con admiración por su belleza y la esperanza de una próxima reunión. Con afecto, Marqués de Campstein”


  Rosalind frunció el ceño, sintiéndose abrumada por la idea de tener que encontrarse con otro caballero después de la confusión de la noche anterior. Abigail notó la expresión en el rostro de su señora y le dijo con suavidad: — ¿Qué opina, milady? El marqués de Campstein es un caballero respetado y muy agradable. Sería una oportunidad encantadora para olvidar las tensiones de estos últimos días.


  Rosalind suspiró, sintiéndose dividida entre su deseo de estar sola por un tiempo y la insistencia de su madre y su doncella. Finalmente, asintió con resignación.


  — Está bien, Abigail. Aceptaré la invitación del Marqués. Pero espero que sea una reunión breve y discreta —dijo Rosalind con determinación.


  Abigail asintió con una sonrisa comprensiva—le diré a su madre que responda la nota por usted, ¿o prefiere hacerlo usted misma?


  —No, que mi madre la escriba—dijo sin mucho entusiasmo—al fin y al cabo es su idea que acepte la invitación.


  — Por supuesto, milady. Haré los arreglos necesarios para que todo sea como usted desee.


  Rosalind se sentó en su tocador, pensativa, mientras Abigail se retiraba para ocuparse de los preparativos. La joven no podía evitar sentirse algo abrumada por la idea de otro encuentro social, pero sabía que era parte de su deber como miembro de la alta sociedad. Suspiró, resignándose a la situación y preparándose mentalmente para la próxima reunión con el Marqués de Campstein.


  *****


  El parque estaba impregnado de una atmósfera serena y apacible en esa tarde de primavera, donde el sol dorado filtraba sus rayos a través de las frondosas copas de los árboles. Lady Rosalind, ataviada con un vestido primaveral de tonos suaves, caminaba por el sendero empedrado del parque, disfrutando del canto de los pájaros y del aroma fresco de las flores en floración.


  A lo lejos, se acercaba el Marqués de Campstein, Dane Bertram, quien había planeado este encuentro para poder charlar con Lady Rosalind en un entorno más relajado y alejado de las formalidades de las reuniones sociales. Al verlo aproximarse, Lady Rosalind esbozó una sonrisa educada pero cautelosa, pues aunque lo encontraba amable, aún no estaba segura de sus intenciones.


  — Buenas tardes, milord Campstein. Espero que esté disfrutando de este encantador día —saludó Lady Rosalind con cortesía al llegar junto a él.


  El Marqués de Campstein asintió con una sonrisa, mostrando su encanto natural y su habilidad para conversar de manera fluida.


  — Sí, es un día verdaderamente hermoso para pasear por el parque. Agradezco su amable aceptación de mi invitación. Es un placer para mí tener su compañía en este lugar tan apacible.


  Lady Rosalind asintió con amabilidad, respondiendo:


  —Muchas gracias, milord. Si me permite, me gustaría sugerirle un recorrido por el jardín de rosas que se encuentra más adelante. Las flores están en plena floración y son realmente encantadoras en esta época del año —propuso Lady Rosalind, aceptando el brazo que el Marqués de Campstein le ofrecía como gesto galante.


  El marqués caminó el jardín de rosas con Rosalind. A medida que avanzaban, el aroma embriagador de las rosas perfumaba el aire, creando un ambiente aún más romántico y agradable.


  Durante el paseo, intercambiaron comentarios mientras el sol de la tarde filtraba sus cálidos rayos a través de las copas de los árboles, creando una atmósfera dorada y serena en el parque. Ambos caminaban  por el sendero empedrado, rodeados por la belleza natural del entorno, disfrutando del buen clima.


  — Este parque es verdaderamente encantador en esta época del año, ¿no le parece, milord Campstein? —comentó Lady Rosalind, admirando las flores que bordeaban el camino.


  El Marqués asintió con una sonrisa, sus ojos azules reflejando el brillo del sol.


  — Sin duda, Lady Rosalind. La variedad de colores y fragancias es realmente cautivadora. Pero debo decir que la verdadera belleza de este lugar radica en su compañía —respondió el Marqués con galantería, lanzando un cumplido delicado pero elocuente.


  Rosalind agradeció el halago con una sonrisa educada, manteniendo una actitud elegante pero reservada.


  — Usted es muy amable en sus palabras, milord. Aprecio su gentileza y su conocimiento sobre el encanto de este parque —respondió Lady Rosalind.


  Durante el paseo, el Marqués continuó elogiando la elegancia y el encanto natural de Lady Rosalind, destacando su refinamiento y su gracia en cada paso. Lady Rosalind, por su parte, correspondió con amabilidad pero sin dejar que los halagos excesivos alteraran su compostura.


  — Es un honor caminar a su lado, Lady Rosalind. Su belleza y distinción son dignas de admirar en cualquier entorno —comentó el Marqués, deteniéndose por un momento para observar un banco bajo la sombra de un majestuoso roble.


  — Las palabras de elogio son siempre bienvenidas, milord Campstein, pero creo que la verdadera belleza radica en la armonía de la naturaleza que nos rodea —respondió Lady Rosalind con humildad, admirando la serenidad del parque en esa tarde tranquila.


  El Marqués asintió con una sonrisa— Tiene usted razón, Lady Rosalind. La naturaleza nos brinda un espectáculo de belleza que nos recuerda la grandeza de la vida misma —concluyó el Marqués, retomando el paseo con Lady Rosalind mientras continuaban disfrutando del encanto del parque y de su mutua compañía.


  El hombre era apuesto, no podía negarlo, y también era agradable, pero donde quiera que miraba, se encontraba buscando a Rafe, pensando que tal vez podría estar allí en compañía de aquella mujer con la que lo vio la última vez; su amante.


  Era inútil pensar que en tan poco tiempo, simplemente lo olvidaría o que lo reemplazaría con otro hombre y desaparecería su amor por él. ¿A quién engañaba?, pensó molesta.


  —Lady Rosalind ¿se encuentra bien?—escuchó que lord Campstein le hablaba.


  —Oh si, milord. Solo pensaba en lo hermoso de este lugar y la paz que se siente a pesar de tener mucha gente recorriéndolo.


  —Muy cierto. Este es uno de mis lugares favoritos, pero obviamente la compañía lo hace más especial. Lamento mucho que ya termine.


  — Debo admitir que este paseo ha sido muy entretenido, milord Campstein.


  —Para mí ha sido una delicia, lady Rosalind. Espero tener el privilegio de compartir más momentos como este en el futuro —expresó él con cortesía al finalizar el recorrido por el jardín de rosas.


  Ella asintió con una sonrisa educada, agradeciendo la agradable tarde que habían compartido.


  — Ha sido un placer para mí también, lord Campstein. Agradezco su amabilidad y su compañía en este hermoso paseo —respondió ella con elegancia.


  Concluyendo el paseo, él  caminó con ella hasta el carruaje que la había traído, pues había insistido en que cada uno debería ir por su lado. Él inmediatamente supo que no quería dar de que hablar a la gente, y que se pusieran a hacer conclusiones precipitadas. Se despidió con cortesía, dejando a Lady Rosalind con una sensación extraña, pues aunque ella no quería nada con ningún hombre, no podía negar que había pasado un buen momento con el marqués. Pero aunque había disfrutado del entorno y la conversación, seguía siendo cautelosa en sus interacciones con él, sin estar completamente segura de sus intenciones.


  *****


  La biblioteca de la mansión de Rafe estaba iluminada por la luz suave de las lámparas de aceite, creando una atmósfera acogedora y elegante. Los muebles antiguos de madera oscura conferían un aire de tradición y distinción al lugar. Rafe y su amigo Edward “Ned” Whitaker estaban sentados en cómodos sillones de terciopelo, disfrutando de una botella de brandy después de la cena.


  — Parece que tu estancia en la India te ha sentado bien, Ned. Estás más bronceado y rejuvenecido que nunca —comentó Rafe, sirviendo una copa de brandy para su amigo.


  Ned sonrió con amabilidad y aceptó la copa, agradecido.


  — La India siempre tiene ese efecto, amigo mío. Pero quiero saber qué ha estado sucediendo aquí mientras estaba fuera. Me llegaron algunos rumores sobre ciertas complicaciones en tu vida amorosa —dijo Ned con curiosidad.


  Rafe suspiró y se recostó en su sillón, mirando pensativamente hacia el fuego crepitante en la chimenea.


  — Es cierto, las cosas han estado bastante agitadas últimamente. Conocí a una dama excepcional, Rosalind, pero las circunstancias nos han separado de una manera dolorosa —confesó él, recordando la tristeza en los ojos de Rosalind cuando tuvo que decepcionarla.


  Ned frunció el ceño, preocupado por su amigo.


  — ¿Qué sucedió exactamente, Rafe? Sabes que puedes confiar en mí para cualquier cosa.


  Rosalind asintió, sabiendo que Ned entendía perfectamente la situación.


  — Sí, el asunto de la maldición que tú bien conoces, fue lo que me llevó a tomar una decisión difícil. Decepcioné a Rosalind para protegerla, pero me duele haberla lastimado de esa manera. Ahora me siento atrapado entre el deber y el deseo —explicó Rafe, dejando escapar un suspiro de pesar.


  Ned asintió con comprensión y colocó su copa sobre la mesita auxiliar.


  — Comprendo tu dilema, amigo. Es difícil tener que sacrificar tus propios sentimientos por el bienestar de otra persona. Pero a veces, debemos hacer lo que es correcto, aunque sea doloroso. ¿Has considerado hablar con ella nuevamente, explicarle tus motivos de manera más clara?


  Rafe reflexionó sobre las palabras de su amigo y luego asintió lentamente.


  —Me preocupa cómo reaccionará después de todo lo sucedido. Y además ella ha empezado a salir con alguien más.


  — ¿Cómo lo sabes? ¿la viste?


  —Todo el pueblo solo habla de eso. Y el hombre con el que sale, no creo que tenga las mejores intenciones.


  Su amigo sonrió— ¿es eso o estás celoso?


  Rafe lo pensó un momento—Creo que ambas cosas.


  —Si no le has aclarado que en verdad no estás enamorado de alguien más, y que lo que hiciste fue para alejarla porque no querías verla sufrir, ella seguramente debe estar pensando que ya que tú tiene una relación con otra mujer, ella merece ser feliz de nuevo con alguien más.


  Él se pasó las manos por la cara con desesperación— ¡lo sé, lo sé! Pero la conozco, y era la única forma de hacer las cosas. Rosalind es impulsiva, terca, y si le decía la verdad insistiera en que podríamos arreglarlo juntos. ¿Cómo diablos deshaces una maldición?


  Ned le dio una palmada reconfortante en el hombro.


  — Sea cual sea su reacción, sabrás que hiciste lo que creías correcto en ese momento en que hables con ella. Escucha mi consejo, hombre. Te evitarás más problemas.


  Rosalind asintió—lo pensaré.


  —Bueno, hagas lo que hagas, recuerda que siempre contarás con mi apoyo, amigo mío.


  Él sonrió agradecido por la amistad y el consejo de Ned. Sabía que, incluso en los momentos más difíciles, podía confiar en su amigo para estar a su lado.


  Capítulo 13


  La atmósfera en la mansión era tranquila y refinada, con el suave murmullo de las conversaciones de los sirvientes que se escuchaba en segundo plano. El aroma de las flores frescas y la madera pulida llenaba el aire, creando una sensación acogedora y distinguida.


  El padre de Rosalind se presentó con dignidad y determinación en la sala de estar de Rafe, listo para abordar el tema que lo había llevado hasta allí: la situación entre él y su hija Rosalind.


  —Lord Langford, necesito hablar con usted sobre lo que sucedió con Rosalind. Sé que ha pasado un tiempo desde que ocurrió todo, pero como padre, no puedo dejar de buscar respuestas—comentó Lord William preocupado por cómo habían sido las cosas entre él y su hija.


  — Lord William, comprendo su preocupación, pero creí que Rosalind preferiría que dejáramos este asunto atrás. Ha sufrido bastante y no deseo causarle más dolor.


  —Mi hija me pidió que no interviniese, es cierto. Pero no puedo ignorar lo que vi entre ustedes dos. Estaban profundamente enamorados. ¿Qué pudo haber sucedido para que todo terminara así?


  —Es complicado, señor Thornton. Pero si debo decir algo, es que amo a su hija con todo mí ser. Lo que hice, lo hice por su bienestar, no por malicia.


  — ¿Qué quiere decir con “Por su bienestar”? Explíqueme, Lord Langford. Quiero entender.


  —Sé que esto puede sonar absurdo, pero mi familia está marcada por una antigua maldición. Una que ha traído sufrimiento y tragedia a todos los condes Langford durante generaciones. No quería que Rosalind sufriera las consecuencias de esa maldición. Preferí alejarme antes de verla enfrentar un destino desdichado.


  — ¿Una maldición? —lo miro incrédulo — Lord Langford, entienda que esto suena increíble. ¿Está seguro de lo que está diciendo?


  —Sé que es difícil de creer, Lord William. Pero es la verdad. Amo a Rosalind más de lo que puedo expresar, pero no puedo permitir que su vida se vea marcada por algo que está más allá de nuestro control.


  —Tendrá que decirme mucho más que esto, para que yo pueda entender sus acciones y al menos quedar tranquilo.—le dijo algo molesto—entienda que si mi esposa y yo, no lo apreciáramos, no estaría aquí hablándole, sino retándole a duelo por la humillación a mi hija.


  —Lo entiendo, milord, y le agradezco. Le aseguro que usted, su esposa y su hija, son plenamente correspondidos tanto en cariño como en respeto, pero no podía seguir con esto, sabiendo que le haría daño a Rosalind. Pero si usted quiere saber todo, adelante. Nos serviré una copa de del whiskey más fuerte para poder afrontar lo que voy a contarle. Rafe procedió a decirle absolutamente todo sobre el peso que su familia había cargado desde los fatídicos errores que cometió su ancestro, dejándole saber claramente al padre de Rosalind, que si ella se casaba con él, Lord William tendría que presenciar como su primer nieto varón perdía la vida injustamente.


  Dos horas después, del relato, y preguntas y respuestas, el padre de Rosalind se sentía horrorizado ante lo que ahora sabía—Necesito tiempo para procesar esto. No puedo decir que entiendo completamente, pero agradezco que me hayas contado la verdad, por más increíble que parezca.


  —Lo siento, lord William. Solo quería proteger a Rosalind, aunque eso signifique sacrificarme a mí mismo. Usted conoce a su hija, y sabe que si yo le hubiera dicho la verdad, ella no habría aceptado jamás separarse de mí. Fue por eso que recurrí a…medios más convincentes que lastimosamente la iban a herir—respondió Rafe sintiéndose avergonzado por su conducta.


  —Entiendo ahora lo que ha pasado. Y aunque no estoy feliz con su manera de hacer las cosas, sé que lo hizo pensando en ella, y por eso, no puedo juzgarle. Gracias por contármelo todo.


  —No me agradezca, pues debido a eso, ahora yo debo cargar mi cruz por haber herido a la única mujer que he amado y debo vivir sin ella.


  *****


  Rosalind, pocos días después, necesitando desahogarse con alguien le escribió a su amiga Amelia para contarle todo lo que estaba pasando.


  Querida Amelia,


  Espero que esta carta te encuentre bien y que estés disfrutado de tu estancia en el campo. He querido escribirte para contarte las últimas novedades que han ocurrido en mi vida en las últimas semanas.


  Como recordarás, hace un tiempo conocí al Marqués de Campstein en una fiesta y desde entonces hemos estado saliendo juntos con cierta frecuencia. Es un hombre amable y atento, y debo admitir que me ha tratado con mucho respeto y cortesía. Hemos ido a varios eventos juntos y también ha venido a visitarme en casa para tomar el té. Sin embargo, no puedo negar que aún hay un espacio en mi corazón que no logra olvidar del todo a Rafe. A veces me encuentro pensando en él, en lo que pudo haber sido y en lo que fue.


  Te escribo también para pedirte un favor especial. Me encantaría que vinieras a visitarme en los próximos días. Necesito tu apoyo y tu compañía para distraer un poco mi mente de todo este torbellino de emociones. Tu presencia siempre ha sido reconfortante para mí, y creo que sería maravilloso poder compartir nuestras experiencias y charlar como solíamos hacerlo.


  Por favor, hazme saber cuándo podrías venir. Estaré esperando con ansias tu respuesta y espero verte pronto.


  Con cariño,


  Rosalind.


  *****


  El padre de Rosalind se había marchado, pero su presencia había dejado una huella profunda en la mente de Rafe. Se sentía agobiado por la responsabilidad que le pesaba sobre los hombros, la necesidad imperiosa de encontrar respuestas y soluciones a la situación con Rosalind. Cada noche, mientras la mansión se sumía en la quietud, Rosalind se sumergía en los oscuros rincones de su biblioteca, buscando entre pergaminos antiguos y tomos polvorientos cualquier rastro que pudiera arrojar luz sobre la maldición que asolaba a su familia.


  Sus pensamientos se enredaban en un torbellino de emociones; ansiedad, miedo a perder a Rosalind definitivamente, culpa por haberla alejado de su lado. Deseaba desesperadamente encontrar una forma de cambiar su destino, de romper con el legado sombrío que pesaba sobre su familia desde hacía más de dos siglos.


  En medio de sus investigaciones, Rafe descubrió una serie de inconsistencias en los relatos familiares sobre su origen. Algunos documentos sugerían que su nacimiento no era el que siempre le habían contado, despertando en él curiosidad y también una profunda intriga por la verdad oculta detrás de siglos de secretos familiares.


  Fue entonces cuando decidió tomar una medida drástica. Guiado por una mezcla de temor y determinación, él se encaminó hacia el jardín secreto, hacia la fuente que siempre había estado envuelta en misterio. La noche era fresca, el aire cargado de tensión y expectativa mientras se acercaba al borde de la fuente iluminada por la luz de la luna.


  Sin vacilar, Rafe se inclinó sobre la fuente y tomó un sorbo del agua cristalina. Un escalofrío recorrió su espalda cuando el líquido fresco tocó sus labios, y en ese instante, el mundo pareció desvanecerse a su alrededor.


  De repente, Rafe se vio inmerso en una visión deslumbrante. Era como si el tiempo se detuviera y su mente se transportara a un lugar lejano y olvidado. Se encontró de pie en medio de un antiguo salón, rodeado de figuras borrosas y voces susurrantes que parecían provenir de otra época.


  Poco a poco, las imágenes comenzaron a tomar forma. Vio a un hombre de aspecto noble, vestido con ropajes antiguos, enfrentándose a una entidad oscura y amenazante. La escena se desplegaba ante sus ojos con una claridad asombrosa, como si estuviera presenciando un recuerdo grabado en la memoria colectiva de su linaje.


  Rafe comprendió al instante que aquella visión estaba relacionada con la maldición que acechaba a su familia. Presenció el momento oscuro que había sellado el destino de los suyos, el alma de un ancestro que intentaba hablarle a cada descendiente, para proteger a los suyos de un mal mayor. La verdad se revelaba ante él de manera cruda y desgarradora, revelando las raíces profundas de la tragedia que había marcado generaciones. Luego vio a la mujer que prácticamente lo crió; Petra, se veía mucho más joven y estaba con una mujer que tenía los ojos del mismo color que los de él. Ella llevaba una criatura en sus brazos y se la entregaba a Petra, que la observaba con una mezcla de miedo y ansiedad. La mujer estaba muriendo, podía velo claramente, acaba de dar a luz, y estaba demasiado débil. Luego las visiones le mostraron otra escena donde vio a su padre, mucho más joven sonriendo ante la criatura que Petra colocaba en sus brazos.


  Mientras la visión se desvanecía lentamente, dejando a Rafe aturdido y asombrado por lo que había presenciado, una sensación de determinación se apoderó de su ser. Sabía que había descubierto una pieza crucial del rompecabezas, una verdad que podría cambiar el curso de su destino y el de Rosalind.


  Con el corazón latiendo con fuerza en el pecho, Rafe regresó a la realidad. Se encontró de nuevo junto a la fuente en el jardín, con la certeza de que debía actuar con rapidez. Tenía el fuerte presentimiento de que había encontrado la clave para liberarse de la maldición que los había atormentado durante siglos, y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en su camino hacia la redención y el amor verdadero.


  *****


  La noche era fresca y la luna se alzaba majestuosa en el cielo estrellado, esparciendo su suave luz sobre el camino que Rosalind y el Marqués de Campstein recorrían juntos. Habían salido a dar un paseo por los jardines de la casa, bajo el pretexto de disfrutar de la belleza nocturna y la tranquilidad del entorno. Sin embargo, lo que comenzó como una velada agradable pronto tomó un giro inesperado.


  — Lady Rosalind, debo decir que su belleza es aún más deslumbrante bajo la luz de la luna —comentó el Marqués con una sonrisa encantadora, acercándose más a ella.


  Rosalind asintió cortésmente, sintiendo una leve incomodidad ante la proximidad del Marqués. Sin embargo, trató de mantener la compostura y continuar con la conversación.


  — Gracias por el cumplido, milord. Estos jardines son realmente hermosos en la noche —respondió con amabilidad, desviando la mirada hacia las flores que adornaban el camino.


  El Marqués, sin embargo, parecía decidido a expresar sus sentimientos de una manera más directa. Se detuvo frente a Rosalind, bloqueando su paso y colocando una mano sobre la barandilla del puente por el que caminaban.


  — Lady Rosalind, he estado esperando este momento para decirle cuánto significan sus encantos para mí. Estoy profundamente cautivado por su presencia, su inteligencia y su gracia. —Sus palabras estaban cargadas de una intensidad que Rosalind no había anticipado.


  Ella retrocedió ligeramente, sorprendida por la declaración repentina y la cercanía del Marqués.


  — Milord, le agradezco sus palabras, pero debemos mantener las formas adecuadas. —Intentó mantener un tono amable pero firme, sintiéndose incómoda por la situación.


  La expresión del Marqués cambió de repente, revelando una faceta de su personalidad que Rosalind no había visto antes. Se notaba la molestia en sus ojos y su voz tenía un dejo de frustración.


  — ¿Formas adecuadas? ¿Acaso no comprende lo que siento por usted? —preguntó, su tono elevándose ligeramente mientras su mano se apartaba de la barandilla.


  Rosalind dio un paso hacia atrás, sintiendo una creciente incomodidad por la situación.


  — Por favor, milord, no debemos malinterpretar las cosas. Aprecio su amistad y compañía, pero no puedo permitir que las cosas avancen más allá de eso.


  El Marqués pareció darse cuenta de su error y trató de suavizar la situación, aunque su frustración aún era palpable.


  — Mis disculpas, Lady Rosalind. Me dejé llevar por mis emociones. No volverá a suceder, lo prometo. —Intentó ofrecer una sonrisa reconciliadora, aunque su mirada revelaba una mezcla de desilusión y anhelo.


  Rosalind asintió, tratando de mantener la cortesía a pesar del malestar que sentía.


  — Lo entiendo, milord. Pero quizás sea mejor regresar a la mansión ahora. La noche ya está avanzada.


  Caminaron en silencio de regreso, ambos sumidos en sus propios pensamientos y emociones. Rosalind se preguntaba cómo manejar la nueva dinámica con el Marqués, mientras que él parecía reflexionar sobre sus propios sentimientos y el desliz que había tenido aquella noche.


  Las cosas parecieron mejorar en los días que siguieron y llegó la temporada de bailes, lo que hizo que toda la familia viajara a Londres para participar en ella.


  La llegada a la casa en Londres marcaba el inicio de una nueva etapa para la familia de Rosalind. El viaje había sido un tanto accidentado debido al problema con la rueda del carruaje, pero finalmente habían llegado al hogar familiar en la bulliciosa ciudad. El sol comenzaba a ponerse en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos dorados y anaranjados mientras los criados descargaban los baúles y preparaban todo para la estancia en la ciudad.


  — Bienvenida a casa, querida —dijo el padre de Rosalind con una sonrisa, observando con orgullo el elegante edificio frente a ellos.


  Rosalind asintió con una sonrisa a su padre, agradecida por haber llegado a salvo después de las pequeñas dificultades en el camino.


  — Es un alivio estar aquí de nuevo. —Suspiró, sintiendo el peso del viaje en sus hombros.


  Mientras tanto, la doncella de Rosalind, Abigail, se acercó con un gesto preocupado en el rostro.


  — Milady, permítame ayudarla a descansar un poco después de este viaje algo accidentado. Además es mejor que lo haga ahora que puede, antes de que empiece la vorágine de eventos y bailes en la temporada que vendrá en los siguientes días —dijera con amabilidad, mientras veía a los lacayos llevar algunos baúles al interior de la casa.


  Rosalind asintió, agradecida por la atención de Abigail.


  — Gracias, Abigail. Será reconfortante poder descansar un momento antes de sumergirnos en la ajetreada vida social de la ciudad —respondió, siguiendo a Abigail hacia el interior de la casa.


  Una vez en la habitación, Abigail comenzó a desempacar las pertenencias de Rosalind, colocando cuidadosamente la ropa en los armarios y organizando los objetos personales en la cómoda.


  — ¿Cómo se siente, milady? El viaje fue muy agotador, ¿verdad? —preguntó Abigail, preocupada por el bienestar de su señora.


  Rosalind se dejó caer en una silla junto a la ventana, observando el bullicio de la calle desde la distancia.


  — Ha sido un viaje largo, pero estoy bien. Gracias por tu ayuda, Abigail. —Sonrió, sintiendo un alivio al estar de vuelta en su hogar temporal en Londres.


  Mientras tanto, afuera, el padre de Rosalind conversaba con su esposa sobre los planes para la temporada de bailes y las expectativas para su hija.


  — Espero que esta temporada en Londres sea emocionante para Rosalind. Necesita un poco de alegría después de lo que ha pasado en los últimos meses —comentó la madre de Rosalind con optimismo.


  El padre asintió, mirando hacia la casa con cariño.


  — Sí, esperemos que todo salga bien y que Rosalind pueda disfrutar de estos eventos sociales. Ha pasado por mucho y se merece un respiro —dijo con sinceridad, pensando en el bienestar de su hija—ojalá que tenga mejor suerte con el marqués, que con Langford.


  —A propósito de eso, yo estuve hablando con el conde Langford y tal vez ame más a nuestra hija, de lo que pensamos.


  — ¿Es cierto eso?—lady Margareth lo miró con incredulidad.


  —Te contaré todo, pero no puedes hablarlo con Rosalind. Promételo.


  —Está bien, lo prometo.


  Y así, lord William procedió a contarle todo lo que realmente pasaba, dejando muy sorprendida a su esposa.


  Capítulo 14


  Las primeras dos invitaciones llegaron temprano en la mañana a la mansión de los condes de Southford.  En la elegante sala de estar, la luz del sol se filtraba a través de las cortinas de encaje, creando un ambiente cálido y acogedor. Rosalind estaba sentada en un sofá de terciopelo, hojeando un libro de poesía mientras su madre, Lady Margareth, estaba sentada frente a ella en un sillón tapizado de brocado, simplemente descansando.


  De repente un golpe en la puerta anunció la llegada del mayordomo, que traía una bandeja con dos invitaciones. Lady Margareth las tomó inmediatamente y comenzó a leerlas.


  — ¡Oh querida!! noticias emocionantes para ti —anunció Lady Margareth con entusiasmo, sosteniendo una elegante carta con un sello de cera roja.


  Rosalind levantó la mirada del libro, mostrando curiosidad por la expresión emocionada de su madre.


  — ¿Qué sucede, madre? —preguntó Rosalind, colocando el libro a un lado y prestando atención a la carta.


  Lady Margareth le entregó la carta a Rosalind, quien la tomó y comenzó a leerla con interés.


  — Es una invitación al té en casa de Lady Constance Evergreen. Es su tradicional evento de bienvenida a la temporada —explicó Lady Catherine mientras observaba la reacción de su hija.


  Rosalind levantó la mirada, con una mezcla de emoción y nerviosismo en sus ojos.


  — ¿El té de Lady Constance? ¡Es una de las figuras más influyentes en la sociedad! —exclamó Rosalind, sintiendo la importancia de la invitación.


  — Exactamente, querida. Esta es tu segunda temporada, y es crucial que te reúnas nuevamente con Lady Constance. Su opinión y favor pueden abrirte muchas puertas en los círculos sociales —aseguró Lady Margareth, transmitiendo la importancia del evento.


  Rosalind asintió, comprendiendo la relevancia de la situación.


  — Tienes razón, madre. Debo hacer mi mejor esfuerzo para causar una buena impresión —respondió Rosalind, decidida a aprovechar la oportunidad.


  Mientras tanto, la doncella de Rosalind, Abigail, entró en la sala llevando una bandeja con tazas de té y una selección de pastas.


  — Permítanme servirles el té, milady, milady —dijo Abigail con su habitual cortesía mientras comenzaba a distribuir las tazas.


  La atmósfera en la sala estaba impregnada de expectativa y anticipación, ya que la invitación al té en casa de Lady Constance representaba un momento crucial en la temporada social de Rosalind.


  —Oh bueno, esta no es menos importante—dijo lady Margareth al leer la siguiente invitación con una expresión de entusiasmo mientras leía sobre el baile de máscaras en casa del Duque de Devonshire. Rosalind estaba cerca, observando a su madre con una mezcla de emociones, desde la anticipación por el baile hasta la preocupación por su propio corazón.


  — Querida, este baile de máscaras en casa del Duque de Devonshire promete ser una noche extraordinaria. Siempre he disfrutado de los bailes de máscaras, ¿no te parece emocionante? —comentó Lady Margaret, levantando la vista de la invitación para dirigirse a Rosalind.


  Rosalind asintió con una sonrisa fingida, tratando de ocultar los pensamientos que la atormentaban.


  — Sí, madre. Seguro que será una velada encantadora —respondió Rosalind, aunque su mente estaba ocupada por pensamientos sobre Rafe y la posibilidad de encontrárselo en la temporada con su amante.


  Lady Margaret percibió la preocupación en los ojos de su hija y colocó la invitación a un lado antes de acercarse a Rosalind.


  — Querida, ¿ocurre algo? —preguntó con tono suave, colocando una mano sobre el hombro de Rosalind.


  Rosalind suspiró y se giró para enfrentar a su madre.


  — No es nada, madre. Solo estaba pensando en la temporada y en todas las emociones que trae consigo —respondió, tratando de desviar la conversación.


  Lady Margaret le sonrió con comprensión, sabiendo que su hija estaba tratando de proteger sus sentimientos y se sintió mal, al no poder contarle la verdad sobre el conde Langford.


  — Entiendo, cariño. Las temporadas sociales pueden ser emocionantes pero también desafiantes. Pero recuerda, este baile es una oportunidad para divertirse y disfrutar del momento. Además, el Marqués ha sido un excelente compañero para ti, ¿no es así? —comentó Lady Margaret, buscando animar a su hija.


  Rosalind asintió, agradecida por el apoyo de su madre.


  — Sí, el Marqués ha sido muy amable y atento. Seguro que juntos pasaremos una noche agradable en el baile —respondió Rosalind, intentando convencerse a sí misma de que podía disfrutar la temporada a pesar de las complicaciones emocionales.


  La conversación continuó entre madre e hija, mientras ambas compartían expectativas y preparativos para el baile de máscaras, sin saber que esta temporada les depararía sorpresas y desafíos que cambiarían el curso de sus vidas.


  Llegó el día del baile y Rosalind usó un vestido impactante para el primer baile de la temporada; era una obra maestra de la alta costura de la época. Confeccionado en seda negra de la más alta calidad, el vestido presentaba un diseño que combinaba elegancia y misterio a la perfección.


  La parte superior del vestido era un corpiño ajustado, adornado con encajes y bordados delicados en hilo de plata que formaban intrincados diseños de enredaderas y flores. Los detalles plateados resplandecían sutilmente bajo la luz, agregando un toque de brillo discreto a la oscura elegancia del vestido.


  La falda, amplia y fluida, caía en pliegues suaves hasta el suelo, creando una silueta regia y majestuosa. Sin embargo, lo más destacado del vestido era la capa de encaje negro que se extendía desde los hombros hasta el suelo, cubriendo la parte posterior del vestido como un manto de noche estrellada. El encaje estaba adornado con pequeñas cuentas y cristales que brillaban con destellos plateados y azules, imitando el resplandor de las estrellas en la oscuridad.


  Para completar el conjunto, llevaba una máscara a juego con el vestido, con detalles de encaje y cristales que enmarcaban delicadamente sus ojos y acentuaban su mirada enigmática. El cabello estaba recogido en un elegante peinado adornado con pequeñas perlas, agregando un toque de luz a su rostro enmascarado.


  La fiesta de máscaras estaba en su apogeo, con una atmósfera de misterio y emoción que envolvía a todos los presentes. Rosalind se destacaba entre la multitud con su vestido negro, una elección audaz y elegante que no pasaba desapercibida. La seda negra se movía con gracia al compás de sus pasos, los detalles de encaje y cristales brillaban sutilmente bajo la luz tenue de las velas, creando una imagen de belleza misteriosa y sofisticada.


  Los murmullos y susurros corrían entre los invitados, todos intrigados por la dama vestida de negro que se destacaba en medio de los colores y estilos más tradicionales de la época. Algunos admiraban su audacia al usar un color que, aunque elegante, no era común en una fiesta como aquella.


  Entre la multitud, Rafe se encontraba observando discretamente a Rosalind, incapaz de apartar la vista de ella. Reconoció de inmediato su figura y su elegancia única, pero también notó la presencia del Marqués de Campstein a su lado. Un destello de preocupación cruzó por su rostro al ver al Marqués ofreciéndole su mano a Rosalind para un baile, recordándole que ahora ella tenía una relación aparentemente cercana con él.


  Rafe se quedó en su lugar, luchando con sus propios sentimientos mientras observaba cómo Rosalind aceptaba la invitación del Marqués. Aunque estaba feliz de verla disfrutar de la fiesta y lucir tan espectacular, una parte de él se sentía afligida por la idea de que ella ahora estuviera del brazo de otro hombre, especialmente cuando él aún guardaba sentimientos profundos por ella.


  La música llenaba el salón mientras Rosalind y el Marqués comenzaban a bailar, su figura enmascarada moviéndose con gracia y elegancia por el piso. Rafe se apartó discretamente, decidiendo darle espacio a Rosalind para que disfrutara de la velada, aunque en su interior anhelaba acercarse a ella y tenerla solo para él, al menos por un momento.


  Él decidió que había tenido suficiente, y se retiró discretamente de la mirada de Rosalind cuando se topó con Lady Isabella Davenport, una mujer de temperamento ardiente y vestida en un llamativo vestido rojo que resaltaba su presencia en la fiesta. Con una sonrisa encantadora, Lady Davenport se acercó a Rafe.


  — Lord Langford, ¿me concedería el honor de un baile? —preguntó con voz seductora, moviendo con gracia los pliegues de su vestido.


  Rafe, todavía con la imagen de Rosalind en su mente, respondió cortésmente pero con firmeza.


  — Lamento tener que declinar su amable invitación, Lady Davenport. Quizás en otra ocasión.


  La expresión de Lady Davenport cambió de inmediato, su semblante se tornó más serio y su tono de voz se volvió más directo.


  — ¿Por qué sigues obsesionado con esa mujer? Ya tiene a otro hombre a su lado. Deja de mirarla como un tonto y date cuenta de lo que tienes a tu alcance. —Sus palabras eran una mezcla de molestia y desafío.


  Rafe mantuvo la compostura, aunque la insistencia de Lady Davenport comenzaba a irritarlo.


  — Isabella, te ruego que comprendas que mi atención está comprometida en este momento. Además, nuestras circunstancias han cambiado y es mejor mantener nuestra relación en términos cordiales y respetuosos.


  La expresión de ella se suavizó un poco, pero su determinación seguía presente.


  — Sé que han habido cambios, pero eso no significa que no podamos recuperar lo que teníamos antes. Extraño nuestras conversaciones y tu compañía en mi casa. Deberías venir más seguido. Además la pasábamos muy bien en nuestra cama…—le susurró al oído.


  Rafe asintió con educación, buscando una forma diplomática de manejar la situación.


  — Lo tendré en cuenta. Ahora, si me disculpas, acabo de ver a un amigo y voy a saludarlo.


  Lady Davenport asintió con una sonrisa forzada, dando un paso atrás para dejar a Rosalind continuar con la fiesta. Él se alejó de ella, sintiendo el peso de la conversación en sus hombros mientras se adentraba nuevamente en la multitud del baile de máscaras.


  A medida que las semanas transcurrían, Rosalind y Lord Campstein se volvieron compañeros frecuentes en diversos eventos sociales. El marqués, con su encanto y cortesía, se esforzaba por hacer reír a Lady Rosalind y asegurarse de que disfrutara de cada momento juntos.


  En una tarde soleada, Lord Campstein llegó a la residencia de los padres de Lady Rosalind para tomar el té. Vestido con elegancia y llevando un ramo de flores frescas como obsequio, fue recibido con cordialidad por la doncella que anunció su llegada.


  — ¡Lord Campstein, qué bueno verlo nuevamente! —exclamó Lady Rosalind al recibirlo en el salón, donde una mesa preparada con exquisiteces aguardaba para el té.


  Lord Campstein le entregó las flores con una sonrisa caballerosa.


  — Lady Rosalind, he traído estas flores para usted. Son tan hermosas como su sonrisa —dijo con cortesía, haciendo que ella sonriera con gratitud.


  Durante el té, conversaron sobre diversos temas, desde las últimas noticias de la sociedad hasta los eventos próximos a los que asistirían juntos. Lord Campstein se esforzó por mantener un ambiente agradable y relajado, llenando la conversación de anécdotas divertidas y comentarios elogiosos.


  — Debo admitir que disfruto mucho su compañía, milord Campstein. Siempre logra hacerme reír y sentirme a gusto en su presencia —confesó Lady Rosalind, expresando su aprecio sincero por la compañía de su galante pretendiente.


  Lord Campstein asintió con una sonrisa complacida.


  — El placer es todo mío, Lady Rosalind. Su alegría y su encanto hacen que cada encuentro sea un verdadero deleite para mí —respondió con cortesía.


  A medida que la tarde avanzaba, Lord Campstein y Lady Rosalind disfrutaron del té y la agradable conversación, fortaleciendo su amistad y dejando ver indicios de una relación más cercana que comenzaba a florecer entre ambos.


  Mientras que a la pareja se le veía junta, en eventos y se mostraban cada vez más cercanos, la sociedad comenzó a murmurar y especular sobre la naturaleza de su relación.


  En las reuniones sociales, los comentarios se volvieron más frecuentes y variados. Algunos elogiaban a Lord Campstein como un mejor partido que Lord Langford, destacando su posición social, su reputación intachable y su trato amable hacia Lady Rosalind.


  Un día cuando ella estaba en un evento y pasó junto a unas damas, las escuchó hablar.


  — ¿Han notado cómo Lord Campstein corteja a Lady Rosalind? Parece que ella ha encontrado un verdadero caballero después de todo.


  — Sí, es cierto. Lord Campstein es un hombre respetable y atento. Lady Rosalind podría ser muy feliz a su lado.


  Sin embargo, también hubo voces de preocupación y escepticismo.


  — Espero que este nuevo pretendiente no la haga sufrir como Lord Langford. No me fío mucho de los hombres ricos y poderosos.


  — ¿Y qué creen que haya pasado entre Rosalind y el Conde? Dicen que fue un rompimiento bastante repentino. Quizás hubo algún secreto que salió a la luz.


  Las especulaciones y opiniones se propagaron rápidamente entre los círculos sociales, alimentando la intriga y el chisme entre las personas.


  Capítulo 15


  La atmósfera en los tocadores del baile de máscaras era un tanto agitada por la cantidad de mujeres que buscaban un momento de tranquilidad para retocar sus maquillajes y peinados. Entre ellas, Lady Davenport se movía con determinación, con su mirada fija en la joven que había capturado la atención de Rafe durante la noche. Con un gesto decidido, siguió los pasos de la joven hasta que ambas coincidieron en los tocadores.


  Mientras Rosalind se enfocaba en arreglarse un poco, Isabella se acercó con una sonrisa que no llegaba a sus ojos, cargada de un significado oculto.


  — ¡Oh, qué casualidad encontrarla Lady Rosalind! —exclamó Isabella con una falsa sorpresa, manteniendo una distancia educada pero que dejaba claro su intención de hablar.


  Rosalind, al reconocerla, sintió una punzada de incomodidad pero se mantuvo serena.


  — Lady Davenport, es un placer verla esta noche —respondió Rosalind con cortesía, aunque su tono denotaba cierta reserva.


  Isabella continuó con su fachada de amabilidad, pero sus palabras llevaban un trasfondo más oscuro.


  — Debo felicitarte, realmente luces encantadora esta noche. Y también debo felicitarte por tu relación con el Marqués de Campstein, es un partido maravilloso para una dama como tú.


  Rosalind asintió, aunque su gesto era un tanto forzado ante los halagos de Isabella. — Gracias, Lady Davenport. El Marqués es un caballero encantador, y estoy agradecida por su compañía esta noche —respondió Rosalind, tratando de mantener la conversación en un tono neutral.


  Isabella continuó, aprovechando la situación para sembrar ciertas dudas en la mente de Rosalind.


  — Debo decir que me alegra verlos juntos. Después de todo, Rosalind y yo hemos retomado nuestra relación de una manera muy prometedora.


  —Ya veo… Bueno, me alegro por los dos—dijo Rosalind, no queriendo dejarle ver que sus palabras la herían.


  — ¿Y están pensando en matrimonio? Harían una hermosa pareja de esposos.


  Rosalind frunció levemente el ceño, notando la insistencia de Isabella en el tema de su relación con el marqués.


  — Bueno… estamos trabajando en nuestras diferencias y las cosas van bien entre nosotros —respondió Rosalind con cautela, sintiendo la necesidad de ser diplomática en sus palabras.


  Isabella sonrió satisfecha, su plan parecía estar surtiendo efecto.


  — Me alegra escuchar eso. Espero que su relación continúe en esa dirección. Bueno, debo dejarla para que pueda disfrutar el resto de la velada. Ha sido un placer encontrarla, Lady Rosalind.


  Con un gesto elegante, Isabella se despidió y se retiró de los tocadores, dejando a Rosalind con una sensación incómoda y una serie de pensamientos turbulentos en su mente.


  Cuando Lady Rosalind salió del tocador. Con la mente centrada en su deseo de evitar la incomodidad, se encontró con una situación inesperada frente a la puerta: Rafe y Lady Davenport estaban allí, desafiando su intento de evitar cualquier interacción incómoda.


  — Ah, Lady Rosalind, qué sorpresa verla esta noche —comentó Rafe con un tono educado pero con una mirada intensa que no pasó desapercibida para Rosalind.


  Ella respondió con un gesto cortés pero reservado, consciente de la tensión que se estaba formando a su alrededor.


  — Lord Langford, Lady Davenport, es un placer verlos también esta noche —respondió Rosalind, intentando mantener la calma a pesar del ambiente tenso.


  Rafe no pudo evitar elogiarla, su voz cargada de sinceridad y deseo.


  — Debo decirle, Lady Rosalind, que usted se ve absolutamente encantadora esta noche —comentó Rosalind, su mirada revelando más de lo que sus palabras expresaban.


  Rosalind sintió el peso de esa mirada y recordó las emociones que habían compartido en el pasado. Sin embargo, antes de que pudiera responder, el Marqués de Campstein intervino, su tono mostrando claramente su desagrado por la presencia de Rafe.


  — Buenas noches, Lord Langford, Lady Davenport. Un placer verlos. —El saludo del Marqués fue tenso y breve, reflejando la incomodidad que sentía en ese momento.


  Lady Davenport, por su parte, notó la tensión en el ambiente y decidió intervenir con una sonrisa calculada. — Qué casualidad encontrarnos todos aquí esta noche. ¿No es maravilloso poder compartir este evento tan especial? —comentó Lady Davenport, aunque su tono insinuaba algo más que solo casualidad.


  —No creo del todo que sea una casualidad—dijo el marqués a Rafe sonando molesto.


  — Quizás deberíamos centrarnos en este momento y no hacer suposiciones tontas, milord—dijo Rafe.


  — ¿Le parece algo tonto, milord? No es algo desconocido para los demás que usted no se olvida de lady Rosalind, y no hace más que acosarla. Todo el mundo dice que su propio padre lord William tuvo que ir a verlo para exigirle que la dejara en paz.


  Rosalind se puso pálida—milord, mi padre jamás hizo eso—le dijo al marqués.


  —Mi querida lady Rosalind, hay cosas que los hombres simplemente no comentan con las mujeres de su casa. Seguramente no quiso impresionarla con ese asunto y por eso no le dijo nada.


  —Mi padre me habría dicho eso—repitió Rosalind afectada por todo el tema.


  —Lady Rosalind, su padre si fue a mi casa, pero no para exigirme nada sino para tener una conversación abierta entre hombres—le dijo Rafe ya molesto por las insinuaciones del desgraciado de Campstein —miró al marqués —Lady Rosalind merece algo más que un hombre que con tal facilidad puede armar un rumor malintencionado..


  El marqués indignado por su comentario se acercó de forma amenazadora —tiene suerte de que haya damas presentes esta noche. De lo contrario, podríamos resolver este asunto como hombres.


  — No necesitamos llegar a eso, milord. Pero es hora de que reconozca que sus comentarios son malintencionados porque se siente herido, ya que lady Rosalind no le corresponde como quisiera.


  Rosalind e Isabella, veían de uno al otro, sin saber muy bien que hacer y ya empezaban a llamar la atención de algunos invitados que pasaban por ahí.


  — No desafié mi temperamento, Lord Langford—le advirtió el marqués.


  — No tengo ninguna intención de hacerlo, milord. Simplemente estoy defendiendo lo que considero correcto—respondió Rosalind sin inmutarse.


  Rosalind entonces, tomó el brazo del marqués —Por favor, caballeros, no empeoren las cosas. Esta noche debería ser de celebración y alegría.


  —Creo que es mejor dejar esta discusión por ahora. Hay damas respetables y no es el momento ni el lugar para resolver nuestras diferencias.


  El ambiente se llenó de silencio tenso mientras el Marqués, mostrando cierta resignación, se retiraba de la escena y la fiesta continuaba, aunque la atmósfera había cambiado significativamente.


  El Marqués de Campstein, visiblemente molesto por la presencia de Rafe, y lo que había pasado, hizo una reverencia a lady Davenport y se despidió abruptamente llevándose a Rosalind consigo. La hostilidad entre ambos hombres era palpable, y ella podía sentir la tensión en el aire mientras se alejaban, dejando atrás una situación incómoda y llena de emociones encontradas.


  Al llegar a la casa, los padres de Rosalind no pudieron evitar preguntarle si había sucedido algo con el marqués, Pues se veía molesto al salir de la fiesta.


  — Querida, ¿qué ha sucedido con el Marqués de Campstein esta noche? Parecía bastante molesto al retirarse de la fiesta.


  — Papá, mamá, lo siento, pero estoy realmente cansada ahora mismo. Podemos hablar de eso mañana, ¿de acuerdo?


  — Por supuesto, cariño. Ve a descansar. Mañana podremos aclarar cualquier cosa.


  Rosalind asintió y se dirigió a su habitación, donde se encontró con su leal doncella.


  — Abigail, qué noche tan agotadora. El Marqués de Campstein estaba furioso al marcharse de la fiesta, y no entiendo por qué.


  — Milady, a veces es difícil comprender las reacciones de los hombres ¿Quiere que la ayude a desvestirse y prepararse para la cama?


  — Sí, por favor. Y déjame contarte todo lo sucedido. El Marqués parecía muy molesto por algo que dijo Rosalind, aunque este último se mantuvo calmado y educado.


  — Parece que el Marqués tiene un temperamento complicado.


  —Lo tiene. Y no me parece algo muy bueno.


  — ¿Le preocupa que esto pueda causar problemas?


  — No me agrada su actitud, pero confío en la compostura de Rosalind. Sin embargo, este tipo de tensiones no son las que esperaba en una fiesta.


  — ¿Y lord Langford estaba con alguien más?—preguntó Abigail, intentando no parecer demasiado curiosa.


  Rosalind asintió triste—sí. Estaba con su…amiga lady Isabella Davenport. Y ella se encargó de dejarme muy claro que tiene una relación que va muy bien.


  —No lo creo, milady. Ella no le da por los talones a usted. Y dudo mucho que lord Langford siquiera la mire de la forma en la que solía mirarla a usted.


  — ¿Y ya de que vale eso, Abigail? Él escogió su camino muy decidido acabar con todo.


  — ¿Se ha puesto a pensar que tal vez lo hizo por algún motivo que usted desconoce?


  —Rosalind fue muy claro y me dijo que era por su amante y que si yo aceptaba que nos tuviera a ambas, entonces nos casaríamos.


  —Por supuesto le dije que no. No me quiero tan poco como para aceptar algo así.


  —Lo lamento—dijo Abigail, mientras le quitaba las hebillas del cabello. —Solo digo que es extraño.


  —Si de cosas extrañas vamos a hablar ¿Qué me dices de lo que lord Campstein le dijo a Rosalind?


  — ¿Lo de su padre?


  — ¡sí!! Se supone que mi padre fue a hablar con él, cuando le pedí, le supliqué que no lo hiciera. Pero el marques dice que fue porque quería que dejara de acosarme, y jamàs he visto a Rosalind cerca de mi casa siquiera, desde que terminamos.


  —Por eso le digo que hay algo más. Debería hablar con su padre.


  —Sí, eso mismo haré. Pero mañana.


  Capítulo 16


  La habitación de Rafe, a pesar de ser un refugio de elegancia y calma, se había convertido en un campo de batalla emocional. Las llamas de las velas bailaban en las paredes, proyectando sombras inquietantes que acompañaban el torbellino de pensamientos de Rosalind. El mobiliario antiguo y refinado parecía casi opresivo en su quietud mientras él caminaba de un lado a otro, incapaz de encontrar reposo para su mente agitada.


  Cada paso resonaba en el suelo de madera pulida, como un eco de su propia inquietud interna. Su mente no podía apartarse de Rosalind, la imagen de su rostro hermoso y radiante en la fiesta era como un eco constante en su mente. Recordaba el brillo de sus ojos al reír, la gracia de sus movimientos al bailar, y cada recuerdo parecía atormentarlo aún más.


  Suspiró profundamente, dejando que su imaginación le llevara a momentos compartidos con Rosalind, momentos que añoraba con cada fibra de su ser. Se veía a sí mismo junto a ella, conversando en voz baja sobre cualquier cosa, disfrutando de su compañía, y más aún, haciéndole el amor.


  Recordaba con claridad el brillo en los ojos de Rosalind cuando se encontraron en la fiesta, el destello de complicidad y afecto que solían compartir en privado. Pero esa imagen se desvanecía ante la visión de ella junto al Marqués, un hombre cuya presencia le resultaba repulsiva.


  — ¿Cómo ha podido dejarse llevar así? —se preguntaba en voz baja, aunque nadie más pudiera escucharlo. Su pecho se llenaba de un nudo de emociones encontradas: rabia, tristeza, preocupación.


  El recuerdo del rostro altivo y las palabras presumidas del Marqués se mezclaban con el temor de que pudiera influir de alguna manera en Rosalind. Rafe sabía que la alta sociedad era un terreno peligroso, lleno de intrigas y maquinaciones que podían dañar a quienes no estaban preparados para enfrentarlo.


  Se detuvo frente a la ventana, contemplando el paisaje nocturno iluminado por la luz de la luna. Los jardines parecían tranquilos y serenos, ajenos al conflicto interno que Rafe experimentaba. Se preguntaba qué estaría haciendo Rosalind en ese momento, si también estaría pensando en él o si la presencia del Marqués había ocupado por completo su mente.


  —No permitiré que nada ni nadie la lastime —murmuró con determinación, apretando los dientes con fuerza—. Haré lo que sea necesario para protegerla, aunque tenga que enfrentarme a ese fatuo Marqués cara a cara.


  Él no podía estar más equivocado, pues no sabía que ya el marqués tenía más que armado su plan, y lo estaba poniendo en marcha.  Al día siguiente en la tarde, el marqués fue  tomar el té a casa de Rosalind, pero llevaba su idea en mente de hablar con el padre de ella, para pedir su mano. El problema es que cuando lo hizo, no se imaginó que el padre de Rosalind le diría que era su hija la que decidía. Que no acostumbraba a hacer lo que muchos padres, de arreglar un matrimonio entre su hija y alguien a quien ella no conociera o con quien no quisiera casarse.


  De manera que si le preguntaba a su hija si quería casarse con él, y ella aceptaba, lord William también estaría de acuerdo. Eso no le gustó, pues creía tener la aprobación del jefe de la familia, y ahora tendría que hablar con esa estúpida mocosa impulsiva, que se notaba a leguas que todavía está enamorada de Langford. Así que tuvo que emplear su plan B, que no pensó tener que hacer, pero ya que las cosas estaban así, tendría que valerse de lo que fuera para casarse con Rosalind y tener acceso a la inmensa fortuna de sus padres.


  Salió del estudio de lord William, molesto por no poder acordar un enlace beneficioso y se dirigió al jardín donde ella estaba cortando algunas flores. La vio sola, y supo que su momento era ese.


  —Buenas tardes, mí querida lady Rosalind


  —Buenas tardes, lord Campstein.


  — ¿Hermoso día verdad?


  —Precioso —respondió ella sonriendo—me encanta cuando el clima está así y puedo venir al jardín y disfrutar de las flores y cortar algunas.


  —Lady Rosalind, me gustaría tener unas palabras con usted sobre algo que desde hace un tiempo he querido preguntarle. Yo…


  Rosalind intuyó lo que quería decirle y antes de que siquiera saliera una propuesta de su boca decidió hablar ella primero—lord Campstein, disculpe que lo interrumpa, pero quisiera decirle algo primero.


  Él la miró algo sorprendido—Oh, por supuesto. Adelante, dígame.


  —Bueno…yo he decidido irme de Londres.


  — ¿Irse de Londres? ¿Pero por qué? ¿La ha pasado tan mal en mi compañía?—preguntó sorprendido por la noticia.


  —No, por supuesto que no, milord. Lo que sucede es que  necesito tiempo para pensar. No puedo continuar así, saltando de evento en evento en Londres mientras dejo mis asuntos personales sin resolver. Quiero ir a la casa de campo de mis padres, estar a solas y aclarar mis pensamientos.


  Había sentido una incomodidad creciente desde que se había dado cuenta de la persistente sombra de Lord Langford sobre la mente de ella. No obstante, había esperado que su influencia y su amor pudieran ser suficientes para hacerla olvidar cualquier vestigio de un pasado que ya no tenía cabida en su futuro. Pero al escuchar las palabras de Rosalind, sus esperanzas se vieron golpeadas por la cruda realidad.


  — Milady, ¿cómo puede pensar en alejarse de mí ahora? ¿No ve lo que hemos construido juntos? —dijo el Marqués con tono preocupado, aunque sus ojos revelaban una pizca de irritación—. No puede simplemente dejar todo esto atrás, nuestras vidas están entrelazadas ahora.


  — ¡Entrelazadas! —ella exclamó sorprendida ante su forma de describir lo que ella había considerado una amistad. Rosalind, con un semblante sereno pero firme, respondió: —Nuestras vidas no están unidas, milord. Tenemos una amistad, pero en ningún momento esto ha pasado a ser algo más que eso.


  El Marqués frunció el ceño, sintiendo una mezcla de celos y frustración. Sabía que algo no estaba bien desde que la había visto con Lord Langford, y ahora esta solicitud de alejamiento le confirmaba sus temores. Sin embargo, también se vio obligado a actuar ante la posibilidad de perderla y ver esfumarse su oportunidad de tener todo el dinero de ella.


  — Milady, entiendo su necesidad de espacio, pero no puedo permitir que se aleje de mí. Yo venía a pedirle su mano en matrimonio. Y sería el hombre más feliz del mundo si me honrara con una respuesta afirmativa.  No puede simplemente desaparecer y esperar que todo esté bien cuando vuelva.


  —Lord Campstein, he sido clara con mis deseos. Y en cuanto a su pregunta, no deseo ser grosera, pero entienda, milord. Solo quiero estar lejos por una temporada, para pensar mejor las cosas. Eso no quiere decir que debamos dejar de ser amigos.


  —Lo que usted no entiende, lady Rosalind, es que mi situación requiere una pronta respuesta de su parte, y si no va a ser la que deseo, me veré en la penosa obligación de recordarle algo sobre su madre…—dijo el Marqués, su voz cargada de tensión y un matiz de amenaza.


  Rosalind parpadeó, sorprendida por el tono de voz del Marqués y por la dirección que estaba tomando la conversación. Su semblante se tornó serio — ¿Qué sucede con mi madre? ¿Que se supone que debo recordar?


  —Bueno, tengo entendido que su madre no era precisamente una dama cuando conoció a su padre. Pero el inteligentemente se valió de su fortuna para hacerla ver como alguien digna de casarse con un conde. —sonrió—siempre he dicho que el dinero hace milagros.


  — ¡¿Cómo se atreve?!—exclamó furiosa. —No es de caballeros hablar de una dama. Usted no puede usar a mi madre de esa manera para sus planes inescrupulosos.


  — No creo que sea apropiado usar a mi madre de esa manera, Marqués.


  —No es mi intención causarle enojos, pero me veo obligado a hacerle ver lo terrible que sería el hecho de no aceptar la propuesta que tan humildemente vengo a hacerle.


  —Y yo no creo que sea correcto insistir en algo que no estoy segura de querer—dijo ella. —además yo no lo amo.


  Él marqués empezó a reír—mi querida, nadie ha hablado de amor aquí. Solo de negocios.


  —Ahora estoy confundida. ¿Qué tipo de negocio podría usted tener que hablar conmigo? Yo…no hago negocios.


  —Por supuesto que sí, querida. ¿O es que acaso no sabe que el matrimonio es el negocio más antiguo del mundo?


  —Lady Rosalind, mientras usted se une en un ventajoso matrimonio conmigo y recibe mi apellido y el título de marquesa, su padre aportara una cuantiosa dote que se verá muy buena para ambos, pues me permitirá invertir ese dinero y también darle la vida a la que esa acostumbrada. Es un ganar, ganar.


  —Usted está loco, señor. Por lo visto todo el tiempo no ha deseado más que el dinero de mi familia.


  —Yo no usaría palabras tan duras, mi querida—dijo él con gesto inocente. Como le dije son solo negocios. —su gesto se endureció—ahora, dígame de una vez como haremos esto. ¿De la manera fácil o  difícil?


  *****


  Rafe llegó a su casa de campo con determinación en el corazón. Mientras Rosalind enfrentaba su propio desafío con el Marqués de Campstein, él se enfocaba en resolver las cuestiones que podían acercarlo de nuevo a ella. Esa misma tarde se dirigió directamente a la pequeña casa cercana donde vivía Petra, su antigua niñera y confidente. Aunque los años habían pasado, nunca perdió el contacto con ella. Al contrario, desde que heredó el título y  los asuntos de la familia, había buscado mantenerla cerca.


  La bonita vivienda donde vivía Petra, estaba rodeada de flores y huertos. La mujer, ya mayor pero llena de vitalidad, lo recibió con una sonrisa radiante y un abrazo cálido.


  — Rafe, hijo mío, qué alegría verte —exclamó Petra, con sus ojos llenos de cariño y preocupación.


  — Petra, es bueno verte tan bien. Me dijeron que estuviste un poco enferma cuando estuve en Londres.


  —Oh, mi niño, no fue nada. Un tonto resfriado, pero Rosa, la jovencita que me ayuda,  me cuidó muy bien y el médico que enviaste también hizo su parte, para que me recuperara.


  —Me alegro mucho—besó su frente.


  —Bueno, no te quedes allí de pie. Entra para darte una taza de té, y un pedazo de mi torta de bayas, que te vas a chupar los dedos, como cuando eras un niño—se echó a reír.


  Él sonrió con afecto—Está bien porque además necesito hablar contigo sobre algo importante —respondió, llevándola al interior de la casa donde pudieran estar más cómodos.


  La pequeña casa estaba decorada con sencillez pero con un ambiente acogedor. Rafe le explicó la situación con Rosalind, el chantaje de Lord Campstein y sus planes para resolverlo todo.


  —Suena como una jovencita muy especial, tu Rosalind.


  —Lo es, Petra. Es hermosa, inteligente, amable, y me amaba—dijo con tristeza—ahora, no lo sé. Fui un idiota y la hice sufrir pensando en que hacia un bien, pero fue todo lo contrario.


  —Debe amarte todavía, si estaba tan enamorados, no le será fácil olvidarte como tú tampoco has podido hacerlo.


  —Tal vez. Pero si quiero recuperarla necesitaré de toda la ayuda posible.


  — Comprendo, querido. Siempre he estado aquí para ti y lo estaré ahora. Juntos encontraremos la forma de superar esto y devolver la felicidad a tu vida —dijo Petra con voz firme pero amorosa.


  Rafe asintió con determinación. Había encontrado en Petra una figura materna y sabia, alguien en quien podía confiar plenamente.


  En medio de la conversación con Petra, le habló sobre el jardín secreto que descubrieron en una parte de la propiedad donde solía estar la casa de sus abuelos. Tras un incendio devastador que casi destruyó todo, la casa fue derrumbada y la zona quedó abandonada, cubierta por la maleza.


  — Petra, en esa parte de la propiedad, donde solía estar la casa de mis abuelos, encontramos un jardín escondido. Allí, entre las ruinas, descubrimos una fuente que solía llevarme mi abuela cuando era niño —comenzó Rafe, con un tono de emoción y misterio en su voz— Lo curioso es que a pesar de que ella alguna vez me llevó allí, fue algo que con los años, olvidé hasta hace poco.


  Petra escuchaba con atención, sintiendo la intriga y el asombro de lo que Rafe estaba revelando.


  — Esta fuente es especial, Petra. Al escuchar las historias de que sus aguas podían revelar verdades ocultas, decidí probarlo. Me dejé llevar por la curiosidad y tomé agua de la fuente. Lo que sucedió a continuación fue extraordinario —continuó él, con los ojos brillantes por la emoción de recordar aquel momento.


  — Vi visiones, Petra. Visiones de un bebé en brazos de una mujer, cuyos ojos eran idénticos a los míos. La vi llorando y dándole un beso, luego poniendo al bebé en tus brazos, cuando eras mucho más joven. Después, vi cómo tú entregabas al bebé al conde, mi padre —le explicó él, dejando que las imágenes cobraran vida en la mente de Petra.


  Petra se tensó al escuchar estas revelaciones. La sorpresa y la confusión se reflejaban en su rostro mientras procesaba la información.


  Rafe observó la reacción de Petra, sabiendo que estas revelaciones podrían abrir puertas a secretos y verdades ocultas que habían permanecido enterradas durante años. — Petra, por favor, necesito que me expliques qué significan esas visiones. Empiezo a pensar que tal vez no soy hijo de la condesa, ¿es posible que sea el fruto de una aventura del conde? —expresó con la mirada clavada en el rostro serio de Petra.


  Petra, con una expresión de profunda tristeza, se acomodó en su asiento y mira a Rafe con compasión antes de responder.


  — Muchacho, nunca quise tocar este tema, pero si debo decírtelo para que tengas paz, lo haré —respondió Petra, con un tono cargado de significado.


  Ella continuó su relato, explicando la historia que había mantenido en secreto durante tanto tiempo. Las palabras de Petra llenaron la habitación con una mezcla de nostalgia y pesar. — Cuando el conde perdió a su primogénito y su esposa no podía darle más hijos, buscó una amante para concebir un heredero. Esa mujer era mi mejor amiga, Rafe.


  Quedó embarazada y tú eras el bebé. Prometió cuidar de ti si algo le pasaba, y así fue como llegaste a la vida del conde y la condesa —contó Petra, con la voz entrecortada por la emoción.


  Él escuchó atentamente cada palabra de Petra, asimilando la impactante revelación que estaba escuchando.


  — El conde amenazó a mi amiga con hacerle la vida imposible si no le daba al niño, así que tuvo que cederte. Te hizo pasar por su hijo legítimo con la condesa, pero eso solo causó que ella te odiara y te tratara con indiferencia. Tu presencia solo le recordaba que eras hijo de la amante del conde —explica Petra, con una mezcla de tristeza y enojo en su voz.


  Escuchó en silencio, absorbiendo cada detalle de la historia que Petra le estaba contando. La verdad sobre su origen y la complicada dinámica familiar comenzó a esclarecerse ante sus ojos.


  — Afortunadamente, cuando fui a la casa del conde y le ofrecí ser tu niñera, él aceptó. Esa fue mi entrada a trabajar en la mansión de los condes de Thornton, y desde entonces he estado a tu lado, cuidándote y protegiéndote —concluye Petra, con un brillo de determinación en sus ojos.


  — ¿Y qué pasó con mi verdadera madre?


  —Diana—respondió Petra. ese era el nombre de tu madre. Era una muchacha hermosa, inocente y feliz, que trabajaba como costurera y conoció a tu padre por accidente. Pero desde que lo vio quedó fascinada por su porte y elegancia. Tu padre era un hombre muy guapo, aunque no era la mejor persona—se lamentó. Tuvo una relación fuera del matrimonio con Diana y le dio el cielo si ella quería, le dio una casa donde la iba a visitar, sirvientes, dinero para comprar lo que quisiera y entre las sociedad se rumoraba que estaba enamorado, y que dejaría a la condesa por ella. Pero entonces tu padre comenzó a mostrar su verdadero rostro, y  conoció a una mujer más joven, casi una niña, hija de un barón, y la deseaba como a nadie.


  Y esa era la verdadera competencia de la condesa, no Diana. Tiempo después llegaba a la visitarla, solo para forzarla a tener relaciones con él diciéndole que ese era el pago por la vida de princesa que le daba, y que debía darle un hijo varón como fuera. Con el tiempo Diana se decepcionó de él porque empezó a tratarla terrible, y la golpeaba por lo más mínimo. Un día la hizo rodar por las escaleras y yo pensé que la había matado. Después de eso, no sé si por miedo, o por arrepentimiento


  Rafe tenía las manos convertidas en puños queriendo tener a su padre enfrente para hacerle lo mismo que le hizo a ella. — ¿y luego, que sucedió?


  —Ella se fue un tiempo al campo, a un pequeño pueblo, para tratar de recuperarse y para tomar valor para dejar al conde. Allí conoció a un hombre bueno, amable que la trató bien. Él era un pequeño terrateniente, no era rico, pero vivía tranquilo con lo que tenía. Ambos se enamoraron perdidamente y el fruto de ese amor fuiste tú. Cuando ella quedó embarazada, él le dijo que se casara con él y así lo hicieron. Diana no pensaba volver a Londres, pero entonces tu verdadero padre, por obligación tuvo que ir a la guerra, y Diana se quedó esperando a que llegara, pero eso jamás pasó.


  El rumor era que había muerto en batalla y ella no sabía qué hacer, así que lo esperó lo más que pudo, pero el conde se enteró de donde estaba y fue a buscarla, al verla embarazada supo que el niño no era de él, sin embargo no le importó y estaba tan obsesionado con asegurar un heredero, que le exigió que le diera a la criatura o se encargaría de hacerle la vida imposible, y que si tenía que culparla de robo para que la metieran a la cárcel, lo haría.


  — ¡Por Dios! ¿Pero qué tipo de hombre era mí…—se corrigió— el conde?


  —Uno muy malo, muchacho. Y le agradezco a Dios, que no tengas una gota de su sangre. —la mujer continuó su relato. —Tu madre se enfermó creo yo de tristeza, por no saber de tu padre, por sentirse sola, y tener al conde todo el tiempo presionando durante todo su embarazo, recordándole que tendría que darte a ese hombre o terminaría en la cárcel. Muchas veces le dije que escapáramos, pero ella solo pensaba en que si tu padre llegaba y no los encontraba, no sabría a qué lugar habían ido. Luego fue muy tarde. Ella cada vez estuvo más y más débil, y el día del parto, a duras penas pudo darte a luz. Te miró, te dio su bendición y te pidió perdón por tener que dejarte con aquel demonio de hombre. Unos minutos después murió—dijo limpiándose los ojos por las lágrimas.


  — ¿Y mi verdadero padre alguna vez volvió?


  —No, hijo. No hasta donde yo supe. El rumor siempre fue que murió en el frente, y cuando tu madre también murió, yo me fui de allí, te entregué al conde y lo único que pude hacer para honrar mi promesa a tu madre, fue suplicarle al conde que me dejara cuidarte. Y afortunadamente el aceptó, porque no sé qué habría sido de ti, si te quedas allí con la condesa. Esa mujer te detestaba en verdad. Ella estaba segura de que eras hijo del conde con su amante.


  —Y murió creyéndolo—le dijo Rosalind.


  La habitación quedó envuelta en un silencio cargado de emociones mientras Rafe procesaba toda la información revelada por Petra. La verdad sobre su origen y la complejidad de sus relaciones familiares lo confrontaron con una realidad que nunca imaginó.


  —Siento tanto que te enteres de tu origen de esta forma. —Petra lo abrazó.


  —Yo también. Pero ahora sé que mi madre y mi padre, eran buenas personas, y que llevo su sangre, no la de la familia del conde. A pesar de todo me siento feliz, porque significa que sobre mí, no pesa esa maldición y ahora mi descendencia será libre por fin.


  —Sí, es verdad. Ahora puedes ser feliz con Rosalind.


  Rafe asintió aunque tenía sus deudas—Espero que todavía haya tiempo de recuperarla.


  Capítulo 17


  Rafe entró con determinación, en una estancia lujosa de la mansión de Rosalind en su casa de Londres. Su rostro reflejando una mezcla de ansiedad y determinación mientras buscaba a Rosalind. La decoración opulenta de la habitación contrastaba con la tensión que se palpaba en el aire.


  — Rosalind, necesitaba hablar contigo. Es importante.


  Rosalind, que se encontraba sentada en un diván, se puso tensa al verlo entrar.


  — ¿Qué haces aquí, Rafe? Pensé que habíamos dejado claro que no había nada más entre nosotros.


  — Rosalind, por favor, escúchame. Necesito que entiendas...


  Rosalind lo interrumpió, su tono de voz denotando frustración y molestia.


  — No hay nada que explicar, Rosalind. Isabella me dejó claro que están mejor que nunca. Son amantes, ¿recuerdas?


  Rafe se tensó al escuchar el nombre de Isabella, su expresión cambiando a una de incredulidad y rabia contenida— Isabella te mintió, Rosalind. No hay nada entre nosotros, te lo juro. Solo dije eso  de que éramos amantes, para alejarte por tu propio bien, para que no sufrieras.


  Rosalind lo miró con escepticismo, cruzando los brazos sobre su pecho. — Ya no quiero escuchar tus excusas, Rosalind. No tienes derecho a venir aquí hablándome de amor y de volver, cuando han pasado meses, y tuviste tiempo para buscarme antes. Ahora, ya me he comprometido con el Marqués de Campstein.


  Él se quedó atónito por un momento, sus ojos reflejando sorpresa y tristeza. — ¿Comprometida? No sabía... ¿Por qué lo hiciste, Rosalind?


  Rosalind se levantó del diván, su postura firme pero sus ojos revelando una mezcla de dolor y determinación. — No tengo porque darte explicaciones. Tú jamás me las diste. Ya no hay nada más que decir, Rafe. Por favor, vete.


  —Tú no estás enamorada de él. Sabes que me amas como yo te amo a ti.


  —Te he dejado atrás, Rafe. Si tu ego quiere aceptarlo o no, es problema tuyo. Hace unos meses habría dado lo que fuera porque me buscaras y me dijeras lo que me has dicho hoy. Lloré mucho por ti, por tu engaño y ahora merezco ser feliz.


  Él la miró con pesar mientras ella se alejaba hacia la puerta, su determinación intacta pero su corazón pesado por la situación. — No te voy a perder, Rosalind. Haré lo que sea necesario para recuperarte. Sé que algo te llevó a aceptar la propuesta de ese hombre, pero estoy seguro de que no fue amor. Averiguaré que es.


  Con esas palabras, Rafe se retiró de la habitación, su mente trabajando en un plan para recuperar a Rosalind y demostrarle la verdad de sus sentimientos.


  *****


  La habitación de Rosalind estaba envuelta en una penumbra que reflejaba su estado de ánimo. Sentada en un diván junto a la ventana, se sumía en sus pensamientos mientras las sombras danzaban en las paredes. La suave brisa de la tarde acariciaba ligeramente las cortinas, creando un ambiente de melancolía. No dejaba de pensar en todo lo que estaba sucediendo en su vida en esos momentos. Primero lo del rompimiento con Rosalind y el hecho de que no podía superarlo. Luego el chantaje del marqués quien la había decepcionado profundamente, y ahora la confusión en su mente por culpa de Rafe que le decía una cosa y su amante le decía otra, y ya no sabía que creer. ¿Tenía de verdad una amante? ¿O todo el tiempo le había mentido para tratar de salvarla de aquella maldición, como le había dicho? Eran tantas cosas en su cabeza y ella solo quería llorar y esconderse debajo de la tierra, para no ver a nadie, no hablar con nadie y pensar tranquila que debería hacer.


  — Todo parece tan confuso...susurró.


  Un suave golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos, y Rosalind alzó la vista con tristeza.


  —Quiero estar sola...


  Sin embargo, el golpe se repitió, un poco más insistente esta vez. Rosalind suspiró y se levantó, resignada a atender a quienquiera que estuviera del otro lado.


  — Ya dije que quería estar sola...—dijo al abrir la puerta. —Pero entonces vio a la persona que menos se imaginó encontrar allí.


  — Ha sido un viaje bastante largo, mi querida amiga, no creo tener ánimos para devolverme porque deseas estar sola. — Amelia entró en la habitación seguida de su doncella, quien la ayudaba con dificultad debido a su ceguera.


  Rosalind soltó un grito ahogado y se lanzó a abrazar a Amelia, emocionada y sorprendida por su visita inesperada.


  — ¡Amelia! ¿Por qué no me avisaste que vendrías? No estaba preparada...


  Amelia sonrió con ternura y tomó asiento, mientras su doncella se acomodaba a su lado. — Quería sorprenderte, querida Rosalind. Y tengo mucho que contarte...


  —Sí, yo también tengo tanto que contarte. Han pasado muchas cosas por aquí. Pero dime, ¿qué te ha impulsado a hacer este largo viaje? Se lo mucho que detestas viajar...


  Amelia sonrió mientras se acomodaba en el asiento, ajustando con delicadeza los pliegues de su vestido.


  — En tu última carta, noté una tristeza que me conmovió profundamente. Supe de inmediato que necesitabas a una amiga a tu lado, para darte ánimos y apoyo en estos momentos difíciles.


  Las palabras de Amelia calaron hondo en el corazón de Rosalind, quien se emocionó ante el gesto de su amiga. —Gracias, mi querida amiga. ¡Y qué oportuna eres! Estoy tan feliz de tenerte aquí conmigo. Tu presencia es un verdadero bálsamo para mi alma.


  Ambas amigas se abrazaron con cariño, compartiendo ese momento de cercanía y complicidad que solo la verdadera amistad puede brindar. La habitación parecía llenarse de una energía renovada, y Rosalind sonrió, sintiéndose más esperanzada y reconfortada en compañía de su amiga de toda la vida. Rosalind se sentó junto a ella, ansiosa por escuchar las noticias que Amelia traía consigo, deseando encontrar un respiro en medio de la tormenta emocional que la envolvía.


  Después de que la doncella de Amelia saliera y las dejara a solas, Rosalind y su amiga pudieron hablar con comodidad, libres de oídos indiscretos.


  — Amelia, necesito contarte la verdad sobre mi situación. El marqués me está chantajeando con revelar secretos personales de mi familia si no accedo a casarme con él.


  Amelia se llevó una mano a la boca, horrorizada por lo que escuchaba— ¡Dios mío, Rosalind! Esto es terrible. Debes buscar ayuda de inmediato, no puedes dejar que te manipule de esta manera.


  Rosalind suspiró, sintiendo la presión abrumadora de la situación. — Quisiera buscar ayuda, Amelia, pero no puedo. Si revelo los detalles del chantaje, dañaría irremediablemente la reputación de mi madre. Estoy atrapada en un callejón sin salida.


  La preocupación se reflejaba en los ojos de Amelia mientras ambas amigas comprendían la gravedad de la situación en la que se encontraba Rosalind.


  — Es tan frustrante, Amelia. No puedo creer que alguien pueda ser tan despiadado como el marqués. Siento que estoy atrapada en una pesadilla.


  — Lo entiendo perfectamente, Rosalind. Pero debemos mantener la cabeza fría y pensar con claridad. Si el marqués está dispuesto a chantajearte de esta manera, seguramente tenga algún punto débil que podamos aprovechar.


  Rosalind asintió, agradecida por tener a Amelia a su lado en ese momento tan complicado de su vida.


  — Tienes razón. Quizás podamos encontrar algo en sus propios asuntos que nos dé una ventaja. Pero, ¿cómo podríamos investigar sin levantar sospechas?


  Amelia se puso a pensar, frunciendo levemente el ceño mientras buscaba una solución viable.


  — Podríamos recurrir a contactos discretos, personas que se muevan en los mismos círculos que el marqués. También podríamos indagar sobre su pasado, sus asociaciones y negocios. Seguro que encontraremos algo útil.


  Rosalind hizo una expresión de decepción—él podría enterarse y eso solo empeoraría las cosas. Tendría que hacerlo alguien que nada tenga que ver conmigo, o que al menos no le cause sospechas a él.


  — Alguien debe haber que nos ayude. Sigamos pensando en estos días, estoy segura de que encontraremos una solución.


  Ambas se miraron con determinación, sabiendo que tenían una batalla por delante, pero también confiando en su ingenio para superar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino.


  *****


  En el salón, la luz dorada del atardecer se filtraba suavemente por las ventanas, creando un ambiente cálido y acogedor. La mesa de té estaba adornada con una fina vajilla de porcelana y plata, y sobre ella descansaba un exquisito ramo de rosas rojas, fragantes y exuberantes.


  Amelia, aunque ciega, percibía la belleza del aroma y la atmósfera apacible del lugar. — Rosalind, ¿no te parece que hoy el día está especialmente encantador?


  Rosalind asintió, agradecida por la distracción que ofrecía la presencia de Amelia en aquellos días turbulentos.


  — Sí, Amelia. Es un día hermoso para disfrutar de una tarde tranquila. Podemos tomar el té de la tarde en el jardín, si el clima sigue así.


  En ese momento, Abigail, entró con un ramo de rosas en las manos. — ¡Milady, un obsequio ha llegado para usted!


  Rosalind, con una expresión de sorpresa y desconfianza, miró el ramo. — ¿De quién es, Abigail? Espero que no sean del marqués...


  Abigail tomó la tarjeta que acompañaba el ramo. — Permítame, milady. Veamos quién es el remitente.


  Abriendo la tarjeta, Abigail leyó en voz alta “Para la dama más encantadora”. Son de lord Langford, milady.


  Rosalind, con un cambio repentino en su semblante, soltó un suspiro de alivio y alegría. — ¡Oh, qué alivio! Pensé que eran del marqués y estuve a punto de mandarlas a la basura sin siquiera leer la tarjeta. Qué gesto tan amable de lord Langford.


  Amelia sonrió, contenta de ver a su amiga aliviada y feliz— Parece que el destino te envía un rayo de luz en medio de la tormenta, ¿no crees?


  Rosalind asintió, agradecida por el gesto de lord Langford y por tener a Amelia y a Abigail a su lado en aquel momento difícil. Sin embargo sabía que las flores y cualquier otro gesto que tuviera Rafe, no sería suficiente para perdonarlo.


  Capítulo 18


  Dos días después, y habiendo agotado la lluvia de ideas sobre quien podría ayudarlas, ambas amigas se sentaron a hablar sobre qué decisión tomarían.


  —Rosalind, no puedes seguir ignorando sus gestos. Lord Langford ha estado intentando reconquistarte de todas las formas posibles.


  Rosalind suspiró, tomando delicadamente su taza de té antes de responder.


  — Lo sé, Amelia, pero no puedo simplemente olvidar lo que vi en aquella fiesta. Verlo pasear con ella, como si no significara nada...


  — Pero cielo, él te ama. Puedo verlo en sus ojos cada vez que menciona tu nombre.


  Rosalind bajó la mirada, sintiéndose dividida entre el amor y la desconfianza— No puedo negar lo que siento por él, pero tampoco puedo ignorar lo que sucedió.


  Amelia, viendo lo testaruda que se portaba su amiga, tomó una decisión por su cuenta—Rosalind, entiendo tu posición, pero creo que estás dejando pasar una oportunidad invaluable.


  Rosalind suspiró sintiéndose agotada de tener que explicar sus sentimientos —Amelia, lo siento, pero no puedo forzar lo que siento ni puedo olvidar lo que vi.


  — Bien, si no quieres hablar con él, entonces lo haré yo.


  Rosalind la miró sorprendida por un momento — ¿Qué quieres decir?


  —Que alguien tiene que decirle lo que pasa, porque es el único que puede ayudar.


  Rosalind se molestó con Amelia— ¡no se te ocurra! Eres mi amiga, y te quiero, pero no te perdonaré si hablas con Rafe.


  —Pero Rosalind…


  —No, Amelia. Prométeme que no lo harás.


  Amelia sin saber que hacer asintió mientras pedía perdón al cielo por mentirle a su amiga   de esa manera. Sin embargo estaba segura de que más adelante lo entendería.


  *****


  Amelia se levantó temprano al día siguiente, con una determinación palpable en su expresión. Después de desayunar, se dirigió a su doncella, Maddy, con un brillo en los ojos que denotaba sus planes secretos.


  —Maddy, querida, hoy tendremos una pequeña aventura. Prepárate, por favor, para acompañarme a un lugar del que no debes hablar con nadie más. Es un secreto entre nosotras dos.


  Maddy, sorprendida por la emoción de su señora, asintió con curiosidad y una sonrisa. — Como usted ordene, milady. Estará lista en unos momentos.


  Amelia le sonrió con agradecimiento y anticipación antes de retirarse a terminar de prepararse para su encuentro con Lord Langford. Maddy, intrigada por la misteriosa misión de su señora, se apresuró a cumplir con sus instrucciones sin hacer preguntas y a ayudar con esmero a su señora antes de salir a desayunar. Al llegar al comedor, Amelia se encontró con los padres de Rosalind, quienes la recibieron con calidez.


  — Buenos días, lord William, lady Margareth ¿Cómo amanecieron?


  — Buenos días, Amelia. Nos alegra verte esta mañana—dijo el conde.


  — Buenos días, querida. ¿Cómo dormiste?—la saludó la madre de Rosalind.


  — Muy bien, lady Margareth.


  —Me alegro mucho. Cualquier cosa que se ofrezca, por favor no dudes en decirnos.


  —Muchas gracias, ustedes siempre tan amables, Cada vez que he venido me he sentido como en mi casa.


  —Y lo estás, Amelia—aseguró lord William—eres como una hermana para nuestra Rosalind, ella te quiere mucho.


  —Y yo a ella, lord William.


  Rosalind, quien también se encontraba en la mesa, se unió a la conversación con entusiasmo.


  — Amelia, ¿te gustaría dar un paseo conmigo más tarde? Podemos disfrutar del paisaje y charlar un poco.


  — Me encantaría, querida, pero ya sabes que no me gusta darme a ver mucho. La gente suele ser indiscreta y hacer preguntas incómodas sobre mi situación.


  Rosalind asintió comprensivamente, sabiendo lo reservada que era su amiga en cuanto a su vida personal.


  — Entiendo, amiga. Y de verdad que la gente a veces es muy imprudente y chismosa.


  —Trato de no ponerles atención, sin embargo hay momentos en los que se vuelve incómodo. Pero bueno, de todas formas, tengo que ir a visitar a mi hermano y pensaba hacerlo después del desayuno. Lo conozco bien, y no me perdonará si se entera de que estuve en Londres y no lo veo a él y a su familia.


  — Entiendo perfectamente. Te esperaré para hacer algo juntas cuando vuelvas.


  —Por supuesto.


  Después de desayunar y hablar con los padres de su amiga, Amelia se despidió y se dispuso a cumplir con su compromiso, mientras Rosalind esperaba pacientemente su regreso para disfrutar de su compañía.


  La mansión de Rafe se erguía majestuosa, rodeada de exuberantes jardines y altos árboles centenarios que susurraban historias antiguas con el viento. Las enredaderas trepaban por las paredes de piedra, otorgando un aire romántico y misterioso al lugar. Al acercarse a la entrada principal, se podía observar la imponente arquitectura de estilo georgiano, con sus columnas blancas y la puerta de madera tallada con elegantes detalles.


  Amelia llegó acompañada de su doncella, Maddy, quien portaba discretamente una nota que les había permitido el acceso a la mansión de Rosalind. El mayordomo los recibió con cortesía y los condujo al salón principal, donde Rosalind aguardaba su llegada.


  — Buenas tardes, señorita Amelia. Es un placer tenerla aquí en mi casa—la saludó Rosalind con una amable sonrisa.


  Amelia asintió con cortesía —El placer es mío, lord Langford. Agradezco su amabilidad al recibirnos—le dijo sin mirarlo directamente.


  Amelia indicó a su doncella que se retirara para que pudieran conversar en privado y el mayordomo le dijo que lo siguiera para que tomara algún refrigerio. Una vez solos, Rafe se percató de que Amelia era la amiga de Rosalind de la que tanto había oído hablar, y que por accidente había quedado ciega. Era por ella que Rosalind había estado buscando las hojas del árbol ancestral.


  —Me alegra que haya venido, lady Amelia. Supongo que su visita tiene que ver con un tema importante, del cual no sé, pero créame que ha despertado mi curiosidad.


  — En efecto, lord Langford. He venido para hablar de un asunto que les atañe a ambos, a mi amiga y a usted. Sé usted es muy especial para Rosalind, así como sé que ambos siguen enamorados. Disculpe si soy imprudente al decirlo.


  —No lo haga, tiene usted razón. Yo sigo muy enamorado de ella, pero las cosas son muy difíciles en este momento.


  —Sin embargo todo eso puede ser dejado aparte cuando se trata de afrontar algo mucho más serio y que puede perjudicar muchísimo a mi amiga y su familia.


  El semblante de Rafe se tornó serio— Comprendo. Permítame guiarla hacia un lugar más cómodo para conversar.


  Rafe la condujo hacia uno de los elegantes sillones del salón, donde Amelia tomó asiento con gracia, lista para abordar el motivo de su visita y encontrar la ayuda y las respuestas que buscaba del misterioso Lord Langford.


  Amelia se mostraba decidida, con una seriedad evidente en su mirada mientras se dirigía directamente al motivo de su visita —Lord Langford, he venido hasta aquí porque necesito su ayuda, o más bien, Rosalind necesita su ayuda urgentemente—comentó decidida.


  Rafe escuchaba atentamente, notando la gravedad en la voz de Amelia. Asintió con seriedad, invitándola a continuar —Por supuesto, lady Amelia. Dígame qué está sucediendo exactamente.


  — El marqués está chantajeando a Rosalind. Parece saber algún secreto oscuro de su familia y amenaza con revelarlo a menos que ella acepte casarse con él.


  La indignación se reflejó en el rostro de Rafe mientras escuchaba las palabras de Amelia. No podía creer la crueldad de aquel hombre hacia Rosalind, la mujer de la que supuestamente estaba enamorado— Es una deshonra y una falta de honor. No puedo permitir que Rosalind sea víctima de semejante chantaje.


  —Sabía que usted opinaría de la misma forma que yo. Después de todo  si sus sentimientos por ella son verdad


  La conversación continuó durante una hora, en la que ambos discutieron posibles soluciones y estrategias para enfrentar la situación.


  —Lo que no entiendo, es porque ella no vino a mí—preguntó Rafe de repente, más para sí mismo.


  — ¿Y todavía lo pregunta?—ella lo miro molesta—milord, no es fácil para ninguna mujer pedirle ayuda al hombre que tan impasiblemente rompió su corazón


  Él no dijo nada y ella aprovechó ese momento de pausa, para plantear una pregunta que la había estado inquietando.


  — ¿Por qué la lastimó de esa manera, lord Langford? Sé que tiene sus razones, pero ver a mi amiga sufrir de esta manera...


  Rafe suspiró, con gesto apenado por lo sucedido —Fue una decisión difícil, pero creí que era lo mejor para Rosalind. Quería protegerla, evitar que sufriera más de lo necesario.


  Amelia asintió, comprendiendo la complejidad de la situación. Miró a Rafe con curiosidad y preocupación, sus ojos azules brillaban con una mezcla de emociones mientras planteaba su pregunta— Lord Langford, ¿cuál podría ser esa razón tan grande que justifica tanto sufrimiento para Rosalind?


  Él, con una expresión reflexiva en su rostro, se tomó un momento antes de responder, buscando las palabras adecuadas para transmitir sus sentimientos.


  — Lady Amelia, le ruego que confíe en mí. Aunque apenas nos conocemos, puede estar segura de que amo a Rosalind profundamente. Si tenemos la oportunidad de volver a estar juntos, me encargaré de corregir mis errores y compensarla por el dolor que le he causado.


  Amelia asintió, comprendiendo la sinceridad en las palabras de Rafe. Sin embargo, quería asegurarse de que él realmente entendiera la magnitud de la situación.


  — Este es un momento crucial para demostrar ese amor que dice sentir por Rosalind. El marqués ha ido demasiado lejos con sus amenazas y manipulaciones. Debe hacer algo al respecto.


  Rafe escuchaba cada palabra de Amelia con atención, sintiendo crecer la furia dentro de él al conocer más detalles sobre la situación de Rosalind.


  — Prometo que investigaré todo lo relacionado con el marqués y encontraré la mejor manera de ayudar a Rosalind, incluso si ella nunca llega a saberlo. No permitiré que ese hombre continúe manipulando a la mujer que amo y a su familia.


  La conversación continuó en un tono de urgencia y solidaridad, con Rafe comprometiéndose a actuar en favor de Rosalind mientras Amelia le ofrecía su apoyo y confianza en esta complicada situación.


  Un rato después, Amelia, arreglando un poco su elegante vestido azul marino, comenzó a despedirse de Rafe con una mezcla de gratitud y determinación.


  — Lord Langford, ya es tarde y Rosalind me espera. Debo apresurarme para que no sospeche que haya estado hablando con usted. —Amelia hizo una pausa, mirando fijamente a Rafe con seriedad—. Le prometí que no hablaría con usted, pero debía hacerlo o este problema no tendrá fin.


  Rafe asintió, comprendiendo la situación compleja en la que se encontraba Amelia y su amistad con Rosalind.


  — Entiendo su posición, Lady Amelia. Agradezco que haya confiado en mí para buscar una solución a este problema.


  Amelia se cruzó de brazos, mostrando determinación pero también cierta cautela.


  — No puedo decir que lo perdono por lo que le hizo a Rosalind, pero puedo empezar a entenderlo. Si realmente ama a mi amiga y desea ganarse mi confianza, debe demostrarlo con acciones, no solo palabras.


  Rafe bajó la mirada por un momento, reflexionando sobre las palabras de Amelia. Sabía que tenía mucho que resarcir y que reconstruir la confianza no sería fácil.


  — Haré todo lo posible para demostrar mi sinceridad y mi compromiso. Quiero que sepa que no soy una mala persona, solo cometí errores que estoy dispuesto a corregir.


  Amelia asintió, reconociendo la determinación en las palabras de Rafe. Se levantó con suavidad y Rosalind llamó al mayordomo al tirar del cordón de la campanilla. Maddy, la doncella de Amelia, llegó rápidamente y ayudó a su señora a salir de la mansión y subirse al carruaje de alquiler que la esperaba afuera.


  Rafe permaneció en silencio en el vestíbulo, observando por la ventana,  cómo Amelia se alejaba en el carruaje. Una mezcla de sentimientos encontrados lo invadió mientras pensaba en lo que acababa de suceder. Por un lado, sentía gratitud hacia Amelia por haberse atrevido a romper su promesa y buscar su ayuda, pero por otro lado, también se sentía culpable por las circunstancias en las que se encontraba Rosalind.


  El recuerdo de Rosalind afloró en su mente, con su mirada triste y su voz temblorosa al mencionar al marqués. Él sabía que Campstein no era alguien en quien confiar, había escuchado suficientes historias sobre él para comprender la verdadera naturaleza del hombre. Al verlo junto a Rosalind en la fiesta, su instinto le gritaba que algo estaba mal, que ella no merecía estar en manos de un hombre como él.


  Sin embargo, una voz interna le recordaba su propio comportamiento hacia Rosalind en el pasado. Había cometido errores, había herido a la mujer que amaba y ahora se encontraba en una posición complicada para intervenir en su vida. No tenía derecho a cuestionar sus decisiones ni a juzgar sus acciones después de todo lo que había sucedido entre ellos.


  Se pasó una mano por el cabello, sintiendo la frustración crecer dentro de él. Sabía que no podía quedarse de brazos cruzados mientras Rosalind enfrentaba una situación tan difícil, pero también entendía que sus acciones previas habían dejado una brecha entre ellos. Necesitaba encontrar una forma de ayudarla sin imponerse, sin hacerle más daño del que ya había causado.


  Con determinación en sus ojos, decidió que haría todo lo posible para rescatar a Rosalind de ese compromiso con el marqués. No importaba lo que tuviera que hacer o sacrificar, ella era su prioridad y estaba dispuesto a luchar por su felicidad, incluso si eso significaba enfrentar sus propios demonios y redimirse ante ella.


  Capítulo 19


  siguiente mañana, Rafe se despertó con determinación en su mirada. Sabía que debía actuar rápidamente para proteger a Rosalind y desenmascarar al Marqués de Campstein. Decidió contratar al mejor investigador privado de la ciudad, un hombre de renombre conocido por su discreción y eficiencia en descubrir secretos ocultos.


  Cuando se reunió con él, le explicó la situación con detalle y le dio carta blanca para llevar a cabo una investigación exhaustiva. Le pidió que buscara cualquier información que pudiera arrojar luz sobre las verdaderas intenciones del Marqués y desenmascarar las mentiras que había difundido sobre la familia de Rosalind.


  El investigador, un hombre de aspecto serio y reservado, asintió con comprensión—Entiendo la importancia de este caso, señor— dijo con voz calmada—Puede confiar en mí para hacer todo lo posible por encontrar pruebas concretas que desacrediten al Marqués y revelen su verdadero carácter.


  Rafe asintió agradecido y le proporcionó toda la información que tenía sobre el Marqués y sus sospechas. Le pidió que actuara con rapidez pero con discreción, ya que no quería alertar al Marqués ni poner en peligro a Rosalind.


  El investigador se puso manos a la obra de inmediato, sumergiéndose en una investigación minuciosa que abarcaba desde los antecedentes del Marqués hasta sus actividades más recientes. Rafe esperaba con ansias los resultados de esta investigación, sabiendo que serían clave para su plan de proteger a Rosalind y recuperar su amor.


  Amelia se encontraba en el elegante salón de la mansión de su cuñada, Lady Constance, discutiendo su plan para reunir a Rosalind y a Lord Langford en un té estratégicamente planeado. La tarde estaba tranquila y soleada, ideal para poner en marcha su astuto plan.


  — Constance, necesito tu ayuda con algo muy importante, — comenzó Amelia, su mirada decidida reflejando su determinación.


  Lady Constance, una mujer de porte regio y amabilidad innata, inclinó la cabeza con interés. — Por supuesto, querida. Dime qué es lo que necesitas, y haré todo lo posible por ayudarte.


  Amelia le explicó su idea de organizar un té en el que pudiera invitar tanto a Rosalind como a Lord Langford, sin que ninguno de los dos supiera que el otro estaría presente. — Creo que ambos todavía tienen sentimientos el uno por el otro, y esta es una oportunidad perfecta para que se encuentren y resuelvan las cosas, — explicó Amelia, esperando que Lady Constance estuviera de acuerdo con su plan.


  Lady Constance asintió con una sonrisa comprensiva. — Entiendo lo que quieres lograr, Amelia. Es admirable que quieras ayudar a tus amigos a encontrar la felicidad y la claridad en sus sentimientos.


  — ¿Podrías preparar un té especial para la ocasión? Algo que sea elegante pero reconfortante, algo que propicie la conversación y la reconciliación, — pidió Amelia, sabiendo que Lady Constance era una anfitriona experta y capaz de crear la atmósfera perfecta para el encuentro.


  — Por supuesto, querida. Haré todo lo posible para que este encuentro sea memorable y significativo, — respondió Lady Constance con determinación.


  Ambas mujeres se pusieron manos a la obra, planeando cada detalle del té de la tarde y asegurándose de que todo estuviera listo para la reunión que esperaban que cambiara el rumbo de las vidas de Rosalind y Lord Langford.


  El salón de té de Lady Constance estaba decorado con elegancia, con cortinas de encaje que dejaban pasar la suave luz del atardecer y mesas adornadas con arreglos florales frescos. Rosalind llegó a la cita, siguiendo la invitación de su amiga, sin tener idea de que Rafe también había sido convocado. El ambiente era sereno, y las risas y murmullos de las damas llenaban el lugar de una atmósfera cálida.


  Amelia y Rosalind conversaban animadamente cuando el mayordomo hizo su entrada con un anuncio que dejó a Rosalind sin aliento. — Lord Langford, — anunció el mayordomo, y en ese instante, Rosalind miró a Amelia con una mezcla de sorpresa y preocupación.


  — ¿Por qué está él aquí?—, preguntó Rosalind a Amelia, con un tono de incredulidad.


  Amelia le respondió en voz baja, tratando de calmarla. — Lo invité porque ambos necesitan hablar, y pensé que este sería un lugar neutral para hacerlo. No podían encontrarse en tu casa.


  Rosalind frunció el ceño, molesta por la sorpresa y por la intervención de Amelia en sus asuntos personales. Antes de que pudiera decir algo más, Rafe hizo su entrada al salón. Su presencia era imponente, pero su mirada reflejaba una mezcla de determinación y ternura al posarse en Rosalind.


  Él saludó cortésmente a las damas y tomó asiento, su mirada buscando la de Rosalind. — Es un placer estar aquí con ustedes esta tarde, — dijo Rosalind con una sonrisa educada.


  El té se sirvió y la conversación fluyó con naturalidad, abordando temas triviales como el clima, el próximo baile de la temporada y el adorable bebé de Lady Constance, que era el centro de atención de todos. A pesar de la tensión inicial, el ambiente se relajó un poco con las distracciones cotidianas.


  Finalmente, Rafe pidió permiso a las damas para hablar a solas con Rosalind, su mirada buscando la aprobación de Amelia y Lady Constance. La tensión era palpable en el aire mientras esperaban la respuesta de Rosalind.


  Rosalind se levantó con elegancia de su silla cuando Lord Langford le ofreció su brazo, y juntos se dirigieron hacia el fondo del jardín, buscando un lugar un poco más apartado de las miradas curiosas.


  Ella, con una mezcla de sorpresa y cautela, rompió el silencio. — No estoy segura de qué podríamos hablar tú y yo, — dijo, manteniendo una distancia educada pero notoria.


  Lord Langford sonrió con amabilidad. — De muchas cosas, lady Rosalind. De cómo ayudarte, de cómo detener a ese despreciable individuo que te chantajea.


  Rosalind frunció el ceño, ligeramente impresionada por la determinación en la voz de Lord Langford. — ¿Cómo sabes sobre eso?—, preguntó, mirándolo directamente a los ojos.


  Él, tratando de proteger la fuente de su información, respondió con sinceridad. — No importa cómo lo sé. Lo importante es que estoy aquí para ofrecerte mi ayuda incondicional. No permitiré que nadie te haga daño, Rosalind.


  La expresión de sorpresa en el rostro de Rosalind se suavizó gradualmente al escuchar las palabras de Lord Langford. Comprendió que había algo genuino en su preocupación, algo más allá de las formalidades sociales.


  — Lo siento— dijo él, con un atisbo de pesar en su voz. — Siento haber sido tan ciego y haberme alejado de ti. Pensé que era lo mejor para ambos, pero ahora me doy cuenta de que fui un cobarde al no luchar por ti.


  Rosalind se encontró a sí misma mirando más allá de la fachada de caballerosidad de Lord Langford. — No tienes que disculparte, — respondió, con voz suave pero firme. — Todos cometemos errores. Lo importante es aprender de ellos.


  Él asintió, agradecido por sus palabras, y continuaron hablando en voz baja, Rosalind pudo ver la sinceridad en los ojos de Lord Langford y sintió que, quizás, había una oportunidad para la redención y la reconciliación.


  El jardín estaba impregnado de la dulce fragancia de las flores en pleno florecimiento, creando un ambiente íntimo y romántico. Rosalind y Rafe, entre las plantas que los rodeaban, estaban sumidos en una conversación emotiva que reflejaba el conflicto en sus corazones.


  Él, con una expresión de sinceridad en sus ojos, tomó la mano de Rosalind con ternura. — Sigo amándote, Rosalind. No ha habido un solo día en el que no haya pensado en ti, en lo que perdimos y en lo que podríamos recuperar juntos. —


  Rosalind lo miró con una mezcla de dolor y curiosidad. — ¿Y qué pasa con Lady Davenport? ¿Acaso no estabas con ella en aquel baile? Isabella me contó cosas...— Su voz se quebró ligeramente al recordar las palabras hirientes que escuchó.


  Rafe suspiró, lamentando el malentendido. — Isabella estaba celosa y mintió. No hay nada entre ella y yo, Rosalind. Desde ese baile, me alejé de ella y le dejé claro que mi corazón te pertenece a ti.


  Rosalind lo miró con atención, buscando la verdad en sus ojos. — ¿Entonces, por qué estaban juntos? ¿Por qué seguían la farsa de tener una relación?


  Rafe bajó la mirada por un instante, sintiendo el peso de sus errores. — Lo hice para mantener la fachada, para alejarte. Pensé que si creías que tenía a alguien más, sería más fácil para ti olvidarme. Pero nunca volvimos a estar juntos de verdad, Rosalind. Mi corazón y mi cuerpo siempre te pertenecieron, y jamás habría podido estar con otra persona porque mi amor por ti es sincero y profundo.


  Rosalind sintió un nudo en la garganta al escuchar sus palabras—. — ¿Cómo puedo estar segura de que dices la verdad?


  Él se acercó con determinación y suavemente acarició su rostro. — Déjame demostrártelo, Rosalind, — susurró antes de inclinarse y sellar sus labios en un beso apasionado y lleno de amor, un beso que prometía un nuevo comienzo y la promesa de redimir los errores del pasado.


  El suave roce de los labios de Rafe sobre los de Rosalind parecía desatar una corriente eléctrica que recorría todo su ser. Sus corazones latían al unísono, recordándoles el amor que habían compartido y la posibilidad de un futuro juntos.


  Rosalind se dejó llevar por la intensidad del momento, dejando a un lado las dudas y los temores. Sus brazos rodearon el cuello de él, acercándolo más a ella en un abrazo lleno de anhelo y emoción.


  Los susurros de las hojas movidas por la brisa y el suave perfume de las flores se mezclaban con el palpitar acelerado de sus corazones. Rafe apartó suavemente los labios de Rosalind, pero mantuvo su frente apoyada contra la de ella, sus miradas entrelazadas en un vínculo que trascendía las palabras.


  — Te amo, Rosalind, —murmuró él con sinceridad, su voz cargada de emociones genuinas. — Y haré todo lo posible para reparar los errores del pasado y demostrarte cada día cuánto significas para mí.


  Rosalind le devolvió la mirada con ojos brillantes de esperanza y renovado amor. — Y yo te amo a ti, Rosalind. No sé qué nos depara el futuro, pero estoy dispuesta a darle una oportunidad a nuestro amor, a luchar juntos contra cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino.


  Se abrazaron con fuerza, sellando su compromiso con un entendimiento mutuo y una determinación compartida.


  *****


  Mientras Rosalind y Rosalind hicieron una pequeña tregua, y estaban comenzando a resolver las cosas días antes, solo un par de días después, el marqués visitó a Rosalind en su casa.


  El ambiente de tensión era palpable desde que el marqués hizo su inesperada entrada. Lord Campstein se dirigió a Lady Rosalind con una mezcla de autoridad y desdén en su tono.


  —Permítame decirle, Lady Rosalind, que no esperaré más. Es hora de que afrontemos la realidad —expresó Lord Campstein con voz firme y ojos llenos de determinación.


  Lady Rosalind, manteniendo su compostura y expresando su desacuerdo con la misma resolución, respondió:


  —No me casaré con usted, Lord Campstein. Prefiero enfrentar cualquier escándalo antes que someterme a un matrimonio basado en la coerción y el chantaje. Usted es un hombre despreciable, y no permitiré que arruine mi vida y la de mi familia.


  El marqués, visiblemente enfadado por la negativa de Lady Rosalind, la tomó del brazo con cierta rudeza, sus dedos apretando con firmeza.


  —Debe reconsiderar sus palabras, Lady Rosalind. No tiene otra opción —dijo él, su tono oscilando entre la furia y la amenaza.


  Lady Rosalind, sin amedrentarse, le respondió con decisión:


  —Mi respuesta es la misma, Lord Campstein. No me casaré con usted.


  En ese momento, Lady Rosalind, decidida a poner fin a la tensión, llamó al mayordomo con un grito de auxilio. El personal de la casa acudió rápidamente, rodeando al marqués y forzándolo a retirarse con brusquedad.


  El marqués, antes de partir, lanzó una última amenaza:


  —Será usted responsable de lo que suceda con su familia si persiste en esta decisión, Lady Rosalind—le dijo antes de irse.


  A pesar del corazón acelerado por la confrontación, Lady Rosalind se mantuvo firme en su determinación de no ceder ante las presiones del marqués. Sabía que el camino no sería fácil, pero estaba dispuesta a defender su honor y el de su familia a toda costa. Sin embargo si decidió hablar con sus padres y contarles todo.


  La conversación con sus padres fue un momento de gran emotividad para Lady Rosalind. Al relatarles todo el chantaje al que estaba siendo sometida por el marqués, su padre, Lord William, no pudo contener su furia y su decepción.


  — ¡Por todos los cielos, Rosalind! ¿Por qué no nos dijiste antes lo que estaba ocurriendo? ¡Jamás nos lo hubiéramos perdonado si te hubieras casado con ese canalla sin contarnos la verdad! —exclamó Lord William con un tono de voz que reflejaba su indignación y preocupación por su hija.


  Lady Rosalind, con los ojos llenos de lágrimas por la angustia y el alivio de haber revelado la verdad, respondió entre sollozos:


  —Lo siento, padre, madre... No quería preocuparles ni decepcionarles. Pero no podía permitirme casarme con él, sabiendo todo lo que estaba haciendo y lo que significaría para nuestra familia.


  Lady Margaret, la madre de Rosalind, se unió al diálogo con un tono más calmado pero igualmente preocupado:


  —Hija, entendemos tu situación y estamos aquí para apoyarte en todo momento. No te culpes por no habernos contado antes, lo importante es que ahora estamos juntos para enfrentar esta situación.


  Lord William, recuperando un poco la compostura pero aun visiblemente enojado, agregó:


  —Ese desgraciado pagará por lo que le ha hecho a nuestra familia. No permitiré que se salga con la suya. Daremos los pasos necesarios para protegerte y limpiar tu nombre de cualquier mancha que este villano haya intentado poner en él, y en el de tu madre.


  —Padre ¿por qué no me dices que es lo que sucede con mi madre?


  La atmósfera en la habitación se tornó densa cuando Lord William, con voz temblorosa pero decidida, reveló el secreto que había mantenido oculto por tanto tiempo. Sentados frente a la chimenea en la acogedora sala de estar, Rosalind escuchó atentamente cada palabra de su padre.


  —Yo le diré, William—pidió lady Margareth.


  —Hija, este ha sido un peso que he llevado en silencio durante años, pero llegó el momento de contarte la verdad—le dijo lady Margareth a Rosalind.


  Las llamas de la chimenea danzan en la sala mientras Lady Margareth continuó su relato, revelando los obstáculos que enfrentaron en su amor prohibido.


  —Tu madre y yo nos enamoramos perdidamente cuando estuve en aquel pueblo de vacaciones. Su humildad y su bondad me cautivaron desde el primer momento en que la vi.


  — ¿Por qué nunca me contaron sobre esto?


  — Lady Margareth la miró con pesar —Porque fue un amor imposible en aquel entonces. Tus abuelos desaprobaron nuestra relación y nos pusieron en una situación difícil y luego fue parte del pasado, uno que quisimos olvidar.


  —Me desheredaron y nos exigieron que rompiéramos todo lazo si queríamos recuperar su favor y mi herencia.


  — ¡No puedo creerlo! ¿Qué hicieron ustedes?


  —Nos negamos a ceder ante su chantaje. Decidimos enfrentarnos a las consecuencias y luchar por nuestro amor, sin importar las adversidades —respondió lady Margareth. —Rosalind, debes entender que las decisiones que tomamos en aquel entonces fueron difíciles, pero creímos que era lo mejor para todos.


  — ¿Entonces, el abuelo prefería tener un título manchado antes que perderlo por completo?


  —Sí, así fue. Era una época diferente, con sus propias reglas y presiones. Mantener las apariencias y asegurar la continuidad del título era crucial para él—respondió su padre.


  —Comprendo, pero aun así es impactante saber que todo esto sucedió. —dijo ella.


  — Sin embargo, debes saber que nos esforzamos mucho por educar a tu madre en todos los aspectos necesarios. Contratamos a la mejor institutriz y dedicamos tiempo y recursos para que se integrara adecuadamente a la sociedad.


  — Entonces, ¿mamá aprendió todo lo necesario para ser una dama?


  —Sí, después de un año y medio de arduo trabajo, Margareth se convirtió en una joven dama admirable. Aunque había algunos  detalles por pulir, ella se convirtió en una dama que se destacaba en todos los ámbitos.


  —Fui presentada como la hija de un amigo del padre de William que había quedado huérfana, y al convertirme en su pupila y vivir en la misma casa, William y yo, nos fuimos enamorando. La sociedad pareció aceptarlo sin problemas, y nos casamos. Poco después quedé embarazada de ti, hija. —su madre la miró con cariño. —fue el momento más alegre de mi vida.


  —Pero madre, yo no veo cual es el problema en que la gente se entere de tu origen humilde. Tal vez hablaran por un tiempo de que no tienes sangre noble, pero al final se detendrán las habladurías. No creo que eso afecte el honor de la familia.


  Entonces lady Margareth comenzó a llorar y lord William la abrazó consolándola.


  Al ver sus rostros, Rosalind les preguntó—madre, padre, ¿qué es lo que pasa? ¿Hay algo más de lo que deba enterarme?


  Ellos la observaron con un gesto extraño en sus rostros y luego, su padre respondió que no. —No hay nada más. Es solo que tu madre está embarazada.


  — ¡Oh por Dios! Mamá, pero… ¿no es algo tarde?


  Su madre sonrió—Debo confesar que es algo inesperado a mi edad, con treinta y cinco años estoy muy vieja para esto.


  Lord William tomó una de sus manos y la besó—no eres vieja, eres la misma joven hermosa que conocí hace años, cariño.


  Rosalind miró de uno al otro, y se dijo que deseaba poder tener un hombre que la mirara de la forma en la que su padre veía a su madre. Había mucho amor, allí.


  — ¿Mamá pero porque no me habías dicho?


  —Me enteré hace dos días, y no quería compartirlo todavía, porque el médico fue muy claro en que es un embarazo riesgoso  a mi edad, y que debía tener reposo o podía perder la criatura.


  Rosalind se preocupó al saber eso. Su madre era una mujer joven, no había rastros de la edad en su rostro y mucho menos en su cabello oscuro, pero con todo lo que pasaba en ese momento, podría preocuparse demasiado y eso afectaría al bebé. —todo saldrá bien, madre. Estoy segura de que habrá una solución.


  —Gracias por contarme toda esta historia, padre, madre. Ahora entiendo mejor la fuerza y la determinación que hay detrás de todo esto. —los dejó solos en el salón donde habían estado hablando, muy preocupada por la decisión que ahora debía tomar.


  Capítulo 20


  Cuando Amelia regresó de su visita a casa de su hermano y cuñada, Rosalind la recibió con lágrimas en los ojos. La desesperación se reflejaba en su rostro mientras le contaba lo sucedido, y lo del embarazo de su madre.


  — Amelia, no sé qué hacer... — dijo Rosalind entre sollozos, aferrándose a su amiga como si fuera su única esperanza. — El marqués está presionándome para casarme con él, y no veo más remedio. Si estalla un escándalo, temo por la salud de mamá.


  Amelia se mantuvo firme, tratando de infundirle algo de esperanza a su amiga.


  — No puedes casarte con ese canalla, Rosalind. Debes tener fe en que todo se arreglará de alguna manera. No permitiré que te veas obligada a hacer algo que no deseas. Juntas encontraremos una solución, te lo prometo.


  Las palabras de Amelia parecían traer un poco de alivio a Rosalind, quien asintió con gratitud.


  — Gracias, Amelia. Eres mi roca en estos momentos difíciles. No sé qué haría sin ti.


  Ambas se abrazaron con fuerza, encontrando consuelo y fortaleza en la compañía una de la otra.


  —Debes hablar con Lord Langford, él te puede ayudar.


  —No quiero molestarlo con mis problemas.


  —Él te dijo que no permitirá que ese hombre te siga molestando y lo hará. Confía amiga mía, y búscalo, que es siempre mejor hablar de los problemas entre dos.


  —Lo haré. Mañana iré a buscarlo.


  *****


  Rosalind se encontraba en su habitación, escribiendo con rapidez una nota urgente para Rafe. La pluma se movía sobre el papel con la misma premura con la que latía su corazón.


  Pese a sentirse algo incómoda por recurrir a él en un momento tan delicado, sabía que Rafe era la persona indicada para brindarle el consuelo y la orientación que tanto necesitaba en ese momento. Habían tenido sus diferencias recientemente, pero Rosalind valoraba la sinceridad y el apoyo que siempre le había brindado.


  Cuando recibió la respuesta de él, confirmando que la recibiría a cualquier hora que quisiera, un suspiro de alivio escapó de sus labios. Sin perder tiempo, dejó la pluma y se levantó de la mesa. Fue directamente a su tocador y comenzó a cambiarse de ropa, eligiendo un conjunto adecuado para la ocasión que transmitiera serenidad y determinación a la vez.


  Rosalind llegó con prisa a la casa de Rafe y lo primero que salió de su boca en medio de su desesperación, es que se casaría con el marqués porque no podía permitir que las cosas fueran más lejos y su familia se viera afectada. Él quedó impactado ante aquella súbita declaración y la tomó de la mano,


  —Vamos a sentarnos y a hablar de esto tranquilamente, querida. No puedes tomar ese tipo de decisiones por desesperación —Tomándola de la mano, la condujo hacia un lugar tranquilo y la hizo sentar para que pudieran hablar con calma— Tranquilízate, Rosalind. Sé que estás alterada, pero no permitiré que te cases con ese desgraciado —expresó Rafe con determinación mientras sostenía su mirada.


  Rosalind, temblando de ira y miedo, se esforzó por explicar su situación.


  — No puedo hacer nada más. Las cosas se han complicado mucho. —susurró, con el temor reflejado en sus ojos.


  Rafe la miró con atención, su corazón latiendo con fuerza ante la angustia de la mujer que amaba. — ¿Aún me amas, Rosalind? —preguntó con delicadeza, acariciando suavemente su rostro.


  Ella cerró los ojos un instante, sintiendo la calidez de su mano en su mejilla y asintió con tristeza.


  — Nunca he dejado de hacerlo, Rafe. Pero las circunstancias han cambiado de manera drástica —confesó, abriendo su corazón ante él.


  Rosalind le reveló entonces la verdad que la atormentaba, el embarazo de su madre y el peligro que corrían tanto ella como el bebé. El temor y la desesperación se reflejaban en cada palabra que salía de sus labios, buscando en Rafe algún consuelo o solución a su desdicha.


  Él tomó las manos de Rosalind con ternura, buscando calmar su angustia.


  — Dame un par de días, Rosalind. Te prometo que no será necesario casarte con ese despreciable marqués. Tengo a un hombre trabajando en una investigación, y estoy seguro de que pronto encontraremos algo que nos ayude. Hablé con él hace poco y me aseguró que está siguiendo una pista importante, solo necesita unos días más —explicó con determinación, tratando de infundirle algo de esperanza.


  Rosalind, con los ojos brillantes por la emoción y el alivio, asintió lentamente.


  — Te daré esos días, Rafe. Rezo para que tengas razón y podamos encontrar una salida a esto —respondió, sintiendo un rayo de esperanza ante las palabras reconfortantes de Rosalind.


  *****


  En un sombrío y discreto despacho ubicado en una callejuela poco transitada de la ciudad, Rafe se encontró finalmente con el investigador que había contratado para desentrañar los secretos del Marqués Campstein. La habitación estaba iluminada por una tenue luz que apenas alcanzaba a iluminar los muebles antiguos y polvorientos.


  — ¿Tienes alguna novedad para mí?


  — Sí, milord. He logrado obtener información valiosa sobre Lord Campstein. Parece que su situación financiera es precaria debido a malas inversiones y deudas importantes. Ha perdido gran parte de su fortuna y está al borde de la bancarrota.


  Él asintió, esperando más detalles intrigantes.


  — Además, descubrí algo más oscuro. Hay un secreto relacionado con la familia de Lady Rosalind, pero no es sobre ella directamente. Se trata de su abuela materna, quien al parecer era una cortesana. Este hecho se ha mantenido oculto durante años, y al conocerlo, me di cuenta de que el Marqués podría utilizarlo para chantajear a Lady Rosalind y obtener acceso a toda la fortuna familiar.


  Rafe frunció el ceño ante la gravedad de la situación. — ¿Y qué más has descubierto?


  El Investigador comenzó a leer los apuntes en su libreta— Lord Campstein enfrenta constantes llamadas de sus acreedores. Está al borde de perderlo todo, y parece desesperado por obtener dinero de cualquier manera posible.


  Rafe reflexionó por un momento, evaluando las opciones. — Entonces, lo único que quiere es dinero. Si le damos lo que exige, se alejará y no volverá a molestar a la familia.


  — Así es, milord. Parece que está buscando una salida rápida a sus problemas financieros.


  Él tomó una decisión, sabiendo que debía actuar con rapidez para proteger a Lady Rosalind y su familia de este peligro inminente.


  —Ah…y hay otra cosa. Algo…muy interesante—dijo el hombre con sonrisa triunfante.


  *****


  La atmósfera en la casa del Marqués era tensa y cargada de desafío cuando Rafe irrumpió en la sala principal. El Marqués, recostado en su silla, lo miró con desdén mientras él avanzaba con determinación.


  — ¿Crees que puedes salirte con la tuya, Campstein? Sé la verdad sobre ti.


  — Oh, ¿y qué es lo que sabes, Langford?


  —Sé que eres un jugador y un adicto al opio. Un tramposo y un manipulador que además se ha quedado sin un peso y por eso al enterarse de algunas cosas de la vida privada de la familia de Rosalind, vio su oportunidad de tener el dinero para pagar deudas y seguir jugando.


  El marques empezó a reír — ¿Y quién te creerá a ti? y  en cambio puedo dañar la reputación de toda esa familia en un instante. Acepta que te gané el juego y ahora Rosalind se casará conmigo y no contigo porque me prefirió antes que a ti. 


  — Para mí, esto no es un juego y Rosalind tampoco lo es. ¿Cuánto quieres para dejarnos en paz?


  — Oh, no te preocupes, Rafe. Con cien mil libras, estaré más que satisfecho—dijo el marqués con un brillo ambicioso en sus ojos.


  — ¡Estás loco! No te daré ni un centavo. No pagaré por tu chantaje y manipulación mucho menos por esa cantidad.


  —Eres un hombre acaudalado, sé que tienes esa cantidad y mucho más, y la familia de Rosalind también. ¿Estás dispuesto a pagar lo que sea por la tranquilidad de Rosalind o no? Si realmente la amas, harás lo que sea necesario.


  Rafe lo miró iracundo— La amo, pero no permitiré que uses a su familia ni a Rosalind para tus juegos retorcidos. no te daré el gusto de recibir dinero por chantajear a una familia decente que no ha hecho nada malo. Como todas las personas tienen  cosas en su vida privada que no desean que los demás sepan. Eso no es un pecado. —Luego lo miró detenidamente y sonrió diciéndole — todo lo que uno hace se devuelve y a ti también podrían chantajearte.


  El Marqués, viendo la determinación en los ojos de Rafe, supo que no sería fácil obtener lo que quería. —Soy un hombre transparente ¿Con que podrían chantajearme?


  Rafe, por su parte, le hizo una pregunta que lo dejaría sorprendido — ¿Qué tal si yo te dijera que estoy enterado de tu doble vida?


  El marqués lo miró preocupado ahora— ¿A qué te refieres?


  —Sé que le haces ver a todo el mundo que eres todo un hombre, y que eres un libertino que ahora quiere sentar cabeza con la hija de un conde, pero es solo para ocultar tu verdadera orientación sexual y para obtener beneficios financieros. Revelar este engaño pondría en peligro tu imagen pública y tus intereses personales. Después de que esto se sepa, nadie querrá tener que ver algo contigo, jamás. Serás un paria entre los círculos sociales que frecuentas y si esperas casarte en una unión ventajosa, te deseo suerte, después de eso.


  — ¡¿Cómo diablos te atreves?! ¡Eso no es verdad!


  —Lo es, y lo sabes. Si sigues con tus planes le diré a todo el mundo tu secreto.


  Ahora el marques estaba furioso— ¿Qué maldita cosa quieres?


  —Solo que dejes en paz a Rosalind y a su familia. No te acerques más a ellos y haré de cuenta que tengo amnesia. Nadie lo sabrá jamás. Pero si me entero que en unos meses o en unos años, el secreto de la familia de Rosalind, sale a la luz, sabré que fuiste tú, porque nadie más en el mundo sabe esto.


  —“Jaque mate”, lord Langford—aplaudió el marqués—Muy bien, no lo diré a nadie. Te dejaré en paz y te regalo a esa mocosa insípida que parece que tuviera hielo en la sangre. ¡Ahora lárgate de mi casa!—le gritó.


  Rafe sonrió—con gusto. —se dio la vuelta y se alejó de aquel lugar y de su dueño, al que esperaba no volver a ver jamás.


  *****


  Rafe se presentó en casa de Rosalind intempestivamente. Cuando Rosalind lo vio, se acercó confundida— ¿qué sucede?


  —Debo hablar con tu padre inmediatamente, a solas.


  —Yo sé todo, así que no hay porque ser tan misterioso—dijo ella algo molesta.


  —Debe ser en privado, Rosalind.


  Ella lo miró dolida—muy bien, como quieras. Lo llamaré enseguida—se alejó para ir por su padre.


  Al poco tiempo, lord William llegó y saludó a Rafe. Ambos entraron en uno de los salones para hablar en privado, ante la mirada preocupada de Rosalind.


  — ¿Qué es lo que pasa, Lord Langford? Su semblante está tan serio que realmente me preocupa—preguntó Lord William.


  —Milord, debo decirle algo muy serio. Hace unos días me enteré de algunos secretos que guardaba el marqués, pero también me enteré de  cierta información que él tenía sobre su familia, y que pensaba hacer publica sino se casaba con Rosalind.


  Lord William lo miró preocupado—sí, estoy al tanto de la información que dice saber ese hombre.


  —Yo fui a verlo hoy en la tarde y lo confronté. Supe que tiene problemas económicos y debido a eso, era su insistencia por casarse con Rosalind y obtener su dote y tal vez…mucho más dinero.


  Cuando me dijeron eso, pensé que tal vez su silencio tenía un precio., pero me preocupaba que al ser un jugador empedernido, se gastara ese dinero que se le dio, y volviera las andadas, chantajeándolos de nuevo. Sin embargo, me enteré de ciertas cosas que él no está dispuesto a admitir y que definitivamente no quiere que la sociedad se entere.


  — ¿Qué cosas?


  —No vale la pena mencionarlo. Solo basta decir que lo amenacé con divulgarlo y él inmediatamente se dio por vencido en el chantaje. Sé que los dejara en paz, porque si no lo hace, sabe que me encargaré de hacer público todo lo que sé de él. Y créame cuando le digo que ese hombre no es más que una fachada.


  Lord William lo miró agradecido, era un alivio poder alejar a ese hombre de sus vidas. —Gracias, lord Langford. Nunca podré pagarle lo que ha hecho por mi familia—lord William estrecho su mano con la de él — ¿usted sabe exactamente que secreto era el que sabía de nosotros?—le preguntó el hombre preocupado porque alguien más supiera de algo tan personal para su familia.


  —Me temo que sí. No es algo que quisiera saber, pero en la investigación surgió cual era la forma en la que los chantajeaba.


  Lord William supo que Rafe ahora conocía el secreto más grande, no el de él origen humilde de su esposa sino lo de su madre. —no es algo de lo que se enorgullezca mi esposa, pero el pasado de su madre, no la define a ella. Margareth es la mejor mujer del mundo y yo la amé, desde que la conocí.


  —Milord, usted no tiene que darme explicaciones. Son cosas de su familia, y todos tenemos derecho a tener una vida privada. Por favor, le pido que hagamos como si esto jamás hubiera sucedido. Y puede confiar en mi discreción, le doy mi palabra.


  —Gracias, muchas gracias en verdad. Ha demostrado usted, ser un hombre de honor y puedo decir que veo claramente sus verdaderos sentimientos hacia mi hija porque solo alguien que la ama y se preocupa por ella, habría hecho todo esto.


  —Lo hago, yo la amo. Y si me lo permite, quisiera aprovechar este momento para pedirle disculpas por lo que pasó antes, y el daño que pude hacerle, además de reafirmar mi deseo de casarme con ella.


  Lord William lo miró confundido—entiendo que la ama, pero ¿no fue precisamente por eso, que se alejó? Recuerdo cuando me dijo que le evitaba un mal mayor y se inventó todo eso de la amante.


  —Sí, señor, pero…


  — ¿Es que ha pasado algo que no sé, y que le permite estar junto a ella de nuevo? Me dijo de la maldición y todo el tema de su familia… ¿ahora eso cambio?


  —Ya puedo casarme con ella, porque la maldición de la que le hablé, al parecer no tiene nada que ver conmigo.


  Lord William se veía confundido — ¿Y cómo es eso? Si usted es descendiente de ese antepasado, esa maldición lo toca quiera o no.


  Rafe no sabía cómo decirle que no era hijo del difunto conde Langford. —Lo cierto lord William, es que descubrí hasta hace muy poco que esa maldición no tiene nada que ver conmigo porque no llevo la sangre del conde Langford.


  Lord William lo observó sorprendido—pero…eso no puede ser.


  —Lo es, señor. Él era un hombre obsesionado con el título y el tener un hijo varón a como dé lugar para que lo heredera. Y tomó a un bebé que no era suyo y lo hizo pasar por hijo de la condesa y él, para que heredara el título y así no dárselo a nadie más.


  La noticia en verdad tocó a Lord William. Él sabía bien de eso. Su propio padre estaba obsesionado con lo mismo y al final fue eso lo que permitió que Margareth y él pudieran estar juntos. Rosalind se preparó para el rechazó del padre de Rosalind, pero en cambio el hombre le palmeó el hombro—entiendo perfectamente por lo que has pasado, Lord Langford.


  —Por favor, llámeme Rafe.


  —Muy bien, Rafe. Con todo lo que hemos pasado, creo que podemos hablarnos con más informalidad—sonrió— Y no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo, me lo llevaré a la tumba.


  —Gracias, señor. De verdad lo aprecio.


  —Es lo menos que puedo hacer, después de todo has salvado a mi familia. Y con respecto a Rosalind, si ella te acepta de nuevo, yo no me opondré en lo absoluto. Sé que mi hija te ama todavía y no hay cosa que más desee en el mundo, que volver a verla sonreír.


  *****


  Después de salir del salón, había buscado a Rosalind por todos lados hasta que la doncella le indicó que estaba en el invernadero. Rafe se encaminó hacia allí encontrando a Rosalind entre las exuberantes plantas y flores multicolores que creaban un ambiente de serenidad y romance.


  — Rosalind, ¿estás aquí?—la llamó suavemente.


  Rosalind, que estaba absorta admirando las flores más hermosas, se volvió sorprendida al escuchar la voz de Rosalind.


  — Rafe, sí, estoy aquí. ¿Pasa algo?


  —Sí, pasa algo muy importante. Necesito hablarte—dijo en tono misterioso.


  —Por favor, si son malas noticias, ya no quiero saber más. He tenido más que suficiente e estos días—le dijo nerviosa.


  Ambos se sentaron en un banco cerca de una fuente burbujeante, creando un escenario idílico para la conversación que estaba por venir —Ya no tendrás que preocuparte por el Marqués. Me encargué de él.


  Rosalind lo miró con asombro— ¿De verdad? No puedo creerlo.


  — Sí, Rosalind. Están libres de su chantaje y manipulación. Nunca volverá a molestarte.


  Rosalind, emocionada y aliviada, se lanzó a abrazar a Rosalind— ¡Gracias, gracias! No sé qué habría hecho sin ti.


  Rafe le devolvió el abrazo y besó su mejilla.


  — No tienes que agradecerme, mi amor. Lo hice por ti, porque te amo más de lo que puedes imaginar.


  Rosalind se quedó mirándolo, con los ojos brillantes de felicidad y emoción —Rosalind, hay algo más que necesito decirte.


  — ¿Qué es?


  Rafe se arrodilló frente a ella, sacando una pequeña caja de terciopelo de su bolsillo— Rosalind, desde el primer momento en que te vi supe que eras especial. Eras la mujer más valiente, hermosa e inteligente que había conocido. Y te amaba con todo mi corazón. Por eso, quería pasar el resto de mi vida contigo. ¿Te casarías conmigo?


  Rosalind, con lágrimas de felicidad en los ojos, asintió emocionada —Sí, Rosalind. Sí, quiero.


  Rafe colocó con ternura el anillo de zafiros y diamantes en el dedo de Rosalind, sellando así su compromiso —te prometo mi amor, un futuro lleno de felicidad.


  Ella se echó a reír y él la miró extrañado— ¿Qué es tan gracioso?


  —Con tu temperamento y el mío, ese futuro lleno de felicidad tendrá una que otra discusión.


  —Ah…pero todas terminarán en la cama—la atrajo hacia él y la besó hasta que sus piernas se sintieron como gelatina.


  Epílogo


  En la tranquila casa de campo donde Rosalind había regresado dos meses después de los eventos tumultuosos, el ambiente estaba impregnado de anticipación y alegría mientras ambos planificaban su boda que se llevaría a cabo en ese entorno tan especial.


  Rafe, con su perspicacia habitual, había disuadido a Rosalind de hacer la ceremonia en el jardín secreto, explicándole cómo la curiosidad humana podía dañar las maravillas naturales que allí se encontraban. Rosalind asintió, comprendiendo la sabiduría de sus palabras y optaron por un lugar más idóneo para la ceremonia. Ya muchos invitados habían confirmado su participación en la boda, entre ellos, estaban los dos buenos amigos de Rafe, lord Sebastian Sinclair junto a su esposa, y su querido amigo Ned Whitaker. Ambos estaban felices de que por fin, Rafe encontrara el amor y sentara cabeza, aunque él decía que por mucho tiempo no lo dejarían en paz con sus burlas, pues solía decir que jamás se casaría.


  Durante su estancia en la casa de campo, Rosalind se había dedicado a recolectar hojas del árbol ancestral que poseía propiedades curativas especiales. Cada día, preparaba una infusión con estas hojas para su amiga Amelia, quien había perdido gran parte de su visión. Con el tiempo y el consumo regular de estas infusiones, Amelia había experimentado una mejora notable en su visión. Cuando tuvo regresar a su casa, sus padres enviaron por el mejor especialista de ojos, y este confirmó que había recuperado más del 70% de su vista, llenando de esperanza y alegría el corazón de ambas amigas.


  Entre cartas y confidencias, Rosalind compartió con Amelia su deseo de ayudar a más personas con las hojas del árbol, manteniendo en secreto su origen para proteger el jardín y sus propiedades especiales.


  En cuanto a sus días difíciles y quienes hicieron parte de ellos, Lady Isabella Davenport, tenía conquista nueva y era un vizconde viudo, que al parecer estaba muy entusiasmado con ella. Todo, después de haber jurado que no habría más hombre para ella que Rafe, así que cuando se enteró, Rosalind solo se echó a reír por lo rápido que se le pasó la tristeza.


  El Marqués, después de los acontecimientos, se fue lejos. Nunca más volvieron a tener noticias de él. Sin embargo, se corrió el rumor de que había sido visto en situaciones comprometedoras en París, lo cual confirmaba las sospechas sobre su carácter y sus acciones pasadas.


  Y ahora que por fin todo estaba más tranquilo, su madre había avanzado con su embarazo, el médico de cabecera de la familia los visitaba sagradamente cada semana vigilando muy de cerca cualquier síntoma que pudiera ser extraño, aunque lo cierto era que todo iba muy bien y ella estaba entusiasmada por conocer a su pequeño hermanito o hermanita. Se apresuraban lo que más podían para hacer la boda antes de que su madre estuviera demasiado grande para poder asistir.


  Rafe y Rosalind todavía iban al jardín secreto, y en medio de los preparativos, se daban el tiempo para encontrarse allí al atardecer, rodeados por la belleza natural que los había acompañado a lo largo de su historia. Se sentaban en un banco de piedra, disfrutando de la tranquilidad del lugar después de todos los desafíos que habían enfrentado juntos.


  Ese día habían quedado de encontrarse y ella había llegado hacía poco, para encontrarlo esperándola.


  Rafe tomó la mano de Rosalind con ternura—Mira cómo la luz del sol se filtra entre las hojas del árbol. Es como si nos estuviera bendiciendo.


  Ella sonrió — Sí, es un lugar mágico. Me siento agradecida de poder compartirlo contigo.


  — Yo también, Rosalind. Has sido mi apoyo inquebrantable en los momentos más difíciles. Sin ti, nada de esto habría sido posible.


  Y tú has sido mi roca, Rafe. Tu amor y dedicación me han dado fuerzas para enfrentar cualquier obstáculo—le dijo mirándolo a los ojos.


  Él acarició su mejilla suavemente—Quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase. Eres mi todo, Rosalind.


  — Y tú eres mi mundo, Rosalind —le dijo emocionada — No puedo imaginar mi vida sin ti —Rosalind lo abrazó con fuerza —Estaremos juntos por siempre. ¿Verdad?


  —Por siempre, mi amor.


  Y con esa declaración ambos sellaron su amor y compromiso mientras el jardín secreto seguía siendo testigo de sus momentos más íntimos y especiales.


  FIN
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